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Adquiera el frasco grande 
Resulta más económico.

reacción contraria. Sólo es buena 
para la salud, y eficaz contra el 
calor, la bebida que fisiológlca- 
inente mitiga la sed y a la vez 

entona el organismo:
"Sal de Fruta" ENO, en agua 
fría Y si es con unas gotas 

de limón, mejor.

La *"Sal de Fruta** ENO 
es una bebida natural, 
efervescente y refres
cante consagrada en 
el mundo entero desde 
hace 90 años. Estimula 
las funciones orgóni* 
cas, elimina los deshe
chos y depura la san
gre. Iguala las benefi
ciosas propiedades de 
la fruta fresca y madura

SALDE riTn FRUTA £iNu
'^ ’̂^^^^ REGIS!.

REFRESCA, ENTONA, PURIFICA
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MISION BIEN CUMPLIDA
CASTIELLA-EISENHOWER, EN WINFIELD HOUSE

Kl Ministro español <le 
Asuntos Kxteiiores con el 
Preskleute tic los Kstados 
línulos También aparecen 
en la fotografia el secreta
rio de h'-stado narteanierica- 
no, el embajador <lc I'.spana 
en Washington y el emba- 
failor <lc los l.stado.s luidos 

en Madrid

H PRtSIOlHTl NORWtRICÁNO, VlAlfliO Df W UNIDAD 
- - - - - - - - - - - - - - - - - - —• Por Alfonso BARRA, Corresponsal en Londres
^L vuelo 342 de Iberia tiene 
L* marcada su llegada a Lon
dres los sábados, a las dos de la 
tarde. El día 29, con horario al 
minuto, tomaba tierra en las pis
tas del aeropuerto de la capital 
británica el «Metropolitan» espa
ñol, A bordo, el Ministro de 
Asuntos Exteriores, Fernando 
María Castiella,

Para recibirle. las autoridades 
inglesas habían abierto el sálón 
destinado a loa viajeros impor
tantes. En el^ callejón de acceso 
se hallaba estacionado el cocher 
del embajador español en Lon
dres. Un gran banderín con los 
colores nacionales se agitaba vi
vamente sobre el radiador del 
vehículo, movido por un viente

cillo fresco y reconfortante. Por 
los alrededores, numerosos agen
tes de la Policía británica. Acer- 
cgrse al viajero español no era 

fácil»
«Unicamente los informadores 

gráficos podrán llegar hasta el 
pie del avión. Los demás perio
distas tienen que esperar al Mi
nistro español en la sala de 
Prensa del aeropuerto», eran las 
órdenes dadas por las autorida
des inglesas.

En esa dependencia estaban 
reunidos los redactores de los 
diarios y de las agencias de no
ticias, Los técnicos de la televi
sión revisaban las cámaras. Un 
equipo, de la B. B. C. desplegaba 
cables’y micrófonos. Se coloca

ban focos y se probaban las lu
ces de la sala. En medio, sobre 
una alfombra grisácea, un sillón 
tapizado de cuero color avellana. 
Hacia él apuntaban focos, obje
tivos, rhlcrófonos y las miradas 
de los periodistas. Pero nadie 
ocupaba el sillón todavía.

El Ministro Castiella estaba en 
esas momentos saludando a la 
Comisión oficial que había acu
dido al aeropuerto. Fué el emba
jador, marqués de Santa Cruz, 
quien se adelantó al pie de la es
calerilla acoplada a la portezue
la delantera del avión. Por ella 
descendió el Ministro. Vestía un 
traje azul de verano, ■

—No creía yo que el señor Cas
tiella fuera tan joven y bien

Pág. 3.—EL ESPAÑOL
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bases navales y aéreas ahora ul
timado, hacen de nosotros un Ira- 
portanle eslabón en todo plan de 
defensa europeo. La realidad es 
que yo he venido aquí precisa
mente por no pertenecer nos
otros a la O. T, A. N. y para es
tudiar temas de interés común 
con los Estados Unidos.»

( Palabras claras y argumentos 
de peso. Más allá de estas bien 
explicadas razones sólo hay ima
ginación de algunos comentaris
tas extranjeros o la picardía de 
quienes puedan tener secretos 
deseos de ver presentada una 
petición que hasta ahora nunca 
ha estado en el ánimo de Espa
ña, La defensa de nuestro país 
está garantizada por los acuer
dos Internaclonalps suscritos con 
Portugal y Estados Unidos, De 
esta manera también España se 
halla asociada a las tareas comu
nes de seguridad occidental. De 
que todo esto es así da eviden
cia la entrevista CastielleÆlsen. 
hower en. Londres, Y las conver
saciones con Christian Herter y 
Selwyn Lloyd. En Instantes co
mo los presentes, en que el tiem
po está medido para el Presiden
te Eisenhower, se ha reservado 
en la agenda diplomática la ho
ra para oír a España.

NORMALIDAD DE NUES
TRAS RELACIONES EX

TERIORES

Antes de acudir Castiella a la 
cita con el Presidente norteame
ricano convocó en la Embajada 
de Londres a los periodistas es
pañoles, El Ministro había lle
gado el sábado 39, a las dos de 
la tarde. A las cuatro del mismo 
día se presentaba ante los co
rresponsales y enviados especia
les.

Vestía aún el traje de viaje. 
Ante el sofá que ocupaba había 
una mesa baja con los periódicos 
españoles, que había leído en el 
avión durante el trayecto. El 
Ministro Iba contestando con 
claridad y palabra justa todas las 
preguntas. Significado e impor
tancia de la entrevista con Ei
senhower quedaron bien expues
tos.

Como es norma del Gobierno 
norteamericano, España no está 
nunca al margen a la hora de 
las consultas .y del intercambio 
de pareceres. Entre los muchos 
precedentes queda en el recuer
do de todos la visita a Madrid de 
Poster Dulles. Era diciembre de 
1957 y se acababan de mantener 
delicadas conversaciones en Pa
ris sobre el futuro de la O. T. A 
M. Tanto Elsenhower como su 
ministro de Asuntos Exteriores 
habían vivido jomadas de trabajo 
extenuante. Sin un alto para el 
reposo, Foster Dulles fué a Ma
drid para ponerse al habla con 
el Caudillo. Durante varias ho
ras el político norteamericano 
hizo una brillantísima exposición 
de cuantos asuntos se habían de
batido en París. España queda
ba bien informada y consultada.

Ahora, en el prólogo del viaje 
de Krustchev a Estados Unidos, 
el Presidente norteamericano se 
ha desplazado a Europa para 
pulsar opiniones y reafirmar la 
unidad occidental. Y no ha que
rido regresar a su país sin oír 
él parecer de España, la poten

plantado—comentaba, uno de los 
«bobby» de servicio.

Durante diez minutos el Minis
tro y su séquito cambiaron pa
labras de saludo con las perso
nalidades que esperaban la lle
gada. Entre ellas se encontraba 
un representante oficial de! Go
bierno británico. Después Castie
lla se dirigió^ a la sala de Prensa. 
Iba acompañado por el marqués 
de Santa Cruz y por el consejero 
de Información de la Embajada 
española en. Londres,

Pronto Castiella toma asiento 
en el sillón de cuero color ave
llana. Está erguido, entorna los 
ojos cegados por los focos y tie
ne la pierna Izquierda adelanta
da. Sonríe mientras espera los úl
timos preparativos técnicos. En 
inglés, con voz segura y pausa
da, empieza sus primeras decla
raciones en Londres,

«Es un honor para mí venir 
a la capital británica y reunlrme 
con el Presidente Elsenhower 
España tiene plena confianza en 
log Estados Unidos, en cuyas 
manos descansa principalmente 
la independencia y la seguridad 
(Xe Occidente.»

Hay absoluto silencia en la sa
la de Prensa, roto solamente por 
el ruido mecánico de los apara
tos tomavistas.

irOJ2X PAÆ4 ESPAÑA

Hay absoluto silencio en la sa- 
daradones hechas por el Minis
tro español que.han sido desta
cados por periódicos ingleses. 
Uno de ellos es la afirmación de 
que la garantía de paz para el 
mundo radica en la -unidad occi
dental, Una unión que ha de 
mantenerse por encima de las 
pequeñas diferencias que puedan 
surgir.

«Cuando hablo de Occidente 
pienso también en muchos pue
blos y naciones que pertenecen 
a la comunidad y a la cultura 
europeas y que están ahora tem
poralmente separados del desti
no común. Los españoles sienten 

! plena comprensión por los actua
les sufrimientos de aquellos pue
blos y naciones», manifestó el 
Ministro.

La referenda a los países sub
yugados por Rusia está en línea 
con la tradldonal política espa
ñola de aliento moral a las co
munidades que perdieron su In- 
dependenda, víctimas de la ex
pansión soviética. Esta honrada 
y limpia actitud de España es 
bien conocida tras el «telón de 
acero». En todas las ocasiones y 
en los momentos más difíciles no 
han faltado el estímulo y la fe 
de nuestro país para ver restable' 
cida la soberanía arrebatada por 
el comunismo. Esta defensa y 
aliento son valorados por cuan
tos sufren bajo bandera soviéti
ca. Una vez más la palabra de 
España ha abogado por las na
ciones cautivas, y pocas veces 
con tanta oportunidad.

Muy especial importancia tie
nen también estas rotundas afir
maciones de Castiella, hechas 
con voz firme en la sala de Pren
sa del aeropuerto de Londres; 

«Por supuesto, yo no vengo a 
pedír el ingreso de España en la 
O. T. A. N, Nuestros acuerdos 
con Portugal y Estados Unidos, 
junto ni poderoso complejo de 

cia amiga, aliada y hoiirada cum
plidora de los compromisos In
ternacionales.

El tiempo convenido para la 
entrevista con Castiella, la dura- 
clón de ésta, prueba que no ss 
trata de un acto protocolario, 
La fecha marcada para esa con
versación señala ante todo que 
no es una visita de mera corte
sía política, pues para estas úl
timas fórmalidadea no se dedidi 
un tiempo que tanto hace falta 
para debatir el cúmulo de asun
tos internacionales pendientes. 

La audiencia dada al Ministro 
español en las actuales clrcung. 
tandas es la confirmación plena 
de la fase de normalidad que ca
racteriza a nuestras relacione! 
Internacionales. España está pre
sente en el primer plano diplo
mático del mundo por el propio 
peso de su importancia como 
potencia europea y occidental. 
Ya queda lejos en el tiempo el 
período en que se combatía tan 
Injustamente a nuestro país. En 
aquel entonces los Gobiernos ex
tranjeros amigos tenían actos y 
palabras que respondían primor- 
dlalmente al deseo de expresar ' 
su simpatía y aliento para Iw 
españoles. Era decir al mundo 
que España tenía aún amigos 
entrq las naciones para ayudar
ía a romper el cerco internacio
nal.

Ahora, por mérito de nuestra 
fe absoluta en el Caudillo 
por su política inteligente y dies
tra y con el apoyo de aquellos 
países amigos, España ha remon
tado ese período de sectarismo 
internacional. Hoy ningún capi
tulo de sus relaciones exteriores 
responde a una razón puramen
te de prestigio. Nuestro país en- 
tá presente en el quehacer del 
mundo porque éste necesita tan
to de nuestra aportación como 
España precisa de las demás na
ciones occidentales. La entrevia’ 
ta CastleUa-Eisenhower da fe 4” 
ello,

CASTIELLA - EINSENHO- 
WER, EN WINFIELD 

HOUSE

En la mañana del 31 de agos
to. Eisenhower dejaba atrás la 
finca de Chequers, En coche ce
rrado y en compañía del primer 
ministro británico se trasladaba 
a la catedral londinense de San 
Pablo para visitar la capilla eri
gida en el templo en conmemora
ción de los caídos durante la 
guerra. Por la tarde, ese mismo 
día, estaba concertada la entre
vista con el ministro español.

Poco antes de las dos y media 
llegaba Castiella a Winfield Hou
se. residencia del embajador nor
teamericano en Londres. A la 
entrada, en los jardines primoro
samente cuidados y sobre el cés
ped jugoso, se hicieron las foto
grafías del acontecimiento. El 
Presidente Elsenhower esperaba 
puntual a nuestro representante.

Según la declaración publicada 
por el jefe de Prensa de la Casa 
Blanca, Castiella expresó la total 
confianza del Generalísimo en el 
éxito de la misión del Presidente 
Eisenhower en Europa para con
solidar la paz. El jefe de Estado 
norteamericano tuvo largos elo
gios por la cooperación recibida 
de la España amiga en relación

EL ESPAÑOL.—Pág. 4
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DOS MENSAJES HISTORICOS
Con motivo de la visita a Europa del Presidente de los Estados Unidso de América, 

Dwight D Eisenhower, el Jefe del Estado español. Generalísimo Francisco Franco, le di- 
riRÍó un mensaje escrito que fue entregado al Presidente por el Ministro español de Asuntos 
Exteriores don Fernando María Castiella, en la entrevista que celebró con él en Londres el 
pasado día 31. El Presidente norteamericano contestó acto seguido, y también por escrito, a 
dicho mensaje. ^ '

Con autorización de ambos Jefes de Estado, se hace ahora publico, simultáneamente en 
Washington y Madrid,, el texto de estos dos documentos.

Meneaie del Géneralísimo Franco. Respuesta del Presidente Eisenhower.,
San Sebastián. 24 de agosto de 1959. Londres, 31 de agosto de 1959.

A S E Dwight D. Eisenhower, Presiden- A S, E. Francisco Franco Bahamonde: 
te de los Estados Unidos de América. - Jefe del Estado Español.

Mi querido Presidente: Querido General Franco:

Ante fado, quiero agradeceros los sacri
ficios y esfuerzos que venís haciendo para 
asistir a nuestro mundo occidental y con
ducimos por el camino de la paz y la con
cordia, y en particular por las ayudas y be
neficios que, bajo vuestro mando, viene re
cibiendo España de los Estados Unidos.

Son muchos los hombres civiles que des
conocen, en una situación como la presen
te, que la falta de acción, el inmovilismo y 
el mantenerse a la defensiva conducirían en 
corto plazo a la derrota y que, en una situa
ción como la planteada, todo^ contacto^ es 
útil para descubrir los propósito^ inmedia
tos del adversario, pues los generales 'y 
permanentes de dominio universal que los 
soviets persiguen han de estar siempre pre
sentes en tan gran soldado y estratega. For 
ello, yo rechazo la opinión de los que, olvi
dando vuestra historia, temen de vues
tra entrevista con Krustchev.

Pfo dudo que, asi como durante la visita 
de vuestro llorado secretario de Estado Fos
ter Dulles logramos con él una comple
ta coincidencia en la estimación de las li
neas fundamentales de situación- general 
y necesidades de entonces, igualmente acon
tecerá ahora en las entrevistas que con 
Vuestra Excelencia y con vuestro secretario 
de Estado mantenga nuestro. Ministro de 
Asuntos Exteriores. Su Excelencia sabe per
fectamente que la superioridad occidental, 
basada en ql poderío industrial de los Esta
dos Unidos y su capacidad para transfor
maría en máauina de guerra, podría sufrió 
menoscabo si al tiempo que la Unión Sováj- 
tica desarrolla completamente todos sus re
cursos potejiciales, no reforzase la Europa 
occidental su unidad y su preparación. Por 
ello considero útilísima vuestra presencia y 
vuestra autoridad, que una y estreche 
en nuestro continente a los que tan fácil
mente propenden a la desunión.

Yo abrigo la esperanza, mi ouerido Gene
ral, que cuando la situación internacional 
pudiera permitíroslo, en alguno de vuestros 
viajes, quisierais, con vuestra esposa, dele- 
ñeros en nuestra Nación,

Con mi confianza y sinceros votos por el 
éxito de vuestra vasta empresa, os ofrezco el 
testimonio de mí consideración y afecto.

Firmado: Francisco FRANCO.

Gracias por su cordial carta de 24 de 
agosto de 1939, que me ha entregado su 7ni- ' 
nistro de Asuntos Exteriores, don Fernan
do María Castiella, cuándo me visitó en 
Londres el 31 de aP/Osto.

Estoy naturalmente satisfecho al saber la 
buena opinión que le mei'ece el planeado 
intercambio de visitas entre el seriar Krust- 
chev y yo, y que comprende usted clara
mente el pensamiento básico que q ase res
pecto existe en mi mente. Aprécio también 
su referencia a la ayuda que hemos pres
tado a España con objeto de contribuir a 
que nuestros amigos españoles asuman cier
tas responsabilidades en defensa de Occi
dente.

Los Acuerdos firmados entre nuestros dos 
países en 1953 han producido buenos resul
tados para ambos. Me alegra tener esta 
oportunidad para expresarle mi aprecio por 
el espíritu de cooperación con que usted ha 
trabajado coii nosotros en la construcción 
y funcionamiento (Jé nuestras bases conjun- 
tas. Son un elemento importante en la de
fensa común. .

■ También qziiero feUcîtarlp. por el decidi
do nuevo programa económico ya felizmen
te iniciado y por su ingreso en la 0. E. C, E.

Firmado: Dwight D. Eisenhower.

PAg. .5—EL ESPAÑOL

Ello constituve otro importante eslabón 
pura forjar la unidad europea a que usted 
se refiere.

fjS agradezc ‘ sumamente su amable invi
tación a la señora Eisenhower y a mi para 
que visitemos st: hermoso país, tan lleno de 
tesoros artísticos y de lugares históricos. Es
pero que algún día tendremos la oportuni
dad de disfrutar la amistosa hospitalidad 
española, de la que he oído hablar tanto.

Entretanto, querido Geneud, le ruego 
acepte mi reiterado agradecimiento por los 
bueno.'^ deseos que me envía, a los que co
rrespondo plenamente.

Sinceramentc <;.;
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con las bases construidas en Es
paña con la cooperación espa
ñola.

Después de esta entrevista y 
de la mantenida» con Christian 
Herter, Castiella nos comunicaba 
sus impresiones. El Ministro 
aparecía sonriente y satisfecho 
del resultado de su- misión.

Fue exponiendo el interés y 
simpatía con que Eisenhower ha
bía recibido el mensaje personal 
del Caudillo. Un documento de 
extraordinario contenido político, 

i exacto, ponderado y fiel reflejo 
del alcance de las cordiales rela
ciones existentes entre nuestro 
Jefe del Estado y el de Norte
américa, EJntre España y Estados 
Unidos. Un mensaje que es expo
nente del talento del Generalísi
mo en materia' de política inter
nacional. La inmediata promesa 
de Eisenhower de contestar al 
Caudillo expresa el aprecio con 
que fue recibida la carta.

El Ministro Castiella se refirió 
también al interés que había de
mostrado el Presidente Elsenho
wer por todos los asuntos espa
ñoles y el exacto conocimiento 
que tlen# de ellos. Al tratarse de 
temas económicos, Eisenhower 
tuvo palabras muy favorables en 
relación con los esfuerzos que los 
españoles vienen realizando afin 
de asegurar el desarrollo y 'a 
prosperidad del país.

El fondo de los temas tratados 
en la entrevista no podía reve
larlo Castiella. Esta misma're
serva es también la que ha im
pedido la divulgación de las con
versaciones mantenidas por Ei
senhower .^con las áutorldades 
británicas. De estas últimas sólo 
ha habido los comentarios hechos 
por ambos estadistas ante las 
cámaras de la televisión. Y en 
esa ocasión tanto Eisenhower co
mo Macmillan se refirieron en 
tonos generases al firme propósi
to de asegurar la independencia 
de los berlineses, de ayudar eco
nómicamente a los países nece
sitados y de seguir adelante los

contactos con el Este para tra
tar de garantizar la paz.

Pero con las manifestaciones 
del Ministro español se pueden 
establecer claramente varios pun
tos. Uno de ellos es que las re
laciones exteriores de nuestro 
país han entrado de lleno en fa
se de normalidad. La entrevista 
concedida por Eisenhower es un 
capítulo de esa política. Los con
tactos de alto nivel entre 'ambos 
Gobiernos tienen ya historia lar
ga desde la firma de los acuer
dos hispanonorteamericanos. En 
Londres ahora ha proseguido la 
misma tónica de colaboración y 
amistad limpia.

MISION BIEN CUMPLIDA

^Los servidores del sensaciona
lismo han tenido que ingeniárse- 
las para dar su versión de las 
conversaciones 0 a stiella-Elsen- 
hower. Y hubieron de invernar ¡a 
teoría de que nuestro represen
tante acudía a Gran Bretaña con 
un formulario de paticiones. En
tre ellas la 'solicitud de ingreso 
en el Pacto Atlántico.

—Puedo afirmar rotundamente 
que ningún Ministro de! Gobier
no español ni ningún funciona
rio diplomático han hecho nun
ca gestiones directas o Indirec
tas en tal sentido—nos asegura
ba Castiella en Londres.

Y la realidad es que no son ne
cesarias peticiones de esa índole 
para que un Presidente dé los Es
tados Unidos diialogue con un Mi
nistro español. La cooperación dia
ria y el fiel cumplimiento por las 
dos partes de sus • comprorrisos 
han abierto y seguirán haciéndolo 
el despacho dei jefe del Estado 
norteamericano. No hay más his
toria sensacional que ésa.

De la misma manera que las 
conversaciones con el ministro 
de A.suntos Exteriores inglés se 
han encaminado a perfeccionar 
las relaciones hispano-inglesas, 
ei diálogo con Elsenho'wer se ha 
mantenido pafa seguir adelante

(

el entendimiento y ia coopera
ción entre Madrid y • Washing
ton. El fruto de esa identidad de 
lines continuará» reflejándose, a 
no dudarlo, en los aspectos prác
ticos de la economía, de la de
fensa militar, del intercambio 
cultural y técnico.

El hecho de' que Eisenhower 
haya considerado precisa la pre
sencia del Ministro de Asuntos 
Exteriores español en , los mo
mentos que preceden a la visita 
de Krustchev a Estados Unidos, 
realza el significado de la entre
vista. Ello ha contribuido a 
crear un ambiente de gran inte
rés y de expectación en las Can
cillerías. Pero, sin negar la ter 
portanda internacional de esas 
circunstancias y el significado 
trascendente de la entrevista, 
también es preciso resaltár que 
las relaciones hispano-norteame
ricanas abundan eri precedentes 
de gran alcaqce. Sin minimizar 
los hechos ni 'agrandarlos, se co
menta en los círculos informados 
de la capital británica que la mi
sión de Castiella ha sido lógica, 
oportuna y bien cumplida, res
ponde a uná cooperación que 
tiene ya solera en la diplomacia. 
Si el momento de la audiencia 
ha dado realce a la entrevista de 
nuestro Ministro, no ha sido pa
ra ganar fama por lo que Castie
lla ha ido a Londres,

Todas esas realidades son aje
nas por completo a la O. T. A, N, 
y a _ot/ras imaginadas peticiones 
españolas. I,a misión de Castie
lla era muy otra, Y había que 
mirar a los ojos del Ministro, a 
raíz de la entrevista, para com
prender que su misión había sido 
bien cumplida. La natural reser
va de nuestro diplomático no al
canzaba a velar ese éxito de .su 
semblante.

EN CARTON GARDEN Y 
DOWNING-STREET

Ciertos órganos periodísticos 
de izquierda en diversas capita
les de Europa se habían cuidado 
de señalar que la entrevista Cas
tiella Lloyd era puramente proto
colaria. Es explicable la decep
ción de esos medios informativos 
cuando se vieron precisados a 
poner en conocimiento de sus lec
tores QUO tras esta entrevista el 
Ministro español de Asuntos Ex
teriores se dirigió al número uno 
de Cartón Garden, donde tiene su 
residencia particular el secreta
rio del Foreign Office. Allí se ce
lebró, en hondr del señor Cas
tiella, el banquete ofrecido por 
Selwyn Lloyd, al que asistieron, 
entre otras destacadas figuras, 
dos ministros, de la Corona: el de 
Comercio, sir David Eccles, y el 
de Colonias, Mr. Lennox Boyd; el 
lord mayor de Londres, sir Ha
rold Gillet; el subsecretario par
lamentario del Foreign Office, el 
jefe del Estado Mayor Naval, dos 
antiguos embajadores británicos 
en Madrid y diversas personali
dades.

Aquella invitación no podia 
ser, ciertamente, calificada de ac
to protocolario, y menos aún lo 
fue el requerimiento del primer 
ministro, Macmillan, para que 
tras la comida el Ministro espa
ñol de Asuntos Exteriore,s acu
diera a Downing Street, 10, su re
sidencia oficial, a mantener una
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entrevista que f-e prolongo por 
espacio de veinte minutos,

«Estamos, dijo Mr, Lloyd en el 
inesperado brlndlr del banquete, 
en el misino campo y debemos 
trabajar para que desaparezcan 
huestras diferencias,» Por su par- 
te, Macmillan reiteró al Minis
tro español de Asuntos Exterio
res la invitación, ya hecha por 
Selwyn Lloyd, para que el señor 
Castiella realizara una visita ofi
cial a la Gran Bretaña,

Como colofón de este apretado 
programa de actos oficiales mar
cados por el signo de la cordia
lidad y de la comprensión^ hacia 
España, el Ministro español de 
Asuntos Exterior,33 mantuvo en 
el Ministerio de Comercio una 
entrevista con su titular, sir Da
vid Ecclés, en la que se estudia
ron diversas medidas para au
mentar el volumen de las in
versiones británicas a España,

Poco antes de finalizar estas 
entrevistas, el señor- Castiella era 
informado de la invitación del 
Presidente De Gaulle para que 
a su regreso a España efectuara 
el viaje por París,,donde man
tendría conversaciones tanto con 
el propio Presidente como con el 
ministro francés de Asuntos Ex
teriores, Couve de Murville, an-
ticipándose que, tales reuniones 
tendrían lugar a’la conclusión de _____ . -
las entrevistas con el Presidente, reunificación y la independencia
Eisenhower.

UN ITINERARIO EN. 
TRIUNFO

Antes de recibir el Presidente 
norteamericano al Ministro Cas
tiella había mantenido aquél un 
amplio cambio de impresiones 
con el canciller Adenauer, La Re
pública Federal era la primera 
etapa en el viaje de Eisenhower 
por Europa.

En el aeropuerto de Bonn, ape
nas callada la batería que dispa
raba las salvas de ordenanza, el 
Presidente Eisenhower ocupó 
una pequeña tribuna- y ante un 
apretado manojo de micrófonos 
hizo esta solemne promesa:

—El pueblo americano está ft 
vuestro lado, firme en su decl-— ----- .tizar la seguridad del mundo ce
sión de que el pueblo leal y 11- cidentah El punto de vista del 
bre de Berlín disfrute siempre ^^^m^y expuesto en la entrevis

ta habrá sido mantener, la uni
dad occidental y tratar con toda

SU independencia.
Para el canciller tuvo otras 

significativas palabras:
—En Norteamérica el nombre 

de Adenauer simboliza la deter
minación de los alemanes pare 
mantenerse fuertes e indepen
dientes.

El humo de las salva® envol
vía al Presidente y a las autori
dades germanas. Cerca de la tri
buna estaban alineados* loa 160 
automóviles que iban a escoltar 
al político norteamericano hasta 
Bonn. Sobre el cielo evoluciona
ban los aviones a reacción de la 
Luftwaffe. Por las inmediacio
nes del aeropuerto había una 
muchedumbre apretada y entu
siasta. Más de 2^X000 personas 
estaban a lo largo del itinerary. 
Elsenhower . recibió cientos de 
ramos de flores, A Elsenhower 
le saludaban con millares de 
banderas de papel. A Elsenho
wer le acercaban los madres sus 
hijos pequeños. De todos los In
finitas pancartas que se alzaban 
en su camino esta leyenda Tou
rne a la mayoría: «Ike, nosotros 
confiamos en ti.»

a

Wl -señor OistieUa e-s recibi
do en l.oiKhes por el mar-

Cuando el 
la residencia 
teamericano

Presidente llego
del embajador ñor- 
para pernoctar, es
su retina la estam-taba fija en — ------- 

pa de una nación que quiere la
paz y que no admite ninguna ren
dición de su derecho a mante
nerse firme frente a la expansión 
soviética. Había visto Eisenho
wer la Alemania que espera la
para toda su tierra. Pocas veces 
una manifestación colectiva tan 
unánime y sentida.

El jueves 27, muy de 'manana, 
a las ocho, Eisenhower dejaba su 
residencia para saludar al Presi
dente de la República Federal y 
a su sucesor, el doctor Luebke. A 
las nueve y media se reunía con 
Adenauer en el palacio de Scho
enberg. Sobre una consola, colo
cada en lugar preferente del ga
binete de trabajo del canciller, 
una fotografía de Poster Dulles, 
hecha durante la última visita de 
éste a Colonia.

Según fuentes informadas, Ei
senhower reiteró a Adenauer que 
el Gobierno noneamericano si
gue la política de Poster Dulles 
con la misma decisión de jgaran- 

prudencia y cautela el problema 
de Berlín a la hora de las con
versaciones con Krustchev. Al 
mismo tiempo se habrá referido 
al alcance del acercamiento fran-
cogermano. •

A las veintitrés horas de llegar 
a Bonn, Eisenhower volvía a su- ,
blr al avión para trasladarse a Barbara button: moderno y d 04* Wa omn HAndA elLondres. Le despedía en tierra 
un canciller sonriente y compla
cido, con gesto abierto y opti
mista.

CHEQUERS, UN LUG-AR 
INAOCESÍBLE

Eran las siete menos cuarto 
de la tarde. Pecha, jueves, 27 de 
agosto. El «Boeing 707». con el 
'Presidente Elsenhower, toma tie
rra en el aeropuerto de Londres. 
El aparato de color plateado'tie- 
ne el timón y la parte delantera 
cubiertos con pintura anaranjada 
j fluorescente. Esperan al viaje
ro un representante de la Sobe 
rana y el primer ministro. Conio

rocha, cmhaja.lor de l‘..spa“ 
ña en la eapiial hriiftnica, y 
por l.nrd lam.sdalç, del Fot 

reign Office

únicas instalaciones preparadas 
para reclblrle figuran una tribu
na desmontable para loa fotógra
fos de Prensa y un pequeño aren
gario pintado de blanco. Hay 
ocho altavoces apuntados hacia 
el espacio reservado a los perio- 
dis t

Son amistosas las .palabras de 
Eisenhower, y en el mismo tono 
responde Macmillan. La banda 
militar Interpreta solamente el 
himno nacional norteamericano. 
Sin más 'formalidades, se pone en 
marcha lá comitiva, para reco
rrer loa 25 kilómetros de distan- 

. Cia hasta el centro de la capital. 
El Presidente va en un «Rollsu 
sin capota, de color gris perla y 
de líneas aerodinámicas. Es un 
coche cedido para la ocasión por 
un súbdito inglés. Va escoltado 
por trece motorista^, que habían 
sido instruidos una semana an
tes.

A lo largo del trayecto, por la 
autopista del Oeste, hay limitado 
número de espectadores. Al lle
gar a los barrios más poblados, 
las filas se hacen numerosas y 
apretadas. Eisenhower es saluda
do con sincera simpatía que lle
ga incluso a hacerse ruidosa fen 
las calles céntricas. Londres le 
recibe bien.

La noche del 27 al 28, descansa 
el Presidente en la residencia del
embajador norteamericano en la 
capital británica. Es- un edificio 
que perteneció a ^la millonaria 

línea señorial. Es aquí donde el 
Presidente recibiría a nuestro mi
nistro de Asuntos Exteriores.

El día 28 va Eisenhower a Es
cocia. En el palacio de Balmoral 
es huésped de la Reina Isabel. 
Será una jornada de descanso y 
de cortos paseos al aire Ubre. Las 
conversaclonea políticas empiezan 
el sábado 29. en la residencia ofi
cial reservada para los jefes de 
Gobierno británicos. Está en una 
región de prados rezumantes, con 
árboles frutales y blandas coli
nas.,

Lá finca se llama Chequers. 
Así como Balmoral es un «casti
llo» levantado en el siglo XIX 
por orden de la Reina Victoria
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la residencia del primer ministro 
está cargada de historia. En re 
sus paredes se vivieron muchos 
capítulos turbulentos del pasado 
inglés. Entre otras misiones, el 
edificio tuvo la de servir de pri
sión. Hay pinturas y retratos de 
estadistas. Recuerdo de los días 
modernos son los rosales planta^ 
dos por Edén durante su paso 
por Chequers. En, esos mlsipoa 
jardines, Eisenhower ha' plantado 
ahora un árbol de una especie 
qwe tarda mil años en alcanzar

ESPAÑA EN EL TABLERO DE
LA POLITICA. 
£SPAñA, en la persona de su 

Ministro de Asuntos Exte
riores, ha estado presente du
rante la samaría última en el 
escenario de la alta política 
temacional. La difícil coyuntu
ra de los tiempos que corren 
demandan a veces el contacto 
personal de los hombres de go
bierno, Ei propio Presidente dé 
los Estados Umidos, que por ra- 
wnes constitucionales y de lar
ga tradición se ausentan rara 
vez de su país, ha juzgado 
oportuno en los actuales ins
tantes un largo desplazamiento 
a Europa, lo que puede ser muy 
útil para valorar la trascenden
cia de los asuntos puestos en 
juego durante los últimos días.

Es, en efecto la solidaridad 
y defensa de toda una civiliza
ción el tema que acapara la po- 
lítica internacional del momen
to. La compenetración intima 
de los pueblos rectores del Oc
cidente cristiano es el objetivo 
inmediato de la hora actual. 
Naturalmente, España debía y 
podía contar para ello, aunque 
ahora, como siempre, suscite 
este hecho la irritación y el 
despecho de sus enemigos tra- 
diciondles. No puede extrañar
nos semejante reacción visible 
ya en las páginas de ciertos 
diarios de conocida filiación^: 
vero el sueeso es chocante, 
mando menos La visita a Lon
dres y Paris del señor Castie- 
Ua, sue entrevistas detenidas y 
wrdlales con, el Presidente Ei- 
ienhower, con el premier Mac- 
mUlaav y el general De Oaulle, 
on diversos ministros y perso

nalidades, es una actividad 
completamente lógica y nor
mal. que responde, sin duda al
guna, a la doble circunstancia 
del valor de España en el seno 
de la comunidad occidental y 
del prestigio acrecido por la 
,>bra de gobierno dei Canidillo. 
Es claro que lo difícil de per
donar por el enemigo de siem
pre es esto ultimo. La voz de 
España, dentro de casa como 
en medio de los debates inter- 
ladanales, se aprecia siempre 

desde más más del <<telón de 
aceroi) corno viva acusacióm que 
justaría ver eliminada. Y así, 
de un acontecimiento puramen- 
:e Tiormal cual es el intercam- 

. bio de juicios y opiniones entre

completo desarrollo. Pero aunque 
conservando muchas reliquias del 
pasado, Chequers no ea un mu
seo de arte.'

Pará atender a las necesidades 
del Presidente, se Instalaron do
ce meses de despacho, en habita
ciones contiguas a su dormitorio. 
Las conversciones oficiales se han 
mantenido en uná larga galería, 
junto a una chimenea de mármol 
blanco. Cubriendo las paredes, 
largas estanterías con libroe.

En Chequers, completamente

INTERNACIONAL
España y las demás potencias 
occidentales,' surge la expresión 
airada, cuyas consecuencias no 
pueden ser otras que el forta
lecimiento de los lazos en el se
no de la cristiandad.

IMS conversaciones sosteni
das por nuestro Ministro de 
Asuntos Exteriores se desarro
llaron en ei clima de cordiali
dad acostumbrado. Cabe desta
car, por una parte, el interés 
explícito del Presidente norte
americano y los ministros occi
dentales por el desarrollo de la 
vida española, y por otra, el 
deseo manifiesto de los diri
gentes por estrechar aún más 
las relaciojies con España. A 
este respecto es muy elocuente 
la invitaeión hecha al señor 
Castiella para que, en plazo 
breve realioe una visita oficial 
a la Oran Bretaña. Tambiém 
impresionó viva y favorable
mente en las Cahcillerias la 
.noticia de que el Ministro es
pañol era portador de un men
saje personal del Jefe dei Es
ta^ para el Presidente Eisen
hower, dei que hizo entrega en 
propia mano durante la cordial 
conferencia, de media hora de 
duración, que sostuvo cem él. 
Sus términos, ya conocidos, co
rroboran la fidelidad del Cau
dillo a los principios básicos de 
lo que representa y es el Occi
dente cristiano y la altura de 
miras de una política la de Es
paña, puesta siempre ai servi
cio de la paz y ooncordda de 
los pueblos. Mensaje que reci
bió por parte del Presidente de 

, los Estados Unidos la acogida 
sincera y coinddente que ex- 

, presa el texto de su inmediata 
y personal respuesta.

Los círculos políticos occiden
tales coinciden en la aprecia
ción de que estos contactos de 
altas personalidades del Occi
dende no llegarán a suscitar 
sorpresa alguna. Ante todo—y 
es lógico que se razone asi—se 
ha tratado de una consolida
ción de actitudes, una puesta 
al día en su detalle de la co- 
nocida e irrenunciable v')rjcuia- 
ción de los pueblos más res
ponsables ante la Historia de 
la suerte de nuestra civiliza
ción. Un objetivo para el que, 
indudablemente, estas réundo- 

-nes tienen, valor inestimable.

aislados de la Prensa, Eisenho
wer y las personalidades de su 
séquito se han entrevistado con 
las autoridades Inglesas. Para 
dar cuenta de la marcha de las 
conversaciones se había montado 
un servicio de helicópteros. Esto» 
aparatos despegaban de los jar
dines para trasladar la informa
ción a las oficinas de Prensa or
ganizadas en Londres, Durante 
sábado y domingo, Chequers tuvo 
centrada la atención del mundo. 
Pero Chequers era el lugar más 
inaccesible del mundo.

EJ8BNHO W E H, VIAJE
RO DE LA UNIDAD

La tercera etapa del viaje de 
Elsenhower por Europa era 
í'rancla. El Gobierno *de París 
viene reaccionando cón gran sen
sibilidad siempre que se trata 
del problema alemán, De darse 
un paso en falso tanto sobre la 
reunificacld'n germana corno so
bre Berlin, el país galo acusaría 
directamente las consecuencias 
en sus propiae fronteras. Cual
quier neutralización del dique 
que es la República Federal su
pondría exponer el Rhin, a los 
manejos dé la subversión sovl6-' 
tica. Francia comprende el ries
go y quiere evltarlo.

Fs opinión compartida por los 
círculos bien Informados que el 
Presidente Eia'’nhower habrá re
petido en Francia las garantías 
de que con los próximos contac
tos de los Estados Unidos y Ru
sia no habrá renuncias ni capí- 
tulaelonea Por eso so ha Insis
tido en que Eisenhower no va a 
negociar a solas con Krustciiev 
No habrá posibilidad de ningún 
acuerdo que comprometa la pol - 
tlea de cooperación entre Bonn y 
Parl.s.

Tanto en Francia como en Ale
mania y Gran Bretaña, Eisenho
wer ha- sido recibido con amplia 
simpatía popular. Las masas 
comprendieron que la misión del 
Presidente era honorable y ab- 
n''gada: buscar la paz con la 
unidad de Occidente. Compren
diendo también que esa paz tan 
buscada y trabajada está aún le
jos de alcanzarse, a pesar de las 
protestas verbales del Kremlin,

Porque ha dado la coinciden
cia de que, mientras Elsenhower 
viajaba por Europa al servicio 
de la paz, Krustohev daba mues
tras poco convincentes de servir 
la misma causa. Con su serie de 
cartas a determinados dirigentes 
occidentales volvía a plantear en 
términos inaceptables el proble
ma alemán. Mientras tanto tam
bién las fronteras de la india 
eran escenario de graves inci
dentes provocados por los comu
nistas. En Lao» empeoraba la si
tuación, colocando a este infor
tunado país ante el riesgo de 
muy peligrosos acontecimiento^.

Detrés de las palabras de par 
de Krustchev palpitan esas típi
cas maniobras comunistas. En la 
voluntad de paz de Occidente es
tá ese digno y laborioso viaje de 
Elsenhower por, las tierras de 
Europa. Si no hay paz en el 
mundo y no fuera perfecta la 
unidad occidental no se puede 
decir que Elsenhower no lo ha 
dado todo para que paz y unidad 
sean un bien para todos.
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ALARMA EN LA INDIA
SIKKIM, BHUTAN Y NEPAL, OBJETIVOS 
DE LA AGRESION COMUNISTA CHINA

La Policía hace frente n los 
manifestante* Izqulerdlstns 

de Calcuta

mares meridionales. Ahora unos 
ejércitos modernos seguirían pro
bablemente la misma ruta; pero 
si los antepasados de los actua
les habitantes de Bhutan no te
mieron a las Columnas chinas de 
entonces» que pasaban sin dete
nerse» loe de ahora sabían que 
les aguardaba la misma suerte 
que a los habitantes del Tibet o 
a las tribus que vivían pacifica
mente eh las proximidades de la 
frontei*a del Nepal con China.

Loa montañeses recogieron sus 
escasos ganados y se refugiaron 
en lugares inaccesibles. Poco des
pués llegaron loa chinos.

Venían en pequeños destaca
mentos, adentrándose en territo
rio de la India sin disparar un 
solo tiro» gracias a la impreci
sión de unas fronteras cubiertas 
por una atormentada orografía. 
Talaban los campos y destruían 
las pequeñas granjas» apoderán
dose de todo lo que encontraban 
a mano. Aquellas unidades no 
eran más que las avanzadas de 
las futuras expediciones milita
res. Los montañeses advirtieron 
a Nueva Delhi de la proximidad 
del peligro y pronto llegaron ha-

DURANTE varios meses las 
gentes de las montañas de 

Bhutan han visto pasar camino 
del Sur interminables caravanas 
que salvaban los desfiladeros sin 
temor al frío o a la nieve. En 
Bhutan sabían que no eran los 
mercaderes que durante siglos 
han hecho la ruta entre Lhasa y 
las ciudades indias» llevando al 
Sur los productos de la tierra de 
los lamas y transportando hacia 
el Norte los productos que ven
derían después a miles de kiló
metros de donde los compraron.

Aquellas gentes que ahora 
marchaban hacia el Sur no lle
vaban grandes fardos ni traían 
consigo muchas caballerías. Al
gunos apenas transportaban unas 
escasas provisiones que habrían 
de bastarles hasta que llegaran 
a algún lugar donde pudieran 
recibir por caridad refugio y co
mida. Las gentes de las monta
ñas se prepararon. Sabían que 
tras aquellas caravanas llegarían 
como en otros siglos los chinos. 
Las viejas crónicas hablaban de 
los ejércitos imperiales que ha
bían cruzado aquellos pasos en
tre las montañas en busca de los 

cia las montañas los batallone.s 
de fusileros de Aissam, integra
dos por «ghurkhas» de las mon
tañas que mandalian oficiales 
indios. Aquellas unidades» que 
tantas veces sirvieron a los in
gleses para defender las fronte
ras del Imperio» se prepara^n 
ahora para garantizar la inten
ded del territorio de la Uniónla Unión
India.

CARRETERA DE LADAKH
el jefe delEl día 2» de agosto . 

Gobierno denunciaba ante el par
lamento de Nueva Delhi la gra
vedad de la situación en las 
fronteras septentrionales de la 
india. A los destacamentos que 
pusieron en estado de alarma s 
los montañeses habían sucedido 
unidades más numerosas^ dis
puestas claramente a asentarse 
en el territorio. Fué el propio 
Nehru el que hizo una descrip
ción detallada de estas agresio- 
1168.Dos Semanas antes del discur
so del Jefe del Gobierno, 200 sol
dados chinos cruzaron la fronte
ra de la india por Kemangnin»
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internándose en el territorio. Al 
parecer no tengan órdenes con
cretas de resistir en caso de que 
fueran rechazados, puesto que 
cuando se encontraron con las 
primeras patrullas indias 'deci
dieron retomar al Norte. El día 
26, en mayor número, otras fuer
zas de la República Popular Chi
na realizaron una .segunda, agre
sión, cruzando la frontera por 
Subarasarl. Entonces no bastó la 
conminación para hacerles aban- 

. donar su intento. Cuando se en
frentaron con las tropas indias, 
muy inferiores en húmero, abrie
ron fuego contra pilas y captu
raron a once «gurkhas», que pos
teriormente .lograron escaparse.

Tras la denuncia de las agre
siones, Nehru anunció también 
que los chinos estaban utilizan
do una carretera recién construi
da por ellos y que durante parte 
de su recorrido atravesaba el te
rritorio de Ladakh, sometido ju
rídicamente a la autoridad de 
Nueva Delhi. Resulta obvio que 
por esa ruta podrían llegar en 
cualquier momento las unida
des que iniciaran operaciones 
agresivas de mayor envergadura.

Fue precisamente en Ladakh 
donde el mes pasado los chinos 
hicieron prisioneros a los seis 
hombres de una patrulla india, 
que,- tras una protesta diplo
mática fueron puestos en li
bertad. La detención había sido 
tan sólo un pretexto para reivin
dicar la posesión de ese territo
rio dentro del marco general de 
la acción expansionista del co
munismo chino.

®®'“' ^*w agresiones nillltares no ha faltado tam
pon la protesta diplomática del

• de la China comunista \ 
dentmclando la violación de sus

î^®^^® ^« 1^5 tropas indias. Naturalmente, estas ac
ciones responden a la línea gene
ral de cinismo que preside nor
malmente la actuación diplomá
tica comunista en cualquier lu
gar del mundo. También en Co
rea, en Indochina y en tantos lu
gares los comunistas denuncia
ron otras «agresiones» de los 
realmente agredidos.

SIKKIM, PROXIMO OB
JETIVO

ATAQUE A LONOJU

«Los chinos comunistas pueden 
tener la seguridad de que cual
quier intervención en nuestro te
rritorio será resistida con todos 
nuestros medios y que acciones 
de este tipo movilizarán a toda 
Asia en nuestra defensa.» Con 
estas palabras ha reflejado el 
diario independiente de Nueva 
Delhi «Indian Expressi» la volun
tad de todo el pueblo indio de 
nacer frente a las agresiones ro- 
j^. La realidad es, sin embargo, 
que con sus acciones los comu
nistas de Pekín están tratando 
de crear una peligrosa tensión en 
unos territorios mal comunicados 
donde no dejarán de obtener al
gunas ventajas en caso de posi
bles negociaciones.

iSi'S s "-".•'■= 

servadores militares q?e ai?u?í 
iÆ«“ S 

yan, y un pequeño y débil naîq 
Nepal. Este últi

mo ha conocido ya en los pasa- 
’®® incursiones de los 

m ^“®’ fiando caza aIn su ^^ internado
asesinando a 

nepalies. Las fuerzas 
escasas y mal ar- 
podido enfrentar- 

®® bandas rojas que 
lugares han llegado a 

®” ®^ territorio has- ^Aho¿ ’*® ’® frontera.
^“^^-d^ el tumo a hí^^’ puede ser la

^® ^^ ®^^®®ldn para Sikkim, 
v ^® diciembre de 1950 se 

®^^’’® ’a Unión india y el Gobierno británico el Tratado 
de Gangtok, por el que se forma
lizaba la cesión al Gobierno de 
Nueva Delhi del antiguo protec- 
Í?^^® ,b^ltá.nlco de Sikkim. La 
unión India asumía la defensa y 
la representación exterior del 
^blerno del maharajá de Sik
kim. Este Tratado obliga, por 
consiguiente, a los indios a re- 
•^bazar cualquier posible agresión 
china contra el protectorado,.

Otro Tratado, el del 8 de agos
to de 1949, establece igual mla- 

®^ Gobierno de Nueva 
Delhi y el del Tigure Doryi Wan- 
chuk. maharajá budista de Bhu
tan. Pero mientras Sikkim étnl- 
®®» attirai y greográficamente 
se halla unido con la India, Bhu- 
miK n»4s ligado alTibet. Sólo el lógico temer á los ‘ 
comunistas ha hecho a sus habi
tates buscar desde hace varios 
^oa el apoyo de Nueva Delhi. 
Ahora sus pobladores han reafir 
mado esta decisión, defendiéndo
se de las agresiones rojas ante 
el temor de correr igual suerte 
que el Tibet. En esta zona los 
chinos comunistas gozan de 

_ ------- ... unas mayores facilidades de mo-
.•h-n su discurso ante el Parla- vlmiento que los soldados de la 

mentó Federal, Nehru señaló que Unión india. El territorio separa- 
^^ Unión India do de la india por altas barreras
en Pekín había presentado ya la montañosas tiene, por el contra-
correspondiente protesta ante el 
Gobierno chino por las repetidas 
agresiones. Pese a ello ha podi
do saberse que las tropas comu-, 
nistas se han Instalado definltl-

montañosas tiene, por el contra
rio, siempre abier^ el camino
hacia el Norte, por donde ahora 
se anuncia que están llegando 
unidades chinas de artillería pe
sada.

vamente en LongJu, una locali
dad situada a 280 kilómetros de 
Joprhat. En esta ciudad se pro
yecta establecer el Cuartel Gene- 

operaciones militares.
Contra _Longju se han Iniciado 

ya pequeños ataques a cargo de 
tropas de Infantería ligera, a las 
que la dificultad de* las comuni
caciones obliga a abastecer des
de el aire. Las escasas noticia.^ 
llegadas sobre el resultado de es
tos combat^ no señalan una Vic
toria positiva de las tropas in
dias, que al parecer han perdido 
ya 38 hombres sin haber conse
guido desalojar a los rojos de sus 
posiciones, -

ESCALA EN LA INDIA

Los acontecimientos del Ti- 
bet,. primero, y la agresión u la 
frontera septentrional india es
tán obligando a los políticos de 
los grande.s Estados de lá pen
ínsula indostánica a modificar 
su ya tradicional antagonismo y 
trata,r de unirse ante el peligro 
común, A pesar de que aún con
tinúan latentes entre la Unión 
India y la República del Pakis
tán pleitos tan graves como los 
que se refieren a la posesión de 
Cachemira y a la distribución 
de las aguas de la cuenca del 
Indo, se han producido ya sín
tomas evidentes de modificación 
en sus relaciones.

A la hora de escribir estas lí
neas está próxima a celebrarse 
una. entrevista del general Ayub 
Khan, Presidente provisional del 
Pakistán, y el Jefe del Gobier
no indio, Nehru, Como es natu
ral, las todavía tensas relaciones 
entre ambos países han forzado 
a eliminar de esta entrevista to
do preparativo propagandístico 
e incluso protocolario, fijando la 
reunión tie los dos pohtico.s en 
un aeropuerto donde realizará 
una «escala técnica» el avión 
que, desde el Pakistán occiden
tal al oriental, separados por la 
Unión India, conduce al Presi
dente Ayub Khan,

Paradójicamente es el Pakis
tán quien durante los últimos 
años ha dado muestras de una 
gran Inestabilidad política, el 
más seguro de los dos pal.sea 
ante la posible agresión comu
nista, no sólo en razón de sus 
condiciones geográficas, sino de 
los pactos que garantizan .su de- » 
fensa, Pakistán, miembro de la 
S, E. A, T, O., goza de la garan
tía de una inmediata ayuda mi
litar por parte de los otros siete 
Estados miembros. Además, el 
país atraviesa ahora una etapa 
de regeneración política debida 
exclusivamente al esfuerzo de
Ayub Khan y el grupo de tñlll- 
tares que en el pasado otoño de
cidió concluir con la anarquía y 
la corrupción administrativa. 
Pakistán es hoy un país donde 

i la posesión no Justificada de ri
quezas provoca casi automática- 
mente una detenida investiga
ción Judicial. A esta austeridad 
se une la estabilidad política que 
parece asegurar la futura Cons
titución propugnada por Ayub 
Khan, Gracias a ella se estable
cerá un sistema de diversas elec
ciones para la designación de 
cuatro Consejos cuyo ámbito se 
extiende desde el ámbito local 
hasta el nacional. La desarticu
lación do los partidos politicos, 
casi exclusivamente culpables 
de la anárquica situación exis
tente hasta el golpe de estado de ‘ 
Ayub Khan, asegura a la próxi
ma Constitución una eficacia in
dudable.

Desde su constitución, loa 
miembros de la Organización 
del Tratado del Sudeste Asiáti
co ha dlrlglJo múltiples invi
taciones al Gobierno de Nueva 
Delhi para que se adhlriege a 
este organismo ' anticomunista. 
El Gobierno de la Unión india 
ha declinado siempre este ofre* 
cimiento, atendiendo a razones 
de la política neutralista que 
hoy mas que nunca revela su 
ineficacia. La Unión India, en la
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LA

el Comité central

FORMACION DPJL 
»SUATANTRA’\

presente situación, carece de los 
resortes internacionales que le 
permitieran garantizar una in
mediata acción de represalia u 
ofensiva contra una posible in
vasión en gran escala de su te
rritorio.

Mientras „ _ 
del partido comunista chino, en 
un comunicado especial, hacía 
pública su satisfacción ante el 
anuncio del próximo intercam
bio de visitas entre Eisenhower 
y Krustchev, el Gobierno de Pe
kín, cuyos miembros lo son 
también del Comité central, ins-
tigaba la agitación en Laos y 
preparaba nuevas agresiones en 
la india. Con esta conducta han 
patentizado una vez más los 
propósitos «pacifistas» de la Re
pública Popular China.

Sin embargo, el curso de los 
acontecimientos ha modificado 
la actitud de muchos Gobiernos 
asiáticos. Ya están afortunada
mente lejanos los tiempos en 
que en la Conferencia afroasiá
tica de Bandung Chu En Lal. se 
erigía en defensor supremo de 
la libertad de los pueblos opri
midos por el colonialismo occi
dental. Esos pueblos han com
prendido que la única opresión 
en su peor forma sólo puede Be- 
garles de Pekín. Los nombres 
del Tibet y de Laos son .sufi
cientemente elocuentes a este 
respecto.

Quizá en ningún país pueda 
apreciarse tan claramente esta 
evolución como en la propia 
Unión india, que durante mu 
chos años ha apoyado la preten
sión de la China roja de tener 
un puesto en las Naciones Unir 
das. A la época en que se mul
tiplicaban los intercambios co
merciales y culturales mtre 
Pekín y Nueva Delhi ha .suceúl- 
do esta otra de creciente tensión 
entre los dos países.

La política de la China roja 
ha estado encaminada también 
duramente estos años a debili
tar la fuerza del Gobierno indio 
a través de su acción en el par
tido comunista indio; los miem
bros de éste tratan por todos los 
medio de debilitar la solidez del 
partido del Congreso, el de Neh
ru, que cuenta con 365 de los 
500 escaños del Parlamento del 
Nueva Delhi de la Cámara Ba
ja. Este movimiento, de claro 
carácter neutralista, se ha visto 
obligado por la fuerza de los 
acontecimientos a contradecir 
en política exterior e interior 
sus propios principios; ello no 
ha dejado de provocar una gra
ve crisis en el interior del par
tido del Congreso, al que hoy 
probablemente sólo maníitnie 
unido la figura de Nehru. To
dos los .observadores juzgan que 
la desaparición del actual jefe 
del Gobierno provocaría la In
mediata desintegración de su 
partido.

munista n
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inaniíestavión anticUn «

La situación política de la In
dia evoluciona favorablement.-- 
hacia Occidente. Signo indiida- 
ble de ello es la fuerza adqui
rida por el • recientemente for
mado partido d» la Libertad o 
«Suatantra», cuyo programa en 
política exterior se orienta ha-

CGrirwimu-i vfllÑA
HANDS QFFTIBET

cia un marcado anticomunismo, 
mientras que en política inteiior. 
repugna lo.s recientes experimen
tos socialistas, a los que culpa 
de la dilapidación de grandes 
sum-as de dinero en proyectos 
co>3tosos y escasamente produc
tivos y del desarrollo de las ac
tividades comunistas, débilmen
te refrenadas hasta que se pro
dujeron los disturbios en Kerala.

De modo oficioso se ha hecho 
saber en Occidente el sentimien
to de algunos sectores indios de 
que la China comunista no fuese 
miémbro de las Naciones Uni
das, lo que facilitaría la solu
ción del prcblem» en las fronte
ras septentrionales. Se ha llega
do incluso a señalar que e«ta 
opinión era precisamente la del 
primer ministro, Nehru.

La maniobra, naturalmente, 
está bien ciata. Se pretende 
simplemente lograr un argu
mento más para el .ingreso de 
la China roja en las Naciones 
Unidas, y para la consecuc-ión 
de este propo.sito no se despre^ 
cia ninguna clase de argucia.^. 
Los que han sugerido esta posi
bilidad han cuidado bien de no 
hacer aparecer demasiado clara
mente el objetivo de esta pro- 
pioslción por la que se hace evi
dente que los méritos que pudie
ra tener la China comunista pa
ra ingresar en la O. N. U. son 
precisamente los que le califican 
como nación agresora.

Si este argumento procede de 
fuente comunista responde a un 
propósito claramente definido.
Si han. sido los neutralistas los 
que se han lamentado de que la 
China roja no fuera miembro de 
las Naciones Unidas, su política 
es simplemente suicida.

Las circunstancias señalan 
con toda evidencia que, parale
lamente a los acontecimieníos 
que tienen lugar en el norte de 
la india, se ha desarrollado en 
gran parte de su territorio una 
acción subversiva, destinada 
principalmente a desacreditar al 
partido del Congreso, al que per- 
tenecf» los miembros del Go
bierno federal y los de los Go
biernos de cada uno de los Es- 
tado.s de la Federación, a excep

ción del antiguo de Kerala, de- ' 
puesto en legítimo ejercicio de 
los textos constitucionales.

El día 1 de septiembre, el mi-* 
nistro de Defensa. Krishna Me
non, presentaba oficialmente la 
dimisión de su cargo, y casi in
mediatamente le imitaban los 
Jefes de los Ejércitos de Tierra, 
Mar y Aire de la India. Hasta 
para el observador más superfi
cial cabría hacerse idea de la 
gravedad de este acto en unos 
momentos en que las fronteras 
son constantemente violadas por 
los chinos comunistas. Se ha ha
blado que la .dimisión del minis
tro y de los altos Jefes milita
res está relacionada con la de
signación por parte de Menon 
de algunos cargos militares sin 
consultar a los Jefes supremos 
de los Ejércitos de Tierra, Mar 
y Aire, quienes han patentizado 
su protesta anunciando su dimi
sión. a la que ha precedido la 
del Ministro.

Paralelamente a estos sucesos 
se han registrado graves distur
bios en Calcuta como consecuen
cia de las actividades del lla
mado Comité de Aumento de 
Precios y de Resistencia al 
Hambre, en el que se integran 
afiliados a todos los partidos de 
Izquierda, a excepción del socia
lista Praje. Este Comité preparó 
para el día 31 diversas manifes
taciones, cuyo resultado ha sido 
la muerte de seis personas, 
mientras que cincuenta queda
ban gravemente heridas tras el 
intento de asaltar la residencia 
particular del doctor Roy, jefe 
del Gobierno de Bengala, En 
otros lugares de la ciudad se 
han registrado también hechos 
Violentos, y la situación, lejos de 
aclararse, parece propicia a 
desembocar*- en nuevos distur
bios. «La Policía de Calcuta 
—ha declarado un alto funcio
nario— está preparada para re
primir loa nuevos actos de vio
lencia.»
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CUATROCIENTOS AÑOS 
BAJO LAS AGUAS
UN NAVIO DE HERMAN CORTES. 
DESCHMERTO CERCA DEL YUCATAN
LINK, EL MILLONARIO QUE SIGUE 
LOS RESTOS DE LAS 
PRIMERAS EXPEDICIONES
ESPAÑOLAS EN EL NUEVO MUNDO

Nueva me (Ate se han puesto <1© actualidad Jos «lesonl.rfniientos 
«lo restos de navios españoles de Ii.u e « iiaJr níientos anos en 

agua.s americanas

'FRES barcos navegan haola el 
* Este. El -mar lranquHo es un 

alivio pafAu'tos pilotos que temen 
constantemente por la seguridad 

^°® ^’’®® se hunden 
®’ ”’«r; navegan 

muy cargados con las provisic- 
nea necesarias para la travesía 
jhasta las grandes Antillas y, so
bre todo, con las riquezas gana
das en Jas minas mejicanas.

^bre cubierta pasean algunos 
soldados. ¡Son hombres de Cor
tés que han preferido tras años 
de lucha y de victoria retirarse 
a España para disfrutar 'de los 
beneficios conseguidos. La mayo
ría de estos soldados son viejos; 
los mozos no quieren regresar 
porque siempre hay nuevas tie
rras en el horizonte. Ahora, por 
•jemplo, se habla de las fierras 
desconocidas situadas al Norte 
de Nueva España y habitadas por 
razas de indios más feroces que 
los aztecas o los dei Perú v el 
Golfo de Darién.

Con la caída de la noche el 
mar se ha picado un poco Los 
barcos encienden sus luces de 
posición y se acercan aun más 
para no perderse en la oscuri
dad. Pero las olas hacen pronto 
separarse a uno de los navios. 
Durante mucho tiempo los hom
bres de io.s otros dos esperan un 
viento favorable que les acerque 
a todos,' porp ese momento no 
llega. El barco desaparece en la 
noche y los marineros se dicen 
unos a otros que ya apareciera 
al amanecer.

Pero cuando llega el sol no 
nay rastros del navio desapare
cido, El mar está tranquilo y 1h 
costa está ahora mucho más cer
ca. Después de una larga bús
queda Jos dos barcos reempren
den la travesía. Aquellos espa
ñoles del tercer navio no volver 
rán jamás a Castilla.

EL “SEA DIVER”, EN YU
CATAN

El gran motor “Diesel” del 
“Sea Dlver” estaba parado y la 
embarcación se mecía suavemen- 
le a pocas millas de la costa me
jicana.

En las aguas del Golfo de Mé
jico hay, siempre, cuando llega 
el buen tiempo, miles de yates 
corno el “Sea Dlver”. Las floti
llas de pesca y los barcos de ca
botaje conocen bien a estos pe
queños navios. Saben que a su 
bordo hay siempre adinerados 
norteamericanos que han decidi
do pasar sus vacaciones dedicán
dose a la pesca deportiva en al
fa mar. Por eso, si alguien hu
biera divisado al “Sea Dlver” 
eu aquellas latitudes le hubiera 
tomado por uno de tantos yates 
de recreo.

Desde la cubierta de aquella 
embarcación de 68 toneladas se 
divisaba la, costa septentrional 
de Yucatán, un litoral peligroso, 
lleno de bajos y arrecifes que 
sólo los pescadores yucatecaa se 
atreven a recorrer. Era aquél un 
mal sitio para la pesca, pero a 
bordo dei “Sea Dlver” no había 
una sola caña.

Cerca de mediodía la niebla 
c.állda que llegaba de los cerca
nos campos de henequén del li
toral llegó hasta el barco. Varios 
hombres con equipos para In
mersiones a gran profundidad 
lanzaron al mar un bote, se ian-
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zaron ai agua por una escala. | 
Desde cubierta otros do? hom
bres y una mujer siguieron ater- 
lamente las operaciones.

El mar en aquella zona es muy 
poco profundo. Año tras año va 
cediendo terreno a las tierras que 
avanzan sobre la mayor plata
forma litoral del continente ame
ricano. Allí cerca estaba el puer
to del Progreso donde en menos 
de un siglo las aguas se han re
tirado unos doscientos metros. 
Los hombres que descendieron 
bajo la superficie del Golfo de 
Méjico tuvieron que luchar con 
grandes capas de fango, con los 
restos de millones de moluscos 
allí depositados. Elios conocían, 
su oficio y durante esta expedi
ción habían tenido tiempo sobra
do para famlliarlzarse oon estas 
reglones subacuáticas.

,Un cuarto de hora más tarde, 
los hombres-ranas estaban otra 
Çez a bordo del “Sea Diver’’..Es
ta vez, después de tantas expío-' 
raciones en aquella zona su in
mersión había tenido éxito. Allé 
abajo, bajo la capa de fango, ha
blan encontrado los restos de un 
barco. Eran precisamente lo que 
buscaban los dos hombres y. la 
mujer que esperaron en cubier
ta el regreso de los submarinis
tas. Casi inmediatamente el “Sea 
Díver’’ abandonó aquellas aguas 
proa a la Florida.

. LITíK, EN MIAMI
Pocos días más tarde. Edward 

Link, propietario del “Sea Di
ver’’ y organizador de la expedi
ción a las costas yucatecas decla
raba en Miami que creía haber 
localizado los restos de una de 
las naves de Hernán Cortés. Link 
quien, al parecer, ha conseguido 
rescatar algunos restos que le 
permiten la co'mpleta idenitifica- 
dón del navio, ha afirmado que 
estas naves iban cargadas de te
soros.

Aseguró igualmente que el 
descubrimiento había sido posi
ble gracias al empleo de un nue
vo y e.special equipo de inmer
sión que ha vencido todos los • 
obstáculos naturales que se pre
sentaban.

Las noticias facilitadas por 
lAnk no precisan si la existencia 
de tales tesoros ha sido una su
posición derivada de tos desou- 
bnlmientos realizados o si real
mente ha conseguido rescatar da 
las aguas alguna .parte siquiera 
pequeña de ellos. Resulta mucho 
más probable la primera hipóte
si# y es también verosímil la 
creencia de que aquella embar
cación española transportara 
grandes rlquegas en oro v nlata 
arocedentes de las exolotaeiones 
mineras de Méjico. La nave co
mo tantas otras que en los pri
meros años de la Conquista se 
dirigían desde Veracruz a Cuba 
para seguir a La Española (hov 
Haití) v luego a España, serla 
nortadora de las riquezas conse
guidas Dor los conquistadores en 
ta explotación de tales minas. 
Igualmente llevaría lo que se lla
maba “el quinto del Rey'’, o par- 
ifl'ré.sfirvada a la Corona en to
das las riquezas ganadas.

Pero aquella nave que salló de 
Veracruz quién sabe qué año, no 
pudo nunca llegar a su destino. 
Quizá los vientos o también la 
Ignorancia del peligro hicieron 
al piloto acercarse demasiado a

HtPOTESS'cONOdlOÂ:
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= 1 CROOKED
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La línea «le pnnlii.s .señala la Iiipolesi.s adiniti'la. ijasta ahina 
.sobro la ruta de (’alón. Fn punio.s y trazos se señal.a el va

millo supuesLo por Link

•a península rie Yucatan 
‘ntento do doblaría para 
a Cuba.

en su 
llegar

Link tampoco ha revelado si 
•«crán posibles nuevas Investlga- 
i'-iones destinadas a ta. recupera
ción del cargamento que rente 
de aquel naufragio ocurrido ha
ce más de cuatro siglos. Es po
sible que la. operación como en 
tantos otros casos no pueda lle
varse a cabo sin riesgo excesivo 
oara los buceadores amenazados 
de quedar sepultados para Siam" 
pre bajo las grandes capas de 
fango. Link, evldentemente no 
ha querido demasía do publicidad 
en torno de. su descubrimiento. 
No es un hombre que busca el 
sensacionalismo, sino un gran 
Investigador que desde hace va
rios años explora el Golfo de Mé
jico a la búsqueda de ,re.stos y 
de vestiglos de muchos eolsodlos 
'’e. la epopeya espa ñola. El es el 

, hombre que ha elaborado contra 
muchos investigadores una nue
va teoría sobro 1a ruta del pri
mer viaje de Oolón._

DEL 12 AI. 18 DE OCTUBRE 
DE 1492

Hasta ahora era comúinmente 
admitido por todos los historia
dores el hecho de que la prlme-

1 TURKS 

ra Llerru que pisó Colón lue la 
que entonces denominó ,de San 
Salvador, y la que hoy se de
nomina Watllng, que tiene ese 
nombre “en homor” de un buca
nero británioo que durante va
rios años atacó los convoyes es
pañoles camino de la Península.

Un informe de la Smithsonian 
Institution de Wáshington ha 
puesto en duda esta creencia sos
teniendo la posibilidad de que 
Colón desembaroaifa por vez 
primera en una isja del archipié
lago de las Calcos, situadas dos
cientas millas al Sudeste de las 
Bahamas. ,

® informe de la iprestlglosa 
entidad norteamericana es en 
realidad consecuencia de los da
tos proporcionados por Link. 131 
había leído muchos de los libros 
escritos en el siglo XV, XVI y 
siguientes sobre ta gesta del des
cubrimiento, pero no estaba 00ni
tento con ello. Había sorprendi
do demasiadas contradicciones 
de fechas y lugares para que su 
espíritu de hombre preciso pu
diera aceptarías. Pbr eso resol
vió aclarar por sí mismo la au
téntica ruta de los viajes colom
binos, particularmente la del pri
mero. Con un aire quijotesco per-

ISLA LARGA 
¿FEPNANPINA?

f isiX CROOK tg71

J?\ riSLÀSbïCAICOÔ" 
./^?^^J¿5ANSALVADQR?

fV7ÂTLIN6
■.^,1 ?AH SALVADOR

ISLA SAMANA I 
¿ISLA Sto.MARIA.01

ISLAGRAN INAGUA

La ruta « ompleta «leí primer via jo tal .como la íleMTil>e Link
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más grande al Oeste, solté las ve
las, navegando todo el día hasta 
la noche, sin poder llegar al pun
to occidental; a esta isla llamé 
Santa María de la Concepción». 
Esas frases del diario colombino 
recogido por Las Casas corres
ponden a los días 14 y 16 de oc
tubre de 1492, Los españoles par
ten de San Salvador. Sus descrip
ciones encajan perfectamente con 
el supuesto de que fuera precisa
mente la mayor de las Caicos la 
que el descubridor denominara, 
con el nombre de San Salvador.

Siguiendo esta hipótesis. Link 
ha supuesto que Colón zarpó de 
Sari Salvador, la mayor de las 
Caicos, rumbo a la costa septen
trional de Mayaguana. anclando 
durante la noche en Samana 
(que puede corresponder a la Is
la que él denominó Santa María 
de Ja Concepción). Más tarde se 
dirigió a otra isla a la que puso 
por nombre Fernandina y que 
no puede ser otra que la actual 
Long Island, de la misma ma
nera que la siguiente, Isabela, de
be corresponder a la isla Croo
ked.

El punto más débil qUe puede 
presentar esta hipótesis es el de 
admitir que Colón antes de per
noctar en Santa María de la Con
cepción pasó de largo cerca de 
una isla a la que no bautizó, sin 
detenerse siquiera a examinaría 
durante algunas horas.

trechó su nave, contrató al ca
pitán Weems, retirado de la Ar
mada de dos Estados Unidos, y al 
comandante Mendeli L. Peterson, 
de la División de Historia Naval 
de la Smithsonian Institution y 
especialista en ternas colombinos, 
y acompañado por su esposa se 
lanzó a navegar por las Antillas 
en el verano de 1958. Cada isla, 
de las que pudiera estar com
prendida en las rutas de Colón, 
fue detenidamente examinada 
por los expedicionarios. TTn .re
conocimiento previo desde el tñ- 
re determinaba-Ja configuración 
geográfica y más tarde, con el 
Parco, se ofectuaba una lenta 
circunvalación. El “Sea Diver” 
inspeccionó das islas Watling, 
Turcos, Caicos, Gran Inagua, 
Crooked y Long island.

Cuando la inspección quedó 
concluida, las pruebas según Link 
fueron concluyentes, Colón, no 
podía haber llegado a Watllng, 
ííino a una isla de las Caicos, 
precisamente a la mayor del ar- 
chlpléiago. A. ella de cuadra per
fectamente la descripción conte
nida en los párrafos del 14 y 16 
de octubre, cuando señala: “Es 
muy grande y llana; con árboles 
muy verdes y mucha agua. En 
el centro hay una gran daguna; 
no tiene montañas y.todo es tan 
verde que miraría es un placer 
para la vista.” Watling, en opi
nión de Link, aunque tiene tam
bién un lago central no es, como 
señalaba Colón, .muy grande y 
muy Urina. Tampoco le cuadra 
perfectamente la oescripcion de 
Las Casas cuando asegura que 
la isla de San Salvador tiene for
ma de haba triangular con una 
longitud de quince leguas. Para 
Link esta descripción encaja 
periectamente oon 1a mayor de 
las Caicos, así como aquella de:1 
diario en la que Colón señala: 
“Vi tantas islas que no podía 
decidir hacia cuál iría primero.” 
Desde las proximidades de Wat- 
ilng no es fácil distinguir a las 
otras del archipiélago de las Ba
hamas, demasiado alejadas. En 
cambio, en las cercanías de la 
mayor de las Caicos se distingue 
un sinnúmero de islas e islotes.

DE LOS LIBROS AL MAR

EL ANCLA DE LA «SAN
TA MARIA»

En uno de sus viajes por las 
costas haitianas, las de la anti
gua Isla de La Española, los hom
bres del «Sea Diver» rescataron 
del agua un largo hierro unido 
por uno de sus extremos a otra 
pieza férrea, curvada en forma 
de arco. Las dos piezas recubier
tas por moluscos y gastadas por 
la acción de las aguas forman 
una primitiva ancla c,uyo origen 
se remonta seguramente a los 
últimos años del siglo XV. Sólo 
a una de las primitivas carabe
las podía corresponder un ancla 
como ésa y las suposiciones lle
gan a pretender que los restos 
descubiertos por el «Sea Dlver» 
fueron en otro tiempo la mayor 
de las anclas de la «Santa Ma
ría».

Las investigaciones de Link no 
se han limitado a reconocer la 
isla que Colón bautizó como de 
San Salvador, sino que han se
guido la futa de los días siguien
tes al del descubrimiento de la 
primera - tierra americana.

«Como desde esta isla vi otra 

hoog; autor de la obra «De Nuevo 
Guanaháni» incurren en freouen-‘ 
tes contradicciones al querer to
mar el punto de partida de las 
subsiguientes exptoraciones cc- 
lombinas partiendo de la isla de 
Watllng. En cambio la teoría de 
Link tiene la ventaja de acomo
darse con mucha mayor facili
dad a las descripciones del dia
rio colombino, aunque- también 
en ella hay lagunas y simples su
posiciones.

Link, viajero tras las huellas 
Invisibles de las primeras cara
belas, ha saltado ahora al otro 
extremo del gran mar que sir
vió de escenario a las hazañas 
españolas durante los primeros 
años de la Conquista.

i

APARATO «LINK»
En los principales centros de 1 

adiestramiento de pilotos de to- 1 
do el mundo existe siempre una | 
sala donde se guarda, aí menos, 1 
uno de esos aparatos que sirven 1 
para el aprendizaje del vuelo a 1 
ciegas. Sobre una plataforma fija 1 
en el suelo se alza una reproduc- 1 
ción en tamaño natural de la car- 1 
linga de un avión monoplaza en 1 
la que toma asiento el futuro pi- ' 
loto.

Cuando comienza la prueba, a 
través de los auriculares conecta, 
dos con una linea telefónica, 
llegan las órdenes del vuelo. El 
teléfono suple así a la radio que 
después en la prueba real habrá 
de utilizar el piloto.

La cabina se inclina hacia uno 
u otro lado, pica o se levanta, 
respondiendo siempre a los man
dos que acciona el alumno. Des
pués del «despegue» tiene que 
realizar un largo «vuelo», que 
concluye con un feliz «aterriza
je», siguiendo las .instrucciones 
recibidas. Al final, cuando la 
prueba ha terminado, los instruc
tores aprecian los posibles fa
llos del alumno y corrigen, los 
errores que en un vuelo normal - 
hubieran podido costarle la vida, j 

'Todas sus maniobras han sido 
debidamente registradas y el 
«vuelo» ha quedado marcado so
bre un mapa como si en realidad 
se hubiera realizado.

Esta experiencia es posible gra
cias al aparato Link, instrumen- 
to hoy indispensable en las ope- , 
raciones de adiestramiento. Gra- 1 
das a él logró llegar.a millona- j 
rió su Inventor Edward Link, el 
hombre que ahora sigue sobre el 1 
Caribe el rastro de las gloriosas 1 
expediciones españolas. 1

Edward Link, que ahora cuen- i 
ta cincuenta y cinco años, nació Í 
en Huntington (Indiana) y su I 
aparato de navegación simulada ' 
no ha sido la única muestra de 
la actividad de este Ingeniero ae- 
ronáutlco. El capital y el presti
gio conseguido con su instrumen. 
to le sirvieron para fundar una 1 
sociedad de la que es natural- ! 
mente presidente, la Link Avía- i 
tion, dedicada fundamentalmente \ 
a la fabricación de toda clase de 
instrumentos de precisión para la 
navegación aérea. La Link Avla- 
tlón es hoy una sociedad prós
pera y su fundador puede per- 
mltlrse satisfacer su «hobby», re
corriendo las islas antillanas en 
busca de vestigios de las expe
diciones españolas.

Diego VELEZ

La turea de Link ha exigido 
además la búsqueda laboriosa de 
todos los libros y documentos 
más antiguos y precisos sobre las 
rutas de Colón. En la biblioteca 
de este millonario figuran como 
obras de consulta diaria publica
ciones como «Desembarco de Co
lón», del capitán Becher, de la 
Real Armada Británica; «Vida y 
viajes de Cristóbal Colón», de 
Wáshington Irving; «La vida de 
Cristóbal Colón», de Clements R. 
Markham; «Un intento para re
solver el problema del desembar
co de Colón en el Nuevo Mundo», 
de Gustavus Fox, secretario de 
Marina del Presidente Lincoln; 
«Colección de los viajes y descu
brimientos», de Fernández Nava
rrete.

Allí| está también la obra «Al
mirante del mar Océano», del 
doctor Samuel Elliot Morrison, 
profesor da la Universidad de 
Harvard y máximo defensor de 
la tesis que adjudica a Watllng 
la primacía sobre las tierras des
cubiertas por los espafioles.

Una vez Iniciadas las investi
gaciones, los expedicionarios han 
tenido que recurrir varias veces 
a la lectura de texjtos de aquella 
época y a la búsqueda de algunos 
otros, tarea para la que contaron 
con el autor de «Cristóbal Co
lón, biografía del descubridor», 
Armando Alvarez Pedroso, de La 
Habana. Este investigador fue el 
que escribió a don Ramón Menén
dez Pidal para solicitar su juicio 
sobre la acomodación de la ruta 
a una carta marina según loa da
tos del diario colombiano. El in
vestigador español dio un favora
ble juicio sobre esa interpreta
ción.

Las descripciones de Morrison 
y del capitán holandés P. Ver-

il
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LUGO, UNA PROVINCIA
QUE SE TRANSFORMA
ESTUDIOS Ï PKOYECTDS PAIU LA 
MEJORA AGRICOLA Y GANADERA

i AS tierras españolas cierto es 
L. que día a día se van transfor

mando. Y se van transformando 
ÍK>rque’los hombres de España han 
puesto en ello su amor, su entu
siasmo y su trabajo.

Hoy es Lugo, tierra de Galicia, 
tierra de España, la que, recogien
do los estudios téécnicos y las vo
luntades de sus homlbres ha ela
borado un plan de ordenación 
agrícola ganadera para revalorizar 
la enorme riqueza de la provin
cia.

Las planificaciones son aspec
tos de la ciencia económica qup 
tienden a conseguir un mayor y 
mejor aprovechamiento de las» 
producciones, de acuerdo con la?
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conquistas técnicas del ’jrofKento. 
Planificar no significa solamento 
ordenar conceptos que estaban 
descuidados, no; planificar signi
fica también modernizar, no que.' 
darse atrás en el tiempo, ir a ve* 
ces por delante de él mismo.

El Gobernador Civil de Lugo y 
el Presidente de la Diputación de 
dicha ciudad, señores Otero Aen- 
lle y Ameijide, han entregado en 
Madrid no hace, muchos días al 
Ministro de Agricul ura una Me* 
moría en la que se exponien las 
posibilidades de realización y 
desarrollo de una amplia plani
ficación social y económica con 
vistas al futuro de la provincia 
de Luga

Lugo hoy, desde luego, no es e. 
Lugo de hace treinta años. Ltigo. 
igual que las demás provincias de 
España, se ha transformado en 
muchos aspectos de su economía, 
de su vida, porque a ella, igual 
que a toda España, le llegó hace 
veintitrés años la hora de la paz. 
Una paz que no se ha roto ni se 
romperá nunca. .

UN PLAZO DE VEINTIV 
VEINTÍCÍNCO AÑOS, CON 
UNA ETAPA INFCíAL DE 
DIEZ AÑOS DE MAYOR 

INTENSIDAD
Siguiendo los reamen?s efec* 

tuados por el conocido periodista 
de Lugo señor Rivera Manso, ofre
cemos una visión del proyecto.

■Los trabajos de transformación 
agrícola-ganadera que se ’proyec
tan en la provincia de Lugo com
prenden una ordenada, intensa y 
extensa acción dirigida a 'mejorar 
los procesos agrícolas, obteniendo 
su mayor rendimiento, asi como a 
lograr una ganadería más renta
ble todavía. La gran extensión de 
monte que con. prende esta provin
cia exige también una política in
tensa de repoblación, sosteniendo 
y conservando lo ya realizado has
ta la fecha, con lo que se cense* 
guirá además una masa de capí* 
tal de gran importancia para el 
porvenir económico de lo: Muri- 
ciplos a quienes afecta. Los estu
dios se proyectan a lo largo de 
veinte-veinticinco años, con una 
etapa inicial de diez años de ma
yor intensidad, a cuyo término se 
considera realizada una transfor
mación trascendente de la provln- 
cia. Si las condiciones y desarro

Terreno cultivado .................................  200.0(10
Superficie arbolada ...^.......   160.01X1
Superficie a arbolar  ............................... ;. 160’000
Superficie de posible transformación en praderío ..,'' ... 203.000
Zonas de reserva ................................................................. 160.000
Espacios improductivos (carreteras, caminos, núcleos 

urbanos, ríos, etc.) ......................  120.000

Total .......................................................... 903.000
Hasta la fecha éste es el más 

perfecto estudio que sobre el par
ticular se ha llevado a cabo.

IA REFORLAC'UN 
FORESTAL

A part r del año 1940, fecha en 
que se creó el Patrimonio Fores
tal del Estado, dio comienzo la re 
población de los montes lucenses. 
Pero desde 195,2 hasta hoy se han 
repoblado unas 50.000 hectáreas 
de las 64.000 repobladas por el Pa
trimonio en la actualidad ya que 
las 14 000 restantes pertenecen ai 
período de tiempo comprendido 

llo del estudio asi lo permiten y la 
coyuntura, .económica es favorable, 
se llegará a su realización en un 
plazo más corto. En todos los ca 
sos se ha considerado necesario 
iniciar el mismo en un primer 
plan quinquenal.

Esta primera et^pa supon
dría poner en nuevo orden la ri
queza potencial de nuestro campo, 
realizando sobre la marcha nuevas 
estudios de la economía agraria 
de la provincia, lo que haría posi
ble que las etapas sucesvas se pu- 
dieran realizar con. un menor es
fuerzo del Estado e incluso auto
financiándose.

IX)S MAPAS DE SUELOS 
Y DE ORDENACIÓN 
AGRICOLA FORESTAL

La Junta Provincial de Protec
ción Agrícola y Ganadera, con vis
tas al planteamiento futuro de la 
provincia, encargó a la Dirección 
General de Agricultura, en cola
boración con centros especializa
dos en la materia pertenecientes 
al Consejo Superior de Investiga
ciones Científicas, la redacción de 
un mapa da suelos, realizado 
después de cuatro meses de ím
probos trabajos, a una escala de 
1 : 200.000, y que permite conocér 
a la perfección la acidez, mate
ria orgánica, consistencia, estruc
tura física, fórmulas de corrección 
y, en general, todos los datos agro
nómicos que interesan a su culti
vo adecuado. Una vez en poder de 
la Junta el referido mapa, se en
cargó otro a escala 1 :60.000, ini
ciado ya en la actualidad, que per
mita estudiar con un mayor lujo 
de detalles las condiciones edafo
lógicas del terreno sobre el que se 
va a actuar.

El. mapa en cuestión fue reali
zado por los señares Dadín Ten
reiro y Pita Carpentier. Estos ma
pas S3 hallan sometidos al estudio 
de los Ayuntamientos. Hermanda
des y Cooperativas del Campo, 
quienes comunicarán a la Junta 
Provincial las correcciones que 
sea necesario formular, y nqdie 
mejor que los miamos interesados 
para aclararlos.

Como consecuencia de estos tra
bajos puede establecerse la si
guiente distribución de la super
ficie provincial:

Hectáreas

desde el año 1940 al 1951. En el 
estudio se prevé el plantar pl- 
no? en otras 40 000 hectáreas, lo 
que hará un total de 100.000 re
pobladas en la provincia. Esta re- 
I5oblación se realizará por consor
cio y a través de la Diputación 
con los propietarios de loa terre
nos, que en general son los Ayun
tamientos representantes del co
mún de vecinos de las parroquias 
o aldeas. Una v^z lograda la repo
blación de estas ICO 000 hectáreas 
quedarán otras 100.000 suscepti
bles de repoblación y se considera 
que esta segunda etapa podrá ser 
ya autofinanciada por los propios

Ayuntamientos de los rendimien
tos obtenidos de las cortas proce
dentes de la primera etapa.

La rentabilidad de la riqueza fo
restal en 1959 se acerca al millón 
de pesetas, para pasar a 302.010.000 
pesetas en 1987. Su valor, al en
trar en el ciclo comercial, se mul
tiplicará según la industrializa
ción de los productos, para lo cual 
se prevé también la instalación de 
determinadas fábricas de produc
tos celulósicos en la provincia.

La rentabilidad de las inversio
nes de la repoblación en Lugo 
queda de manifiesto ai indicar 
que para el año 1986 se habrá for
mado ya un capital procedente de 
las 60.000 hectáreas repobladas 
hasta el momento de siete millo* 
nes de pesetas, que sumado al ca
pital de la renta interrurales an
teriores a dicho año de pesetas ‘ 
2.840.174.127, o sea, un total de 
ingi’eso de 9.921.934.127 pesetas, 
con unos gastos de repoblación’ 
mejora, conservación, así como las 
prdidas de renta del suelo en esos 
años, de 1.634.129.573 pesetas, de 
lo cual se deduce que la rentabi
lidad de los montes rasos, al ha
cerlos susceptibles de producción 
maderable, multiplica por doce el 
valor de aquéllos antes de su re
población. Por todo ello los bene
ficio!, que se prevén a estos efec
tos son del orden de ocho mil mi
llones de pesetas en números re
dondos, con lo cual el Estado se 
resarce de todos los gastos a un 
interés del 4 por 109, asi exmo la 
renta perdida del suelo, e incluso 
existe la posibilidad de llegar a 
un empréstito con cargo a dicho 
Plan que podría ser de Uu cifra de 
dos mil millones para los Ayunta
mientos y la Diputación y de 
718.009.000 para los org^rismos 
estatales encargados de la repo
blación.

El proyecto de repoblación, se
gún los informes, debe mantener
se con una rígida política de ac
ción hasta llegar a Ias 100.000 
hectáreas. El presupuesto de este 
plan quinquenal que se propugna 
para repoblar en este tiempo las 
40.000 hectáreas que restan Im
porta la cifra de 288.761.940 pese
tas, que serán aportadas según " 
la fórmula de consorcio hasta 
ahora realizada por la Diputación.

TRANSFORM AC ION 
EN PRADOS

Desde hace algunos años a ^sta 
parte se observa en la provincia 
de Lugo una notable inquietud 
entre los campesinos por trans
formar sus tierras incultas y aun 
las aprovechadas por cultivos que 
dan poco rendimiento en prados.

El estudio parte de la base, 
teniendo en cuenta las condicio
nes climáticas y de suelos de la 
provincia, que es necesario iniciar 
en Lugo una verdadera revolución 
forrajera. Los campesinos, al am
paro de la iniciativa privada, 
guiados por el ejemplo de las ex
plotaciones agrícolas familiares 
protegidas—caso de la zona de 
Otero de Rey—y por las enseñan
zas que se derivan de lo que ha
cen sus vecinos, están instalando 
buenas praderías Pero esta ac
ción. con ser importante, no es 
auflclente. Por ello el proyecto • 
propone una actuación masiva de 
envergadura que alcance 2(X),0(K) 
hectáreas en los veinticinco años 
de planificación. En principio las
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extensiones de monte bajo mas 
aptas totalizan unas 80.000 hectá
reas que son suficientes para 
transformar en dos quinquenios, a 
razón de 40.000 Cada cinco años. 
«De acuerdo con los valores que 
se refieren a los gastos de esta
blecimientos de prados fijados por 
la Jefatura Agronómica—dice la 
Memoria—, y considerando que 
la mitad de la superficie pre
vista para este quinquenio pré
cisa desbroce y destoconado. re 
eleva el presupuesto de estos tra
bajos a 343.760.000 pesetas. Es pre
ciso advertir que estos gastos am
paran las realizaciones de cuatro 
años y que, además, los terrenos 
quedan roturados para posteriores 
cultivos, incluso pratenses. La ren
tabilidad de la inversión queda 
bien patente si se considera una 
producción por hectárea de 170 to* 
neladas métricas de hierba, cifra 
muy moderada, puesto que con 
estos prados se han llegado a ob
tener de 110 a 120 toneladas mé
tricas por hectárea al año. La pro
ducción de hierba verde, vendida 
al precio actual de 250 pesetas to
nelada, representan 2 800.000.000, 
lo que en verdad justifica amplia- 
inente el planeamiento de las in
versiones.

La financiación, de estos traba
jos prevé el estudio en régimen de 
consorcio, análogo al que se ha 
establecido para la repoblación fo
restal, actuando de intermediarios 
la Diputación o las Hermandades 
de Labradores ,

También se han establecido, de 
acuerdo con la práctica provincial, 
todas las fórmulas posibles para 
prados temporales, así como para 
prados permanentes y de secano. 
El equipo de trabajo que subven
ciona la Fundación «Martín Es
cudero» va a realizar en esta pro
vincia diversos ensayos de asocia
ciones pratenses, con objeto de 
mejorar el rendimiento de los pra
dos artificiales.

FOMENTO GANADERO

El proyecto coloca en primera 
fila de sus objetivos un plan de 
fomento ganadero que se asienta 
sobre el incremento de unidades 
alimenticias a base de las SCOOOJ
hectáreas de praderas que se pro
pugnan en la «Operación prados». i

Por lo que se refiere al estado 1 
sanitario, se proyecta tratar anual- ; 
mente 60.000 reses vacunas contra « 
la distomatosis hepática, que per- > 
ír, iten, según los técnicos, una re- , 
cuperación del 60 por 100. En for- in 
ma análoga se actuará contra ' S 
carbunco bacterídiano y sintomá- M 
tico y diversas enfermedades, pa- ■ 
rasltarias. así como la lucha con- ■ 
tra la peste y el mal rojo porcino B 
estableciendo" centros de Fomento B 
Pecuario en cada Municipio con B 
sistemas adecuados para el trata- H 
miento masivo.

En el plan de fomento ganad'- 1 
' ro se establecen los sistemas de ■ 
formación dé libros genealój ' • H 
y el establecimiento de Centros de ■ 
Recría uno en la Granja de Cas- ■ 
tro, de la Diputación; otro en ■ 
Abadín, un tercero en Puebla de ■ 
Brollón y posiblemente varios mas 1 
secundarios, en enlace con los tres p 
primarios ¡Entre todos estos cen- g 
tros pueden mantenerse perfecta- . 
mente 1.000 reses de ganado va.cu- ■ 
no seleccionado. Además se esta- 1 
blecerán tantos centros secunda- |

Una mullirá evidens' de la 
riqueza ganadera de Lugo: el 
toro «Lindo», eampeón de 
eanipeonts en la IV Fera 

Internacional del Lampo
rio.s de Inseminación Artiíicial co
mo municipios componen la pro
vincia y todos ellos funcionando 
debidamente, con el personal téc
nico necesario y en perfecto en
lace con centros primarios estraté
gicamente distribuidos, a base de 
vehículos propios con instalacio
nes refrigerantes. Unido a esto se 
intenta establecer paradas de se
mentales subvencionadas, cqn con
trol sanitario.

Algo muy importante que el 
Plan recoge es la posibilidad de 
integrar en el mismo, «dentro de 
su propia libertad»—según reza en 
la Memoria—, algunas instalacio
nes privadas modelo que existen 
en la provincia.

El importe total del plan de 
fomento ganadero asciende a S 

millones de pesetas en el primei 
quinquenio, con un gasto sucesivo 
alrededor de los 10 millones de 
pesetas en años sucesivos. La fi
nanciación se ha establecido con
siderando que la mitad aproxima
damente pueda ser aportada por 
la Diputación y que un 20 por 
100 a su vez financiado por las 
Hermandades de Labradores y 
Sindicato Provincial de Ganade- 
-ria. Otro 20 pór 100 correría a car
go de empresas privadas y par
ticulares y el resto aportado por 
el Ministerio de Agricultura.

EXPLOTACIONES AGRA
RIAS FAMILIARES

El proyecto insiste pruferen- 
temente en la instalación do Ex- 
plofacióries Agrarias Pa«>lliax¿s 
Protegidas. Ya antes de la redac
ción del Plan el Gobernador C.víl 
se preocupó de esta cuestión y 
ahí está el ingeniero señor Dadín 
Tenreiro, especialista en estas 
instalaciones y alma malcr de las 
que en Lugo funcionan o se le
vantan en estos momentos para 
acreditarlo. Muchas están ya en 
funcionamiento, otras se cons
truyen ahora y hasta un total de 
veinte han sido sacadas a con
curso recientemente.

Pues bien, teniendo en cuenta 
la influencia que estas Explota
ciones Agrarias tienen sobre loo 
labradores—ya se ha v'.s o en la 
aona de Otero de Rey tras la 
puesta en servicio de la del se
ñor Hortas, con el inora men'o en 
la instalación de prados en todo 
el contorno-, se considera con
veniente establecer una Explo
tación por cada término mu
nicipal en el plazo de cinco 
años, lo que supondrá la im-

Vi.sta del tramo del canal de r gadio «Valle de Lenios», que 
dotará de agua a una vega de más de 3 000 hectare..is
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El pastizal de «Lama Blan
ca», de 113 hectáreas, cons
truido por el Patrimonio Fo
restal con el Ayuntamiento 

, de^ Luifo

JÉ»

taJación de once o doce por año 
y con lo cual quedará cubierta la 
provincia con una red ejemplar 
de ^an trascendencia para el co
nocimiento de los campesinos cir
cundantes. La financiación de 
todas ellas se realizará por el sis
tema vigente para esta clase de 
instalaciones, forma ésta que per
mite a cualquier campesino trans
formar su hacienda en ellas pa
ra recuperar a largo plazo y be
nefici ándos^ de aquellas otras 
■aportaciones que el mismo Esta
do hace también, ñero a fondo 
perdido.

GRANDES ZONAS DE CO
LONIZACION. CO NCE N-
TRACION PARCELARIA

Lugo cuenta con la auténtica 
planta piloto de la colonización 
gallega: «Terra Chá», en los 
Ayuntamientos de Castro y Cos
peito. El Caudillo, el verano pa
sado, visitó las obras saliendo 
gratamente satisfecho de la mar
cha de las mismas. Son tres mil 
las hectáreas que se est án colo
nizando y, posiblemente en este 
mismo año serán asentados en 
aquellas tierras hasta cincuenta 
colonos, muchos de los cuales 
proceden de la comarca de Puer- 
tomaría, a punto de ser inunda
da por el embalse de Belesar. 
La provincia considera necesa
rio dar fin cuanto antes a estos 
trabajos de colonización con ob
jeto de poner las tres mil heo'á- 
reas a pleno rendimiento en el 
menor tiempo posible. El Estado 
no abandona «Terra Chá» y. pe- 
riódicamente, concede nuevos nu
merarios para su desarrollo. En 
aquellas tierras que antes se ha
llaban inundadas en la mayor 
■parte del año, llenas de mosqui
tos y repletas de brezo y juncos 
en las épocas estivales, crece por 
doquier la hierba y cerca de un 
centenar de cabezas de ganado de 
razas exóticas pastan libremente 
aolimatándose en un medio am
biente que les resulta, por cierto, 
verdaderamente estupendo para 
su desarrollo físico. Esta raza la
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«cuerno corto» Inglesa, produce 
un tanto por ciento de carne 
muy superior al de la raza galle
ga. Es por esta razón por la que, 
posiblemente, los colonos que 
allí se asienten, contarán para la 
explotación cárnica de su gana
do vacuno con alguna de estas 
roses y es casi seguro que se dedi
quen después a la recría con lo 
que el importante renglón de la 
riqueza cárnica en la provincia, 
sufrirá un notable incremento en 
todos los órdenes. Además, se les 
proveerá de otras razas, más pro
ductoras en leche y más aptas pa
ra el trabajo. Junto a ella dis
pondrán también de muías y 
yuntas de bueyes para los traba
jos en donde los tractores no 
puedan ^tuar. Un parque de 
maquinaria, montado por el 
I. N. C., atenderá a todas las la
bores de roturación, siega, etc.

Sin embargo el proyecto no 
se conforma sólo con esta reali
zación. En sus memorias y plani,: 
ficadón rigurosa aparecen otras 
muchas zonas de la provincia 
susceptibles de esta colonización. 
Se habla de la zona de Guitiriz. 
Según Ias últimas declaraciones 
del señor Pita Caipenter, de 
aprobarse su realización, serian 
los organismos forestales los que 
llevaran a cabo la transformación 
de unas 500 hectáreas por lo me
nos.

En toda Galicia ,es la provin
cia de Lugo la única que no ha 
ensayado la concentración parce
laria, Cierto es que aquí es don
de mayores inconvenientes exis
ten, entre otras razones, porgue 
el minifundio no se basa en una 
distribución lejana de las tierras 
por familia, sino que sa deriva 
de una distribución casí anató
mica en el aspecto jurídico. Las 
tierras están repartidas de pa
dres a hijos ofrecen propiedades 
ínfímas. pequeñísimas, en la que 
la concentrad ón no es posible, 
porque traería como consecuen
cia que mientras unas familias 
aumentaban ,sus tierras, o ras se 
quedarían sin ninguna. Y ésta, 
como c - natural, no es la misión

que corresponde a Concentración 
Parcelaria. Sin embargo, el es
tudio no ha olvidado esta con
centración, y por tanto, elige am
plias zonas hoy del común unas 
y otras «no identificadas»—par
que los Inventarios dé bienes mu
nicipales es cosa que está aún en 
la mayoría de los Ayuntamientos 
por realizar—para realizar una 
amplia concentración parcelaria 
en donde después puedan ser 
asentadas las familias.

ZONAS DE REGADIO

En la provincia de Lugo, de ca? 
racterísticas topográficas acciden
tadas, no existen numerosas di
visorias y vaguadas que dan lu
gar a ríos no muy caudalosos. 
No existen amplios valles o lla
nuras que permitan la ejecución 
de grandes obras de regadío. Sin 
embargo, la Memoria hace un 
amplio .estudio de las zonas que 
por sus características y por la 
existencia de caudales cercanos, 
permiten establecér zonas de re
gadío con un aprovechamiento 
rentable.

Por el Ministerio de Obras Pú
blicas se encuentra en ejecución 
la primera fase del regadío del 
valle díe Lemos, que alcanza 3.175 
hectáreas. En estos momentos las 
obras marchan muy adelantadas. 
Están construidos ya 14 kilóme
tros dg canal y dos grandes tú
neles. Se han invertido en los 
trabajos unos 8.000.000 de pesetas 
y las obras se espera que estén 
terminadas al final del próximo 
año. Estos terrenos transforma
dos aumentarán en producción 
del orden de cinco a uno. El re
gadío del valle de Lemos es el 
más importante que se lleva a 
cabo, no sólo en la provincia de 
Lugo, sino en toda la reglón.
En el citado estudio los técnicos 

han incluido como posibles otras 
obras de indudable Imipor* ancla 
en el incremento de la riqueza 
provincial. Por ejemplo, el rega
dío de Ribas Pequeñas, en el 
Ayuntamiento de Bóveda de 264 
hectáreas, es uno de los’ proyec

tados y ya incluido en el Plan 
Provincial de Obras y Servicios 
de 1959 y a punto de ser subas
tado. Se han determinado asimis
mo aquellas zonas en las que es 
posible establecer nuevos rega
díos, proponendos? además las 
del valle de Sarriá de 1.030 hec
táreas; el de Puebla de San Ju
lián. de 1.150 hectáreas; la Gra
nada d? Oro. de 650 hectáreas y 
el de la Vega de San dodio, con 
104 hectáreas rega dio éste cuyo 
proyecto esté terminado hace ya 
años y redactado por los técnicos 
del I. N, C. con des ino a la 
C. N. S.—^Vicesecretaria Provin
cial de Obras Sindicales—, cuán
do la puesta en marcha de los 
Planes Asistenciales.

Aparte de las yentéjas qu? su- 
■pone la transformación d" terre
nos en su mayoría incultos o 
produciendo poca cosa en exten
siones agrícolas de incalculable 
valor, eí capital empleado se 
amortizará en tan sólo cinco 
años después de iniciar su explo
tación.

CENTROS DE FORMA
CION PROFESIONAL 
Y MATERIAL AGRI

COLA

De poco serviría el crear en 
Lugo una auténtica riqueza agro
pecuaria, con una racional explo
tación, si después faltaran técni
cos para desarrollaría o hubiese 
que traerlos de otras regiones. 
Por esta razón, el proyecto ha 
cuidado muy especialmen e la 
capacitación de técnicos menores 
que, dirigidos por los graduados 
en Facultades y Escuelas Especia
les deil Estado, lleven a cabo en 
el futuro toda la oora que el 
Plan propugna,

A tal fin, en los estudios que 
se acompañan al proyecto se 
prevé el establecimiento dû uña 
Escuela de Capataces Modelo en 
la Gránja de Cas ro, propiedad 
de la Diputación Provincial, A 
punto está el convenio entre el 
Ministerio de Agricultura y la 
Corporación Provincial. En esta

granja ha de establecerse, ade
más. el mayor Centro de Recría 
de la provincia.

Se considera asimismo nec'.sa- 
rio el establecimiento de o‘ra Es
cuela menor de capataces en el 
sur de la provincia anuntánao- 
se la granja de Puebla de Bro
llón, del Ministerio de Agricuitu- 
ra. como lugar Idóneo para su 
instalación. La parte norte de lá 
provinoia queda atendida con los 
Institutos Laborales' de Pormx-, 
clón Agrícola y Ganadera en Ri
badeo y Mondoñedo. Se Vende 
también a integrar en el Plan la 
granja agrícola Pedro Murias, si
ta en la Devesa, Ribadeo, para 
utilizaría como Centro d? Forma
ción Profesional y Centro d“ Re
cría, esperando un pleno acuerdo 
entre el Plan Lugo y el Patrona
to qU3 rige esta fundación.

Por otro lado, no pu^de tam
poco olvidarse la. Escuela de For
mación Profesional, con la espe
cialización agrícola y ga,nadera 
que sobre solares donados por el 
A3nintamiento de Lugo está a 
punto de levantar la Delegación 
Nacional de Sindicatos.

ResuTta” imprescindible, como es 
natural, el dotar a todos estos 
centros" del material técnico nece
sario para una enseñanza efici''n- 
te y a tal fin, en las Escuelas de 
capataces, se ¡piensa instalar par
ques de tractores, con capacidad 
de maquinaria suficiente para 
atender las tareas previstas en el 
Plan de transformación. En la 
Escuela de capataces de Castro 
se montará también un Parque 
Central de Maquinaria Agríco’a 
y tractores en abundancia. En la 
Escuela de capa*aces y tractoris
tas de Castro de Riberas de L-a 
se calcula el est ableolmlento, por 
lo menos de cincuenta tractores 
para los trabajos en serie de este 
Plan, La 'financiación de este 
Parque, dice la Memoria del^ Plan 
puede llevarse a cabo mañeomu- 
nadamente por el Ministerio d? 
Agricultura, incluso a través del 
Crédito Agrícola, Diputación Pro
vincial y Hermandades de Labra
dores 'y Ganac eros.

IINDUSTRIAS AGROPE
CUARIAS

Esta transformación agrícola y 
ganadera de Lugo, ha de llevar 
pareja la Industrialización de to
da la provinoia, a base de los 
productos que de ella se obten
gan. Por ello, se ha hecho un es 
ludio de las posibles fábricas de 
productos derivados de la agri
cultura y ganadería que puedan 
estableoerse, con su .situación 
njás adecuada y de acuerdo con 
las posibilidades de las materias 
primas a lo largo del tiempo que 
Se supone ha de tener de actua
ción el Plan previsto. Sin ir má.s 
lejos, ahí tenemos las declaracio
nes hechas por el director gene 
ral de Montes hace unos días en 
relación con las solicitudes que a 
su Departamento han llegado de 
varias Importantes firmas comer
ciales de España y del extranje
ro para la instalación de fábrica'; 
celulósicas en upa zona que se 
centra en el Ayuntamiento de 
Ribadeo. Evidentemente, en Lu
go, por lo que se refiere a lo fo
restal, se está creando una rique
za verdade ramente impresionante 
que si ya produce en la actuali
dad—año de 1959—un millón de 
pesetas, aumentará paulatinamen 
te en los próximos hasta conver
tirse en Ía base económica del 
gigantesco plan de instalación de 
pastizales. Pues bien de la mis
ma manera que ya "esta riqueza 
está reconocida por industrias de 
enorme importancia, así la o ra, 
la ganadera y la agrícola, ofrece
rán a los capitales tanto naciona
les como extranjeras, la posibili
dad de inversiones rentables, lo 
mismo para las sociedades anóni
mas que financien la construc- 

• ción de las industrias, que para 
los campesinos lucenses producto
res de la materia prima. Y junto 
a esta explotación y a este apro
vechamiento de riqueza, s? ten
drá un empleo de mano de obra 
que cubrirá todo el paro que pu 
diera existir en el futuro en 1?, 
■agricultura de Lugo.

(Fotografías Vega.)

Pág. 19.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



EN LA ENCRUCIJADA DE DOS MUNDOS
SIBIA Y LIBANO, POR CAMINOS DE PALMERAS
El TIEMPO, COMPAS DE ESPERA EN PLENO SIGLO XX

Siria, una vieja civilización con fondo de palmiías

UN día entre los días, llegué 
ai país del Líbano, cuando 

la agresividad árabe estaba aún 
encerrada en las caras, y se tras
lucía solamente por su relam
pagueante mirar y por la violen
cia de sus discusiones.

Recorrí todas sus ciudades por 
diversos medios, y por fin llegué 
a Trípoli, la ciudad más septen- 
trionaj, donde me instalé én un 
hotel regentado por Miadame, 
una garrida libanesa

EL BAILARIN

Una mañana en mi cuarto. En
tra un joven espigado.

—¿Usted es español?
—Sí, ¿y usted?
—Soy libanés, de Trípoli; pero 

he vivido en España'y por eso 
h ablo el es pa ñol.

Y bien. Es bailarín. Fue a Es
paña para aprender baile fla
menco y clásico. Ballet. Ahora 
tiene una academia en Beirut. 
Está agotado y muy delgado. 
Lleva dos Jerseys debajo de la 
chaqueta y quiere que le guarde 
uno. Resulta notable que un li
banés me hable en correcto es
pañol. No es el primero. Antes, 
en la Embajada española, el ar
menio que huyó de turcos v ru
sos y de sus matanzas masivas.

El bailarín es de Trípoli, pero 
nó le gusta. Poco civilizada, dice. 
Hay Jefecillos de poblados que 
visten a la europea, tienen co
ches americanos y van protegi
dos por guardaespaldas con pis
tola. No respetan mucho a la 
Policía y discuten su autoridad.

Siempre estamos en la plaza 
de Tal Es difícil estar on otro 
sitio. Pasan mujeres envueltas 
en sus velos negros. Las musul
manas son mqy guardadoras de 
sus tradiciones

El bailarín ha venido a descan
sar, pero ya regresa a Beirut. 
No debe tener mucho dinero. 
Adiós.

PIROPOS BE MUJER

Bi hotel tiene dos alas. Como 
los pájaros» La primera, exte
rior, a la calle de Tal. La segun
da, interior, al patio de Cual. 
Aquí estoy yo. Hay otros:'el bai
larín, que duerme fuera, y un 
hombre obeso y cojitranco, que 
se levanta muy tarde, desayuna 
en la cama, come en el cuarto y 
pasea por los pasillos con una 
camiseta blanca que resalta un 
torso de luchador, y un cigarri
llo en la boca. Madame va mu
cho a su cuarto.

Madame llega a media maña
na. Se sienta con aire Imponen
te y .vigilante en. el descansillo de 
la escalera, entre las dos alas.
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DEAMBULANDOSe toma un café turco, que le

JI*" 
1 *
«

ñas de camellos
hace el jovenzuelo, y luego fuma . .,
cigarrillos y habla con una ve- Trípoli de noche. Me han di- 
cina. -oho que es peligroso. En Beirut

Un día. no recuerdo por qué, asesinaron a un periodista. Es- 
Madame me ha dicho: taba con su novia cara al mar.

—'Vous etes très chic et très Se.fue.
charmant (Usted es muy elegante Pero ya me pierdo por sus ca- 
y muy agradable). líes laberínticas y medíanamen-

te iluminadas. Es el casco urba
no. Mejor, el relleno del casco. 
Tiendas a ambos lados. Hay de 
todo. Gatos y perros. Restauran
tes modestos. Solo tienen la co
cina sin puertas. Garbanzos en

r«»«T7aarrnrr?€frwpRR*'
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salsa. Guisantes. Guisados de 
arroz. En otros es con leche. La 
leche no se ve más que cocina
da. En platos o potes. Dulces y 
yogourth. El mejor que he to
mado hasta hoy. Lió descubrie
ron los tártagos. Salsa tártara. 
Eran aficionados a la gastrono
mía. Lo haji heredado los árabes.

Más tiendas y tenderetes, nos 
olore.3 de una se mezclan con los 
de otra. ¿A qué huele? A Orien
te. Oriente es aglomeración, 
contraste, vejez y suciedad. 
¿Suciedad? Concepto relativo. 
No hay instalación de riegos. No 
hay muchas cloacas. Lástima de 
romanos que hicieron tantas. No 
hay sitio para tanta gente. En
tonces, ¿por qué llamarle sucio? 
Simplemente usado. Si tienes 
agua y no te lavas, eres sucio, 
¿Pero si no tienes agua?

Callecitas en red y encrucija
da. Las mezquitas se Herían a es
ta hora. Se les puede ver por las 
ventanas. Se levantan y se tien
den. Gimnasia piadosa.

Humo de nárguileys. Café. Ha
blan y piensan. Un puente. Río 
sucio y oscuro entre 'casas. Flo
rencia miserable. Un grupo de 
mozalbetes desocupados hace co
mentarios a voces dirigidas a 
mí. Los ignoro. Son muchos con
tra uno. No sé si me han ofen
dido. Además, noi encuentro la 
salida de este laberinto habitado. 
Pies descalzos por todas partes. 
Manos sobre pies. Pies sobre ma
nos. Expectación en los ojos. In
movilidad en los cuerpos. Espe
ran.

DESCENSO A LA MINA

Mejor a El Mina, el puerto de 
Trípoli. Hay coches, pero yo ten
go piernas. Barato y sano. Me 
voy quitando la ciudad a lo lar
go de la carretera. Cada vez me 
quedan menos casas. Fin de las 
aceras. Ancha es Castilla, pero 
no mucho la carretera, Ura be
lla moza de la “Arabía” está a 
la puerta de su cabaña. Choque 
de miradas y ella se oculta. Más 
musulmana que mujer.

Los autos pasan cerca., y como 
son tan buenos conductores, lo 
hacen siempre con una sola ma

no. Más difícil todavía: sin ma
nos.

Ando un kilómetro. Dos kiló
metros. Un cruce, y ya se ve MI 
Mina. Una plaza, casas blancas 
con los osciiros agujeros de sus 
puertas y ventanas. Un minarete 
de antigua mezquita. Dos guar
dias.

Todavía está lejos. Puedo vol
ver en taxi colectivo.

Desecho las calles. Tuerzo ha
cia el mar, la mar, como la lla
man los marinos. Nombre feme
nino. Así les atrae más y ellos 
se sienten hombres, dominándo
la. Hora de comer. Imagino pes
cados fritos, frescos, jugosos, con 
limón. A la orilla del mar. Busco 
restaurante. Ese no. De madera 
pintada de azul. Muchos árabes 
fuera. Toman café.

La mar está sucia. Mar enca
jonada, Islas enfrente y barcas 
de pesca varadas en la arena.

Otro restaurante, “Menu fran
çais”. No tiene terraza. Quiero 
ver las aguas cuando coma el 

^pescado. A ver si alguien protes
ta. Unas cabezas de pez salien
do una voz nueva:

—¡Cuidado, es mi padre!
Sorpresa. Continúo mascando, 

e imagino un drama piscícola.
Costa quebrada. Una esquina 

con otro restaurante. Muy gran
de y vacío. Un coche extranjero. 
Rubia y morena con pantalones. 
Caderas estrechas. Así les están 
bien. Como a las suecas. Cuando 
tengan hijos será, el problema.

Libaneses de un bar han sali
do a la puerta. Las miran y se 
ríen. Mujer extranjera. Bocado 
de lujo. Demasiado independien
tes para nosotros.

Yo quiero comer pescado. De
bajo de aquellas parras. A la 
orilla. .

—¿Cuánto vale el pescado?
Abren una frigorífica.
—Este, cuatro libras; :éste, seis 

libras.
—'Muy caro. Gracias.
Aquí no hay más que ver. Re

greso al restaurante de la esqui
na. Voy directo a la frigorífica. 
Ya sé dónde está.

Para saber el precio, un mu
chachito con faUones q‘ue hace 
de cocinero, tiene que despertar

Tipo libanés, camino de ias ruinas de la ciudad romana de 
Baalbek

al dueño que duerme la siesta. 
¿La siesta? Duerme simplemen
te cuando no hay clientes.

—(¿Español ?
Las preguntas de siempre. Pe

ro cariñosas. Dice que yo tam
bién soy árabe. Y todos los es
pañoles. Hermanos. Lástima que 
la comida no sea familiar.

Pescado fresquísimo, excelente 
asado. Vino indiscutible. No es 
caro. El muchachito me mira in
teresado, como si fuese su her
mano mayor.

Ahora un taxi. 25 o 50 pias
tras. A Trípoli. Vamos lanzados. 
Muchos adornos en el parabri
sas. Dijes, fetiches. Contra los 
malos espíritus. Plaza de Tal. 
Pin de la excursión.

HACIA SIRIA

Por las noches. aJ'cine, “Ame
rican films”. “Julia”, de Doris 
Day. Recién casada con un ase- 
hino, lo descubre. Tensión cre
ciente. Huye. Se hace azafata. 
Asesino en avión. Mata a pilo
tos. Le matan a él. Julia toma 
tierra guiada por radio en emo
cionante y espectacular final. 
Buena.

“El bufón”, Danny Kaye. Sus
titución de personajes en una 
corte inglesa medieval. Amplío 
margen para las gracias del bu
fón. Batallas, torneos y campe
sinos fieles al rey Boda con la 
hermosa.

Y ya está. AO final de la plaza 
de T<>1, madame y el muchachi
to. No puedo más. Mañana me 
vo-y.

Pago a madame. “¿Cómo cua
tro “liras”? Usted dijo dos.” Di - 
cusión inútil cuando es con mu
jer. La razón arrinconada. Ley: 
el capricho No me volverá a pa
sar. Eso dice uno siempre.

Adiós, Trípoli. No me voy por 
donde,he venido.

ÍJallejuelas. Hay qué cruzar. Ei 
guardia xnanipula con sus bra
zos. Primero, los coches. Que pa
sen todos. Ahora me paro yo; 
después pararán ellos.

La calle se ensancha. Rué de 
Kerane. Más sitio ppra mi mo
chila. Miradas- Cabezas que se 
vuelven. Siempre igual con dis-' 
tintos hombres. Igual para mi: 
diferente para ellos. Yo soy lo 
nuevo que busca íó nuevo; ello,, 
lo viejo qup buscan a lo nuevo.

Necesito un escudo del Líbano 
para mi cazadora Es uña aten
ción y un recuerdo'. Entro en la 
tienda; no hay escudos. Fríes no 
lo llevo.

Al fondo, una pláza pletórica 
de vehículos. Cuatro patas, dos 
ruedas y cuatro ruedas. Polvo.

Pasan árabes más cargados 
que yo. Mirada con simpatía. Es
tamos iguales. Pero no es así; yo 
cargo lo mío, ellos lo de otros.

Mercado. Zoco. Aglomeración. 
Se vende de todo y se compra de' 
algo. Los camiones entre los pea
tones. Faldas amplias en los hom 
bres; estrechas en las mujeres, 
Hábtlmente salgo de los grupos. 
Omnibus que carga pasajeros 
Con sacos, con pollos, con' cestas.

—No, gracias»-
Cocheros de bigote y barbita 

en el pescante que me señalan.
—¿A la Beirut?
—No, gracias.
La carretera al Norte, Por fin. 

Salida peno.sa. iCalor y sudor. Sin 
sombras. Se acabó. Empiezo las 
señas. Sólo camiones.. Las cabi-
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ñas llenas. Se me adelantaron.
El alto del poste. Unica defen

sa contra el sol. Yo mismo me 
veroniqueo con el pa,ñuelo. Lo 

■ empapo. Adelante.
Una bifurcación. Rond Point 

Tabanne. Un policía de unifor
me que espera. ¿Qué? Que le 
lleven, como yo. Auto-stop de ser
vicio. Más fácil que el mío, pero 
menos interesante para ei auto
movilista. Me mira. Continúo.

Camión. Se detuvo. Sólo ha - 
la* no sé dónde.-Muy bien. La 
frontera está más allá’. Carretei
ra de árboles. Palmeras, de pe '
ma y palmípeda. Son patas [ 
ave hacia arriba. Cruce. Llega-: !
mos. Me quedo.

EL PUÑAL DEL GODO

Un puesto de sandías en la ru
ta. dos libaneses con faldón, y ci 
policía de antes. Llegó primero 
Vencedor. Ahora no hay dudas. 
Es un estóper.

La orilla del mar. Por allí se 
va a España. Todavía hay ¡tiem
po. Charla el policía. Va a E 
Arida, último puesto fronterizo 
libanés. Después, Siria.

“Suría” en árabe. Otro ca
mión. No hay eitio para los dos.

—Usted primero.
—No: usted dentro y yo fuera.
—Como guste.
El de dentro soy yo.
Van a Siria. Llegamos a Ei 

Arida. Paso a nivel fronterizo. 
Barra de madera roja y blanca. 
Barracón de policía y aduana.

—Monsieur, votre passeport s’il 
vous plait (Señor, su pasaporte, 
si hace el favor). ,

Cómo no. Dejo la mochila en 
tierra y miro ai policía.

—Aquí me quedo—entiendo en 
su mirada, Y entro. Nada y el 
barracón. Aburrido, ¿eh?

En estas fronteras no hay 
nunca prisa. La prisa es occiden
tal y mala. Y es verdad, ¿Para 
qué correr si la última llegada 
es igual para todos: tierra remo
vida y a descansar? No te pares, 
pero no corras.

Vueltas y revujeiltas al pasapor
te. El es un hombre importante. 
Policía de frontera. ¿Qué me ha
bía creído? Si él quisiera termi
naba con mi viaje. Si no había 
motivos los encontraría. La Po
licía siempre busca motivos. Lelt 
motiv.

Ahora hay que escribir en el 
libro grande.

—¿Nombre? ¿Edad?
Lo tiene en el pitsaporte, pero 

hay que traducírselo. Y escribe 
con calma y sosiego. Dignamente, 
Acto oficial.

Ahora el sello. Que quede bo
nito. Y completo. Se je da alien
to. Tampón. ¡Golpe fuerte! Bien. 
“Ready” (Listo), diría en inglés. 
Pero no dice nada. Me lo de
vuelve,

—Bon voyage, monsieur (Buen 
viaje, señor).

Me pongo en pie.
—¡Attentior.! ¿Qué es eso, 

monsieur ?
•—Un puñal. Puñal español. -
—Lástima: se lo quitarán los 

sirios.
—¿Por qué? Lo he llevado 

siempre.
—Los sirios registran todo. Es 

inútil que lo esconda. Se queda
rán con él.

Buena noticia. Lo defenderé. 
¿Don qué voy a extender la man
tequilla? Y acabo ocultándolo en

oasisFestejo en elel antebrazo como los gángsters 
americanos.

Y ya estoy fuera. El camión se 
fue. No ha podido esperar. Estoy 
sólo. Miro ai Sur...

Líbano. País de los cedros (No 
vi .ni uno). Y mis impresiones so
bre este país desfilan raudas y 
atrevidas. 

VEREDICTO 
SOBRE EL

PERSONAL 
LIBANO

de la costaTierra privilegiada
orientai mediterránea. Clima ca
luroso; lluvias tropicales. Con
traste de monte y playa, casi re
servado a los poderosos. Los de
más se tienen que conform^con 
una cosa, El Líbanó es una mon
taría que empuja a las gentes ha
cia el mar. Por eso los fenicios 
fueron bueno» navegantes.

Fenicios: me hubiese gustado 
que alguien me hubiese dicho: 
“Yo spy fenicio”.

Porque los hay. Descendientes 
del pueblo navegante y comer
cial. Cordiales, amables, simpá
ticos, y para terminar: “Esta es 
mi tienda.” Vecindad con los ju
díos. Siempre se pega algo.

En el Líbano hay muchos par
tidos políticos. Y muchas religic- 
nes. Refugiados del Norte y del 
Sur. Armenios y palestinianss. Y 
quizá también algún mendigo 
manco de la Arabia Saudita. En 
este país, ál que roba le cortan 
la mano Izquierda. Si reincide, ia 
derecha, y después le abandonan 
en el desierto. i

La gente, realmente, se agrupa 
por religiones. Maronitas (cató
licos), drusos, musulmanes, orto-

los gruposdoKos griegos, son 
principales.

Los cristianos son partidarios
de Occidente Los musulmanes, 
de Nasser. En el Gobierno hay 
de todo, pero la tendencia y la 
s im patía son occidental es.

Y también la cultura. Muchos 
libaneses hablan mejor el fran
cés que el árabe. ,

Mucha influencia francesa. 
Francia les dio la independencia 
y cuando entraron las tropas 
francesas después del 14, las mu
jeres descolgaban los retratos de 
tos muertos para que las vieran 
pasar. Verdadero amor a Fran
cia. Cruz de Europa en el cen
tro (Je la Media Luna. Coexisten
cia difícil sobre la base del co
mercio.

Temor a todos los vecinos y a 
cada uno.

Hay que conciliar muchas ten
dencias.

Celoso de su independencia. No 
entrará en ninguna upi5m orien
tal que no esté al lado de Occi
dente. Y aün en ésta tampoco, 
por femor a herir a Oriente. Na
ción educada que no quiere que 
nadie se .noleste. Posición difícil.

Estas han sido mis impresión 
nes mientras esperaba a este au
tobús de viajeros libanés, que no 
tiene inconveniente en llevarme
por simpatía.

Cuando vuelva 
estaré en Siria.

Villar DE 
(Desde .el Líbano, 

EL ESPAÑOL.)
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«COW BO¥S»
COMO

DE

de gran trabajo.
Pero los hombres también acu

bre

UNA VISION IMPRESIO
NISTA

en Hospitalet.

HOSPITALET,
MAS JOVEN

CUDAD
EUROPA

SÜ POBIACION B fOUlVOf A tóS
Dt AVIA, ALAVA V GfRONA JUNIAS
UH PROCESO OE CRECIMIENTO SOLO
COMPARAOLE A LAS MOOERNAS
CAPITALES AMERICANAS

CUANDO 
dad de las grandes ciudades

modernas se nota por lo que se deado de -huertos que empezaban La.s oleadas constante.^ de emi-
ha llamado el «cinturón indus
trial», que es una zona interme
dia entre el campo y la ciudad.
donde se confunden las fábricas
y las huertas, diseminadas en un
terreno que aún no es suburba
no y ha dejado de ser rural. Con
frecuencia, en esta zona, hay mu
nicipios en un tiempo alejados
de., la capital y que aún con per- 
Boñmidad propia, rodeados por
estas edificaciones nuevas y cru
zados por las grandes vías de
comunicación, acaban por ser
considerados al cabo del tiempo
como un barrio alejado de la ciu
dad e incluso anexionados a su
propio término.

£^te es el caso de Hospitalet,
que con Badalona al otro extre 
mo forman los límites del cintu
rón industrial de Barcelona.

Hospitalet es ya una gran ciu
dad y una ciudad muy joven.
porque sólo se ha hecho en cin
cuenta años. En tiempo más coi
to que la vida media de un hom

EN PELICULA

a ennegrecerse con el humo de
las fábricas.

Hoy en día es un pueblo de 
apariencia extraña, con aire de
«ploner» americano. 

En Hospitalet uno no va a per 
nerse a sacar las cosas de qui
cio. Pero la verdad es que un
ligero olorciUo del Oeste ameri
cano qué aparece en las pelícu
las sí tiene esto.

Este parecido no está en las 
edificaciones, en el conjunto, en 
el dibujo preciso. Está en el áni
mo del pueblo aventurero, de es
tos cientos de obreros que vienen
de toda España.

No hay viejos carromatos, ni 
viejas diligencias. Faltan las pis
tolas, porque aquí hay una paz

dieron aquí a conquistar una nue
va vida.

En el bar de la plaza se charla 
y se bebe. Hay cortina de fle
cos. mediterráneos y típicos.

Los hombres hablan alto, con
las manos metidas en los bolsi-

„.i’antea de toda España no nan 
cesado y el pueblo ha ido cre
ciendo cada vez más sin haberse
detenido todavía.

Describir Hospitalet es difícil, 
no hay una parte vieja alrededor 
de la cual se ha ido formando la 
ciudad, sino núcleos urbanos na
cidos alrededor de la fábrica, ais
lados unos de otros, que dan a 
Hospitalet el aspecto de ciudad 
sin terminar o provisional. Son 
cuatro barrios llamados Santa 
Eulalia, La Torrasa, CoUblanch 
y el Centro, algunos de ellos más 
bien barceloneses, puesto que no 
tienen separación alguna con el
término de Barcelona,

Estos barrios son barrios de 
aluvión, en los que a veces la 
gente ha llegado sin saber dónde 
meterse, con la nostalgia de la 
patria chica recién abandonada.

En primer lugar loa aragone
ses, que tantas páginas de la 
Historia de Cataluña han escrito 
y después’ con su tesón la han 
dado riqueza y prosperidad; des
pués los valencianos, que en tan
tos sitios han enseñ^o a cul
tivar la tierra, y por ultimo to
dos los demás, extremeños, an

uos. Están seguros de sí mismos 
y tienen aire de conquistadores.

Como en las películas del Oes —_ —-
te. El hombre que corrió la aven; douces y ¿e
tura de buscarse la vida, venció Lm murcianos hec

La Torrasa un «hinterland», mis

habitan en este 
vive y se practica eldonde se ---- .

«murcianismoi» como filosofía vi
tal. Ya nadie conoce la antigua 
Torratxa, catalana, se ha trans
formado hasta en su fonética y 
su ortografía en La Torrasa, que 
en los años, aciagos del separa
tismo puso a la entrada de su 
término un cartel en el que se 
leía: «Frontera de Murcia.»

Es indudable que de todo Hw- 
pitalet este barrio es el mas fa
moso. sus fiestas, especialmente 
en Semana Santa las procesiones, 
son de un pintoresquismo cho
cante en latitudes catalanas. 
ro no' vaya a creerse con esto 
que Hospitalet es algo deambu
lado o incongruente, producto de 
la Administración municipal, si
no todo lo contrario, todo el que 
vive en Hospitalet se siente de 
Hospitalet y lucha por mantener 
su personalidad v autonomía' a 
la creciente e inevitable absor-
oión de Barcelona.

Estamos en el núcleo de Hos-
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pitalet. Es una. plaza donde- se 
encuentra él Avuntamiento y la 
parroquia, el cuerpo y el alma 
de las más pequeñas aldeas. Es 
una plaza amplia y alargada con 
jardines cuidados en los que un 
pequeño seto dibuja en el verde 
las palabras. «¡Franco. Franco, 
Franco!» En un costado, un blo
que de edificios modernos de 
cinco pisos y al otro lado el 
Ayuntamiento, casi enfrente de 
la parroquia, una iglesia de la
drillo rojo oscurecido por la lu- 
minosidad de las demás casas to- 
^.’^ blancas. También hay en un 
rincón de esta plaza irregular 
una inmensa palmera solitaria, 
con su cabeza despeinada y lue
go, por un sitio o por otro, las 
primeras calles, calles silenciosas 
con algún que otro jardín y un 
sol cegador que transforma en 
esmalte cualquier charco de agua.

Todo es moderno y limpio, no 
hay nada histórico o viejo, ni un 
antiguo convento, ni un palacio 
abandonado, ni las ruinas de un 
castillo. Ni siquiera se sabe dón
de estuvo un pequeño hospital 
que dio nombre al Municipio, só
lo el sol y la sombra se repar
ten el especio, trazando diviso
rias tajantes como en un cua
dro de Van Gogh.

La misma parroquia, Santa 
Eulaua. es tan moderna, que aún 
esta por terminar^ La primitiva 
iglesia fue idestruida por los ro
jos y ahora se reconstruye; tie
ne una torre coronada por un 
ángel a modo de veleta que está 
en actitud de tocar una trom
peta

El ángel tiene una simbología 
cri.'-ítiana. naturalmente, pero pen
sando que Hospitalet está habi
tado en su mayor parte por tra
bajadores, da la sensación de que 
está en actitud de desperl arlos 
para que acudan puntuales a sus 
obligaciones. Se imagina uno que 
que a las cinco o las seis de la 
mañana el ángel toca la trompe
ta y dice: «¡Apa, nois, que son 
les çincî», y estos hombres mo
destos de todos los rincones de 
E'spaña, con el hatillo de la co
mida bajo el brazo, empezaran a 
llenar las calles hacia los auto
buses. el Metro o los tranvías, 
mientras las máquinas calladas 
esperan y la primera luz del día 
deja en ridículo a los faroles to- 
aavia encendidos.

Y. sin embargo, el Patrono de 
Hospitalet es San Isidro, un san
to tan envidiado porque los án
geles labraban sus tierras mien
tras él dormía. Posiblemente si 
San Isidro hubiera vivido en 
Hospitalet el ángel de Santa Eu
lalia se había limitado a desper
tarle con la trompeta, al fin y al 
cabo, entre catalanes, el milano 
de San Isidro es un milagro típi
camente madrileño.

CRISOL DE ACENTOS

Hablaban y estaban como apla
cados por el sol.

Serían levantinos o murcianos. 
Pero había catalanes.

Entonces resultó curioso ver 
cómo los exagerados gestos de los 
del Sur se los habían apropiado 
los de la región, y como los ce
ceantes murcianos se guardaban 
las mano.s en los bolsillos.

Entre los acentos, había tam
bién raros intercambios. ¡Guay

del extranjero que caiga descui
dado por Hospitalet en La Torrasa!

Había un viejo sentado en un 
banquito a la entrada de una ca
sa blanca, luminosa, como el pue
blo entero.

' A los buenos días.
• «Mol bons, noi, que ezíán güe- mcos.» “
Y uno se quedó como quien 

china. El hombre au
naba dos o tres dialectos.

Era murciano. Vino con hija y 
yerno a vivir esta nueva vida de 
Hospitalet.

—Y aquí va uno tirando.
Tradujimos de su lenguaje. No 

tenia nostalgia
—Algo quizá. Pero el pan, es el 

pan, y el pan es el trabajo.
En el sonido agrio y rotundo 

de la sirena de la fábrica, se en
tiende cada mañana para eistos 
hombres una llamada de gloria.

—Con Dios.
EL PAÑUELO MURCIANO, 

RITO EN EL TIEMPO
He entrado en esta Iglesia que, 

como tantos de Cataluña, tiene 
mosaicos magníficos, en los que 
os artistas catalanes renuevan 
una tradición milenaria. Ya ha 
dicho anteriormente que está sin 
terminar y en sus paredes desnu
das hay andamios.

A.qui se ha casado por poderes 
un viejo amigo de la infancia que 
reside ahora en el Brasil. ¡Quién 
nos lo hubiera dicho, en aquella 
Barcelona fabulosa de ISO'S en la 
que el miedo y el hambre nos 
parecían maravillosas aventuras! 
Pero la vida sigue, ayer fue una 
boda y hoy es un funeral. Me en
tregan una vela encendida se- 
gim la antigua costumbre catala
na, que yo rechazo diciendo que 
solo soy un visitante, en tonto 
que familiares y amigos del di
funto pasan uno a uno delante 
del sacerdote apagando sus velas 
por turno y heme aquí de nuevo 
en la plaza.

De un bar salen unos hombres 
con faja negra y pañuelos a la 
cabeza, atados a la usanza levan
tina, con un pico hacia atrás. Se 
ve que son cargadores de r.n ca
mión. pero en su atuendo, quizá 
sin saberlo, una reminiscencia 
de la Huerta, madre de todos. Es
te pañuelo se ve en los portado
res de los pasos de la Semana 
Sante murciana, en los labrado
res valencianos, y ha llegado has
ta aquí como un rito perdido en 
el tiempo.

Y asi, llega la hora de perderse 
por las calles, la hora deliciosa 
de andar por lo desconocido cap
tando lo más exterior de una ciu
dad que es casi siempre lo más 
elemental. Allí el estanco, el 
puesto de periódicos, el mercado 
con sus gritos, el Juzgado, el 
Cuartel de la Guardia Civil, el 
Sindicato local y un poco más 
lejos los cines, el Casino Nacio
nal, todos los pequeños Organos 
necesarios para la vida de la cé
lula ciudadana.

Sí, realmente no parece haber 
nada notable en este Municipio- 
salvo su limpieza y modernidad 
que la da aspecto de lugar de ve
raneo, especialmente si se llega 
por el ferrocarril de la plaza de 
España barcelonesa, al encuentro 
de una pequeña, estación blanca, 
recién estrenada entre huertas y 
árboles.

UNA POBLACION DE CRE
CIMIENTO VERTIGINOSO

Es necesario completar la vi
sión de Hospitalet con algunos 
datos i^con lo que queda perfec
tamente encuadrado. El índice 
fundarnenaj de su .prosperidad y 
además, Iq que de una manera 
má.s elemental y primaria nos 
informa de su desarrollo es la 
población. ’

T.ia población crece en autén
tica progresión geométrica, .se
gún demuestran las diferencias 
censales: 2.000, O.'CÚO, 25.000, 
.34.000 y en la última rectifica
ción padronal de 1957 se da la 
cifra de población de Hospitalet 
de 103.813 habitantes, con lo qué 
el a^nento demográfico se ve 
que sigue al misnro ritmo.

Resumiendo, 'si calculamos el 
índice de ipoblaoión de Hospita
let con base en 1900 y lo hace
mos igual a 100, obtenemos un 
Índice de 2.098, cifra impresio
nante sólo comparable a la de 
’as modernas ciudades america
nas.

Este crecimiento, como fácil
mente se com.prende, no es ve
getativo —^diferencia entre naci
mientos y defunciones—, sino mi
gratorio. Las oleadas de españo
les de otras regiones durante es
tos años han sido enormes, co
mo lo prueba el que en ei últi-- 
mo oenso de 1950 sólo había 
17.187 nacidos en Hospitalet 
frente a 54.393 procedentes de 
otros lugares.

■Es decir, que los naturales de 
Hospitalet cada uno de çllos tie
ne tres vecinos que son foraste
ros, casi como en Buenos Aires.

LA TIERRA

Entre fábrica y fábrica, con 
sus chimeneas humeantes como 
barcos en un mar de hierba, las 
huertas de Hospitalet se recor
tan formando pequeñas .parcelas.

Eteta tierra que antes se per
día hacia las montañas, ahora 
tiene el aspecto de un tapiz lle
no de remiendos, en el que afic- 
ran las ca ñas cruzada.s de las to
materas, rodeando la vieja ermi
ta de 11a Virgen de Valvitge, tan 
olvidada junto a la autopista del 
Prat, Es la Marina, la ubérrima 
vega de Hospitalet regada por el 
Llobregat que produce toda cla
se de cultivos de regadío: toma
tes. zanahorias, alcachofas, ju
días, hortalizas, etc., consumidos 
casi integramente por Barcelona.

La agricultura a pesar de su 
riqueza ocupa en este Municipio 
un lugar muy secundario frente 
a la industria que se pone "de 
maniifiesto al dar en 1950 un to
tal de 2.528 agricultores en una 
población activa de 32:971 per
sonas

UNA INDUSTRIA FLORE-
1 CIENTE

Hospltallet forma parte del 
cinturón industrial de Barcelona 
con categoría especial. Diríamos 
que es la hebilla, de ese cintu
rón.'

Desde el alto horno al peque
ño taller todas las gamas de la 
producción industrial están aquí 
representadas.

Las líneas genera,les de la in
dustria de Hospitalet ‘nos la da
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el primer Censo Industrial de la 
provincia de Barcelona. Corres
ponden al término del Municipio 
dos establecimientos de extrac
ción de piedra y arcilla, 94 de 
industrias alimenticias, 17 de' be
bidas, 72 textiles, 655 de calzado 
y vestido, 148 de fabricación de 
madera y corcho, 61 de muebles, 
15 de papel, 23 imprentas y édi
toriales. 16 del cuero, 12 del cau
cho, 118 de química, 4 de pro
ductos derivados del petróleo y 
carbOn, 139 de productos mine
rales, 53 del metal, 193 de pro
ductos metálicos, 95 de construc
ción de maquinaria, 45 de apara
tos eléctricos, 72 de material de 
transporte y 178 industrias de la 
construccló n.

O sea, más de dos mil fábricas 
y talleres en plena producción, 
porque en este censo se consi
dera establecimiento el más pe
queño centro de producción, &iu 
tener en cuenta el concepto de 
empresa y menos aún el de co
mercio, que casi siempre se con
funde con la industria propia
mente dicha.

La característica más im por
tante de esta industria como la 
de Cataluña en general, es la 
superabundancia de la pequeña 
fábrica sobre los grandes estable
cimientos fahirUes, sólo ¡hay 23 
fábricas de más develen óbreros 
V, en cambio, existen, 1.460 cíe 
menos de cinco. ,

De todos estos datos también 
se deducen cuáles son las indus
trias' predominantes, A la cabe
za de todas va .la del calzado y 
prendas de vestir con 666 esta
blecimientos, predominando esta 
última de confección, y después 
la química, la minero-metálica y 
la construcción, todas ellas con 
más de cien establecimientos.

Tenemos, pues, ya explicado 
este constante aumento de pe-

blaclón. T^ Industria (floreciente 
en estos años de paz absorbe sin 
cesar al emigrante, que Junto 
con el obrero especializado ca
talán acude como peón, hasta 
conseguir más tarde ipara él o pa
ra sus hijos puestos de mayior 
im portancia.

Hospitalet como ciudad mo
derna, no ha nacido dei castillo 
feudal, ni del telar artesano, es 
una joven hija del progreso, su 
ágora ha sido la fábrica.

LOS SINTOMAS DE LA RI
QUEZA

De todo lo que hemos expues
to se deduce que Hospitalet es 
un Municipio rico, al menos to
mando como comiparación sus 
homónimos españoles.

1,03 Bancos, cuya presencia es 
indicio muy acusado de la rique
za de un Jugar, están represen
tados en Hospitalet por las si

IllS'pano
guientes sucursales: Banco de 
Büibao, Central, Guipuzcoano, 
Español de Crédito e 
Americano.

Así misino, el ahorro 
timulado por la “Caja

está es- 
de Pen- 
Ahorro». 
Ayunta- 

refleáa
sienes para la Vejez y 

El presupuesto del 
miento de Hospitalet 
también la prosperidad de 'sus 
vecinos. En 1943 era de 4 mllln- 
nes, en 1955 de 17 millones, casi 
18. exactamenté 17.806.000 pese
tas y. naturalmente, sigue au-
mentando. . , ,El patrimonio municipal sólo 
es superado por .la capital Bar
celona, Mataró y Sabadell, te
niendo en cuenta, además, que 
Cataluña es 1a región más rica 
de España, lo.s 19 millones de su 
patrimonio son aún más .signifi
cativos.Esta riqueza no permanece 
inactiva, los ingresos se compen
san con los gastos. Así -o ha po-

Ho3pi*a'et ha s'do una ds la ; 
ciudades esjañoJas de m^yoi 

ritmo de c.ec'm en’o

dido realizar ei magnífico alcan
tarillado, la construcción de nue
vas calles corrigiendo la disemi
nación de edificios, el nuevo Es
tadio Municipal a punto de con
cluirse, las 52 escuelas naciona
les, etc.

Se practican toda clase de de
portes. hay tres camipos de fút
bol y otros de diferentes moda
lidades deportivas. En 1934 el 
equipo local fue campeón de Es
paña de baloncesto y aquí tuvie
ron lugar los primeros campeo- 
natos nacionales de ajedrez, or
ganizados por el Municipio.

Hay también ocho cines con 
un aforo total de 9.423 especta
dores, Varios casinos y círculos 
entre los que destacan el Nacio
nal, el de Santa Eulalia y el ca
tólico. dan vida cultural con 
constantes conferencias, así co
mo las ocho masas corales con
tinuadoras de la obra de Clavé.

Todas estas actividades son 
dignas de elogio, no sólo por lo 
que dejan traslucir de Ja espi
ritualidad de las gentes de Hos
pitalet, hijas de la industria, pe
ro no esclavos de ella, sino pcf 
lo que supone de amor al terru
ño particular frente al lógico es
píritu absorbente de Barcelona 
capital, su gigantesca vecina.

Este es Hospitalet —según nos 
^{^30— la ciudad más joven de 
E’iropa, no tanto porque carezca 
de Historia, sino más bien, por
que ha pasado de pueblo a gran 
ciudad en menos de cincuenta 
años, cosa que hasta ahora sólo 
sucedía en América y, 
con la condición de encontrar oro 
o petróleo. ^.^^„,0 AMOR

(Enviado espe cial.)
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INFILTRACION Y “COLABORACION
PRACTICA” AL DESCUBIERTO

de los afiliados al parti-numéro

Lenin estas

11

de los pueblos

ratorios ' como
los seminarios
arrasados.»

En todas las

terminar
glosas

disciplina.
No admite el comunismo que

ocasiones los co

reveladoras estadisticas.
En Bulgaria, el partido comu

combatir sus ministros.
LA nOIENCIA PERFEC<TA»

Los comunistas han cursado
nuevas

cha.»

IGLESIAS
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NUEVAS CONSIGNAS PARA
LA LUCHA ANTIRRELIGIOSA
EL COMUNISMO REACTIVA

SU CAMPANA ATEISTA

p N Estados Unidos, hace algún 
fiscal general del 

Tribunal Supremo ordenó abrir 
una información sobre las acti
vidades y funcionamiento del ■ 
partido comunista. Para comple
tar ese estudio se reunió toda 
clase de antecedentes y docu
mentos. Desde manifiestos de la 
organización a resoluciones de 
los dirigentes. Al final todos los 
aspectos del partido quedaron 
minuciosamente analizados. El 
informe se cerró con estas afir
maciones:

«El comunismo amenaza la fe
licidad de la sociedad, el bienes^ 
tar de cada individuo y la super
vivencia de todos loe hogares. In 
tenta destruir la paz del país, 
llevándolo a la anarquía, la in
moralidad y la ilegalidad.»

Los redactores de ese informe 
establecieron que el comunismo 
es más que una teoría económi
ca, política, social' y filosófica. 
Concretarón que se trata de
una «religión» materialista y fal
sa que tiende a combatir la idea 
de Dios, el* amor a la indepen
dencia y la confianza en la jus
ticia y en el perdón.

En la actualidad el poder so
viético se ha extendido al 40 por 
100 de la población humana del 
mundo y ocupa el 25 por 100 de 
su superficie. En el informe se
insiste en la necesidad de com- 
bátir un error bastante generar 
Ilzado según el cual habría que 
medir la importancia de la orga
nización revolucionaria por el

do. Y a tal fin se aportan unas

nista tenía 20.000 miembros cuan
do, en septiembre del año 1045,
se hizo con el poder. La pobla
ción total del país era entonces
de siete millones de habitantes
Los comunistas yugoslavos su
maban 140.000 el mismo año y se 
adueñaron del país, que contaba 
14 millones y medio. En Albania, 
solameñte 12.000 comunistas im
pusieron su autoridad sobre cer
ca de millón y medio de seres.

Después de señalar la amenaza
que significan esas minorías re
volucionarias, a pesar de que su
número sea reducido, se hace un
completo estudio de la actividad 
comunista dirigida implacable
mente a destruir la religión y a

El más conocido de todos loa
«slogans» contra la religión es el 
de Marx: «La religión es el opio 
del pueblo.» Esta idea se naantie- 
ne todavía en plena vigencia por 
los soviéticos. El dirigente Wil
liam' Z. Foster, de los Estados
Unidos, ha repetido: «Dios ha de 
ser eliminado tanto de los labo-

de las escuelas;
deben quedar

dicho bien claromunlstas han
que el partido es enemigo mortal

del catolicismo y de toda religión
que admita un Ser Supremo. Ha
ce poco tiempo, Nikita Krustchev 
anunciaba en Moscú:

—No vayáis a creer que los co
munistas han cambiado de pare
cer con respecto a la religión. 
Nosotros seguimos siendo ateís
tas como antes y hacemos cuan
to está a nuestro alcance para
rescatar a los individuos que vi
ven aún. engañados por el espe
jismo del opio religioso.

Para el partido, el marxismo
leninismo es la «cienqia perfec
ta». Con ella se satisfacen todas
las necesidades espirituales. Se
gún consignó Lenin: «El comu
nismo predica una filosofía cien
tífica y combatirá siempre la 
doctrina de los cristianos.»

Al tratar de erigir ese ideal
materialista en una .«ciencia per
fecta», el partido imprimé a sus 
afiliados un celo antirreligioso 
que está siempre presente en to
das las actividades de la organi
zación. Este dogma ateo respon
de también a motivaciones estra
tégicas del comunismo. No per
mite éste que el hombre se deje 
guiar por otra autoridad que no 
sea la del partido. Para ellos su
pone quebrantar el principio de 

sus miembros pongan reparos o 
muestren escrúpulos morales an
te un acto de crueldad decretado 
por sus dirigentes. Esos afilia
dos han de rechazar todo senti
miento de raíz espiritual. Sem de

consignas para ex
las creencias rcii

palabras: «Repudia-
mos toda moral que no descanse
en el concepto de lucha de cla
ses. Mejor dicho, nuestra morali
dad está absolutamente subordi
nada a las exigencias de esa lu

Asi es como intentan fanatizar
a las masas; ningún sacrificio 
detiene al comunista si lo hace 
en favor de la causa. Pero ello
no implica necesariamente que 
el partido tenga que declarar esa 
guerra contra la religión eA pú
blico y con ostentación.

CONSIGNA: IR A LAS

Fue en el año 1987, recogiendo 
experiencias de la revolución co
munista en la zona roja españo
la, cuando el partido cambió su 
táctica de asalto frontal a la 
Iglesia. Entonces dio Moscú la 
consigna de «colaboración prác
tica». De esta manera se busca
ba la penetración en los sectores 
religiosos de los países. El movi
miento ha sido bien explicado 
por el comunista norteamericano 
William 25. Foster;

—Como consecuencia de esas 
nuevas directrices, el partido, 
oue sigue siendo esencialmente 
antirreligioso, trata de abrir 
frentes de cooperación con doce- ,
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nos de organizaciones cristianas, 
enmascarando las auténticas in
tenciones del comunismo con su
gestivos reclamos. Para ganar la 
confianza de esos «creyentes» 
planteamos problemas de interés 
económico y politico: les hace
mos suponer que colaboramos 
con ellos de buena fe para resol
verlos.

Según afirma uno de los que 
han ^ trabajado en la redacción 
del informe del Tribunal Supre
mo norteamericano sobre las ac
tividades del comimismo, el par
tido desarrolla actualmente una 
vasta campaña de penetración y 
de infiltración en los sectores 
religiosos de todos los países.

J. Edgar Hoover es más explí
cito aun. Escribe así; «El parti- 

^O'^u’^ísta evita ahora con
flictos y fricciones con las orga
nizaciones religiosas. Simula que 
tiende su mano a ellas para lu
char en común por la paz, el 
bienestar y la seguridad de to
dos. Los miembros del partido 
^^^ ,f®®^^^*^® ^^^ ^oi^^lgna tajan
te: ”Id a las iglesias y mezcla
res en el trabajo de las igle
sias”.»

La finalidad de esta infiltra
ción se halla expuesta con todo 
detalle en el libro «Masters of 
deceit», editado recientemente en 
Gran Bretaña.

L4 LABOR DE SIEMBRA 
Se dice en ese libro que el pri

mer tanto que el comunismo 
con esa infiltra

ción es ganar «respetabilidad». 
Según unas instrucciones reser
vadas del partido comunista po
laco, «una iglesia es el mejor 
punto de espera que se debe al
canzar». Los afiliados que logran 
asociarse con círculos religiosos 
logran una credencial de honora
bilidad ante la masa del país. 
Sus opiniones ganan mayor reso
nancia y se evitan suspicacias y 
temores de los no comunistas.

Una vez asegurada su posición 
en las organizaciones religiosas, 
los comunistas infiltrados traba
jan para diseminar hábiimente 
su propaganda. Dice a este res
pecto el escritor norteamericano 
J. Edgar Hoover:

«La sociedad religiosa, en ge
neral las organizaciones católi
cas, son posiciones convincentes 
para introducir los postulado.? 
comunistas mezclados fraudulen
tamente con los valores cristia
nos de paz, perdón, hermandad 
y justicia. En este sentido el co- 
munismo actúa con extraordina
ria cautela para no descubrir sus 
intenciones.»

Muy especial atención dedican 
esos elementos infiltrados a cul
tivar a los jóvenes que son'miem
bros de las organizaciones reli
giosas. Sobre ello se dice en el 
libro «Masters of deceit»: «Los 
comunistas que han conseguido 
despejar toda sospecha dentro de 
los cuadros de una agrupación 
de carácter religioso, se mueven 
con diligencia para organizar se
manas de’ estudios, conferencias, 
clases v reuniones cultura’es. No 
se olvidan tampoco de las acti
vidades recreativas. La finalidad 
más importante de estos manejos 
no es reclutar nuevos afiliados 
al partido; tiene mayor trascen
dencia sembrar los postulados del 
marxismo-leninismo.»

Esta labor de siembra suele 
manifestarse pronto. Si la orga-

nlzación contaminada dispone de 
medios de difusión, como revis
tas, libros, periódico? o emisóras 
de radio locales se transforman 
en vehículos de la propaganda 
comunista. Los miembros del 
partido que lograron infiltrarse 
no colaboran directamente en la 
divulgación pública de los erro
res; este trabajo suele quedar en 
manos de quienes, a veces sin 
saberlo, se han convertido en pú
blicos voceros de los principios y 
de la política del comunismo. Son 
éstos precisamente quienes es
criben en las publicaciones y 
quienes toman la palabra ante el 
micrófono.

LA RELIG-ION. ilASUNTO 
PRIVADOn

Desde el año 1937, el santo y 
sena del comunismo para su in
tento de infiltración en las orga
nizaciones religiosas han sido los 
«urgentes problemas económicos, 
Reiales y políticos». El legítimo 
interés de esas organizaciones 
por la justicia social iba a ser 
explotado clandestinamente por 
el propio comunismo, interesado 
en el logro de sus objetivos, muy 
ajenos al bienestar general de la 
masa. Agitando de antemano ar
gumentos sobre problemas de vi
vienda y «protestas» en favor de 
la justicia social fueron tratando 
de abrirse dentro de las filas de 
aquellas organizaciones.

En la actualidad esgrimen tam
bién otros temas; destaca entre 
ellos una persistente campaña en 
favor de la paz. Todos los sofis
mas y estratagemas son emplea
dos para intentar vincular el pro
grama de «paz» comunista con 
el de las entidades religiosas. Se 
sabe ahora que el partido en Es
tados Unidos ha cursado instruc
ciones para que sus afiliados 
«mantengan contactos con cléri
gos de todos los credos a fin de 
conseguir de éstos que pronun
cien sermones pro paz».

Siguiendo esas consignas, «los 
miembros religiosos del partido» 
alientan debates y charlas sobre 
temas relacionados con la paz. 
Ue ser posible, organizan asimis
mo actos y reuniones para pro
yectar películas del mismo terna.

Refiriéndose a esta faceta de 
la infiltración comunista, escri
be textualmente J. Edgar Hoo
ver: «Un sacerdote, por ser un 
hombre de Dios, es considerado 
como enemigo mortal por el co
munismo. Pero si el partido lo
gra mediante engaño que el 
sacerdote apoye en algo el pro
grama. del partido, es la Unión 
Soviética la que gana. Si, por 
ejemplo, se consigue persuadir .a 
uh religioso para que Colabore 
en algún frente montado por el 
comunismo, defendiendo de pala
bra o firmando una petición de 
clemencia para un comunista 
«víctima de la injusticia», el 
prestigio personal de la persona 
engañada refuerza positivamente 
la causa soviética.»

Toda organización religio.a, 
ante los ojos del comunismo, ns 
una institución enemiga. Y la 
combate mediante la infiltración, 
la subversión y buscando some
tería hasta que sirva las con.gig- 
nas promulgadas pór Moscú. 
Porque la intencióin del partido es 
neutralizar las instituciones re
ligiosas y destruirías después.

Ultimamente, poco se dico

abiertamente con signo antirreli
gioso. Libros y panfletos hablan 
largo acerca de la paz, de la con
ciliación y de la clemencia v 
muy poco sobre religión. Se quie
re presentar el comunismo como 
tolerante afirmando que la idea 
de Dios es “asunto privado”. So 
ha llegado, incluso, á establecer 
que las filas del partido están 
abiertas para todos “sin tener en 
cuenra sus creencias en materia 
de religión”

FOCOS QUE NO SE 
APAGAN

A pesar de todas esas tácticas 
provisionales, el comunismo no 
puede ocultar su auténtica inten
ción. Para los miembros del par
tido, Ia religión no es de ningún 
modo un asunto personal; qn car
net de la organización significa 
lo contrario de la tolerancia. Es 
incompatible con la idea de 
Díos. Encubiertamente o sin ocul
tarse, el partido trabaja por to
dos los medios a fin de hacer del 
materialismo ateísta la principal * 
arma de su revolución. El triun
fo de ésta Significa siempre per
secución religiosa, exterminación 
de los clérigos y asesinato de los 
fieles.

Para alcanzar tai objetivo, el 
comunismo ha marcado cuatro 
etapas bien definidas. Recluta
miento es la primera. En los pri
meros contactos entre comunis
tas afiliados y extraños a la or
ganización, la importancia de la 
religión es minimizada. Las últi
mas instrucciones a tal respecto 
son terminantes: “Antes que dis
cutir abiertamente sobre estas 
materias, el comunista debe fin
gir que'cree en Dios. Guando es 
cuestión de “trabajar” a un ca
tólico practicante no hay que 
alarmarle diciendo toda la teoría 
comunista sobre el problema’.

Pero la segunda etapa de la 
labor antirreligiosa llega pronto. 
La realiza el comunismo al In- 
doctrinar con paciencia a los 
nuevos reclutas. Esta, “educa
ción” se hace gradualmente. Sí 
los miembros de reciente ingreso 
hacen preguntas, las respuestas 
tratan de demostrar que los ve
teranos tienen ideas modernas y 
con un concepto “científico” del 
Universo. Religión es para ellos 
una idea pasada de moda.

Después de ir minando poco a 
poco los principios de Jos creyen
tes, llega ia tercera etapa. D - 
rante e.sta fase la propaganda 
ateísta es abierta y sin remilgos. 
Toda Idea de Dios se convierte 
en blanco de mofa y descrédito. 
Para ello el comunismo tiene un 
amplio surtido de sofismas y 
“slogans”. Mantiene que el con
cepto de Dios está basado en la 
ignorancia. Dice que ei marxis
mo-leninismo cohstltuve una 
ciencia que resuelve la" falta de 
religión. Pasa a la afirmación 
de que para ser comunista de 
ley es preciso abrazar el ateísmo

La cuarta etapa, la final, es la 
eliminación de jos “prejuicio) 
burgueses”. Dios es borrado de 
los corazones, de las mentes y 
de las almas de los afiliados.

Estas semana.?, el periódico 
“Pravda” se refería al tema con 
las siguientes consideraciones: 
“Una fíe las más evidentes hue
llas del pasado en la menté de 
los pueblos es la superstición re
ligiosa. Esto es un residuo de
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Annrentos anticientíficos sobre' 
la naturaleza, la sociedad y c 
mismo hombre.”

El mismo diario se lamentaba 
a continuación: “A pesar de -as 
históricas victorias del ateísmo 
en nuestro país, no se ha logra
do aún extirpar algunos focos^ y 
quedan gentes que siguen apeut- 
das a 'líos errores”.

MATERIALISMO EN DOS M 
VERSIONES

Para poner fin a esa fe, el pe- ■ 
rlódlco aboga por la 1
ctón de la propaganda antirre ■ 
liglosa y dice: “Hay que cuidar ■ 
de los Jóvenes para imprimir en H 
ellos una concepción materialista B 
pura. Combatir así la idea de B 
Dios ha de ser el más W
te aspecto de la educación de las 
nuevas generaciones. Es preciso ! 
reactivar úna propaganda cor- . 
vincente y razonada en favor del 
ateísmo sin ofender de entrada a 
los creyemtes. i

Según el ideario comunista, el, U 
principio básico del materia- 
lismo es negar la existencia de ■ 
Dios. Después, monta la teoría ■ 
de que Universo y vida son con- ■ 
secuencia de la propia materia. ■ 
Según esto, los valorea humanos 0 
deben centrarse sobre considera- 
clones materiales, satisfacciones 
y placeres. Toda la historia del g 
hombre se mueve por intereses F 
materiales. l

Oon tales principios se expli- J 
ca que la principal premisa de 1 
materialismo comunista sea el 1 
ateísmo, la negación de Dios y J 
los valores morales. Combatir la 
religión ha sido y sigue siendo | 
línea maestra de las actividades 1 
del partido. En consecuencia, éti- 1 
ca y moral son sólo una conv^ 1 
niencia para el comunismo. E 1 
resultado es la devastación <tc 
todos los valores -espirituales y 
físicos.

'Sobran pruebas recientes de 
que esta lucha del partido con
tra la religión se mantiene con i 
pleno vigor. Y de que una de las 
tácticas empleadas es la de la in
filtración. Hubo un tiempo en 
B'rancia, bastante después dé ter
minar la última guerra, en que 
ei 50 por 100 de los llamados ór
ganos de prensa católicos se ha
bían convertido en Instrumentos 
de divulgación protosovié-tloos. 
Entre eflos se puede citar “Té
moignage Cfiretien”, el semana
rio de mayor tirada.

Estos órganos de Prensa, infil
trados y contaminados, Regaron 
a oponerse a la política desarro
llada en el país por el partido 
de inspiración católica, el MRP 
y mantuvieron una aerla cam
paña en contra de la Unióp Eu- 
ropea.

En el año 1966. un ex miembro 
del Secretariado del partido co
munista francés, Albert Vassort, 
reveló que Moscú había dado ia 
orden de hacer Ingresar en los 
seminarios para hacerse sacerdo
tes a miembros escrupulosamen- 
te seleccionados entre las Juven
tudes comunistas. Hay testimn- 
niós de infiltración en congrega
ciones religiosas de algunos paí
ses.' Cuando' Pekín dio la orden 
de .asaltar el Tibet ya había pre
parado un Lama procomunista 
coñ una amplia plana mayor de 
budistas.

Una táctica antirreligiosa es la de mezclarse entre Ks fieles Para 
ganar so confianza y verier propaganda atea

suraron por entregar su país al 
Japón. De Soustelle dijeron que 
había sido espía alemán.

En el medio amorfo de un sis'* 
tema demoliberal la repetición 
de tales falsedades alcanza a ve
ces gran Impacto. Añade la es
critora Suzanne Labin: “lisos 
francotiradores ocultos en las or
ganizaciones de tipo religioso in
sisten en los mismos sofismas. 
Tachan el anticomunismo como 
negativo, fascista, reaccionario y 
sistemático. Este último epíteto 
constituye el máximo estigma. 
Intentan así hacer olvidar que 
nada hay más sistemático Mue el 
comiunismo. Pero crear un clima 
de desconfianza en torno al an
ticomunismo es una de las prin
cipales misiones de esos franco- 
tiradore>s enmascarados.”

Según las últimas instrucciones 
cursadas por Moscú a los diri
gentes comunistas repartidps por 

___ - el mundo " la labor de Infutra- Bjem'plo de esos ataques fue la, ^^^^ j^^ j^ ^^j. reactivada. Pero 
campaña de insidias coptra el es- -
crltor francés Víctor Serge. Hu
bo un tiem'po en que se acusó ai 
general De Gaulle de haber ac
tuado al servicio • dei espionaje 
alemán. A Siegman Rhee le cen-

P'RANC0riRAD0RE3 
ENMASCARADOS

Otro importante aspecto de ¡a 
infiltración en las organizaclo- 
reUgiosás es que desde ellas ^P^?“ 
mueven campañas de descrédito 
contra personas y entidades con 
firme historial anti comunista. 
La zona de partida de estas earn 
pañas origina sorpresa y mai- 
en ten di dos.Son Interesantes las afirmacio
nes de la escritora Suzanne La- 
bln: “Los infiltrados en asocia
ciones de matiz religioso no so
lamente tratan de engañar a los 
creyentes que Irresponsablemen- 
te les abrieron sus filas, sino que 
también intentan reducir a la 
Impo'tencia a las Instituciones li
bres de contagio, arn parándose 
tras el prestigio de aquellas aso
ciaciones. No reparan en calum
niar, proyocar y sembrar ei con-
fuslonlsmo”.

quien está advertido de los ma
nejos del contrario, ya no pue
de ser sorprendido.

Alfonso BARRA
(Corresponsal en Londres.)
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que todo aquello es algo

Ksp■ño

, Í

ab<uin> luiui
da a dii.'.tha 
distiibuidor de

dad de la «Unión 
de Kxplosiviis» b 
líeula de arriba ti iziiuici 

011 ino<l(‘n>o

DIECISIETEMILLONES Y MEDIO DE DOLARES PARA IINOEVAS FADRICAS ESPAÑOLAS DE FERTILIZANTES
SE DUPLICARA LA PRODUCCION
ANUAL DE «NITROGENO FIJADO»
RUANDO el hombre de la ciu- 

dad abandona su paisaje de 
edificios, el marco habitual de su 

^ estrena el ancho campo 
libre, nunca piensa, al recrear la 
vista en el verde vivo de los piar 
d«, en las colinas interminables 
plantadas de olivos, en los sem
brados que Juegan al mar con el 
viento.

más que fruto natural y espon 
táneo de la tierra. Hay la idea, 
muy extendida» que en el cam
po todo es arar, sembrar y reco
ger los cosechas. Nada más. SI 
se trata de arbolado, abrir los 
hoyos para los plantones, y es
perar un par de años que echen 
raíces y abundantes ramas para 
recoger tranquilamente después

, /’’’■t'ercol ariificial e.s fácil de preparar . .. 
elaboración .se limita a rociar paja apelmazada 

üiendosele ciertos productos químicos d
de t ai dona 

la de El Ea 
1 de abonos 
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CONSUMO «ABONOS >« n LI11'' ■ D. d Mi;
•IU WIUMI» «UKAS .Ot j . • ' <10’» li- 

AJ^OAIUCIA ’ lAP

'i' <" Í ̂

sK8í

DOS FABRICAS
MAS DE MIL

DE ABONOS:
MILLONES

aceitunas de

En la oficina de crédito del

un total de
destinado

PÓK. 35.—EL ESI A. o:

del'^ anteproyecto
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los frutos, llenando cestas y más 
cestas que luego se venden a pre- 
®^® ^® bh los mercados.

*,?® lívida que el campo todo, 
las tierras de cultivo son un in
menso taller, una descomunal fá
brica sin chimeneas ni ruidos, 
donde el hombre ha de afanarse 
Mineando de Íurco en surco, de 
arbol a árbol, sin parar un ins- 
tonte ni echarse nunca a dormir. 
Se olvida que ese gran laborato
rio al aire libre y los vientos que 
son las sementeras necesita tam
bién de materias primas, sin las 
cuales feería absurdo esperar na
da; necesita productos tan deci
sivos como hierro bruto para las 
siderurgias o la hulla para las 
fábricas de gas del-alumbrado.

Todo no es sembrar, plantar, 
tener buenas semillas y buenas

El análisi.s de tierras se impone para elconocimiento de los 
abonos necesarios. En la fotografia, un agente del Servicio de 

Extensión A.grícola, del Ministerio dj .Agricultura
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má/juinas. Los terruños nunca 
dan porque sí, sólo porque las 
aguas y los calores hayan asoma- 
do a tiempo y en la medida justa 
del calendario. Las plantas son 
seres vivos, organismos del reino 
vegetal que hacen, se reproducen 
y mueren. Y para cumplir el ci
clo eterno en etapas redondas .v 
plenas, necesitan alimentarsé, 
consumir materiales orgánicos- 
sorber con sus raíces los com
puestos químicos que luego trans
formarán en ese su verde labo
ratorio al sol del haz y envés de 
las hojas

Y la tierra, de por sí. no tiene 
alimentos. Lo que llamamos tie
rra, el terruño que podemos des
brozar en la mano y verlo cho
rrear por nuestros dedos, no es 
otra cosa sino arena, gravilla, li-

mo, arcilla..., productos de la ero
sión de rocas, de la lenU trans
formación de las piedras prime
ra en el rastrillo milenario lie 
lluvias ■ y vientos. En estos com
ponentes mecánicos pueden ir 
sustancias. Lo más seguro’ es que 
vayan, útiles unas para la agri
cultura, otras menos y algunas, 
por su proporción excesiva, con
trarias. Todo depende del szgr (je 
la geología y de la naturaleza de 
los cultivos que pasaron. Y la 
agricultura, aunque cueste traba- 

admitirlo, es todo menos lote
ría, aunque juegue siempre en 
esa gran ruleta que son las nu
bes y los soles. La agricultura 
moderna no es otra cosa sino 
aprovechamiento máximo y racio
nal de todo un mundo vivo de 
verdes, al que hay que alimentar 
lo justo, prestar los cuidos todo.s 
necesarios para que el desarrollo 
sea completo y poder asi llenar 
después los cestos y los sacos.

SSPAÍfA ES AGRO

Y, en esto, la base está en los 
abonos, en los alimentos, los lla
mados fertilizantes, que son siem
pre bastante más que meros es
tímulos para que las plantas 
crezcan.

Una tierra, cuanto más cultiva-

menos posibilidades tiene deda, 
dar lo qhe necesita una planta. 
Hay una fertilidad natural en los 
suelos, un fondo potencial en las 
arenas y los limos que forman su 
estructura mecánica. Esta rique
za potencial, en los dé gran fon
do, en aquellos donde la capa útil 
para la agricultura es profunda, 
hace que puedan sucederse va
rias cosechas sin obligadas ferti
lizaciones que repongan lo extraí
do por las plantas. En otros te
rrenos, en cambio, los de poco 
fondo y subsuelo rocoso, si lle
van mucho tiempo sin explotar 
suelen tener riqueza actual sufi
ciente para una o dos cosechas, 
y_a poco quedan agotados por 
años, fatalmente yermos si an- _____  ________ _____
tes el agricultor, de la mano del 'de tierras, de saber justamente
experto y del analista en tierras, 
no pone rápido remedio.

Este remedio no es otro que el 
de incorporar a las tierras aque
llo que por sí misma no puede 
dar a las plantas, que es preci
samente lo que necesitan para su 
desarrollo además del mero so
pase o sostén para, las raíces, 
para que las aguas le lleguen fil
tradas con su cargamento nutri
cio.

Y en lo que toca a lag tierras 
de España, nuestra ‘patria, es un 
Pú.ís de agricultura vieja, un 

M AHI ‘ Î

campo todo donde las tierras fe
races vienen produciendo lo que 
pueden desde milenios, mucho 
antes que las legiones romanas, 
junto con sus leyes, nos trajeran 
la gran revolución agrícola de la 
antigüedad que fueron los arados 
del Lacio, una recia vara de ma
dera con una lanza de guerrero 
de- hierro embistiendo. .

Las tierras españolas son vie
jas, tierras muchas sin jugo es
quilmado en siglos y siglos pro
duciendo y produciendo. Quizá 
pocos países se vean tan necesi
tados como el nuestro de ese 
gran hallazgo de los ingenieros 
agrónomos de nuestro tiempo que 
son los abonos racionalizados, los 
abonos en función de los análisi.s 
lo que necesitan unos terruños si 
se quiere sacar buena cosecha de 
cualquier, cultivo.

España tiene su cimiento eco
nómico basado en los campos. 
Todavía, pese a los grandes ade
lantos realizados en. la industria
lización durante los últimos lus
tros, la agricultura, junto con la 
ganadería y los recursos foresta
les, representan la cuarta parta 
de toda la renta nacional y el 
cincuenta o sesenta por ciento de 
las exportaciones españolas, se
gún los años, correspor^e a pro-

Maqueta
de Ía nueva fábrica que s -
rá instalada en Tablada por

gracias a los créditos
del Banco de Exportación e
Importación de los Estados

duetos del campo. No hace falta 
recordar que la mitad de la po
blación española depende de mía 
manera directa, de lo que produ
cen los terruños por cosecha. Y 
la buena marcha de todo esto, a
la postre, está regulada por los 
abonos, por los trigos altos y con 
espiga rica, la naranja bien gra-
nada y dulce, los olivares rum-
bosos de jugosas
piel .tensa.

Banco Internacional de Exporta
ción e Importación, en Wáshing-

. ton, sonó el 'teléfono en uno de
los despachos:

—Comunique la concesión de
un nuevo crédito a España, por
1.057.200.000 pesetas).

17.620.000 dólares

a adquisición de maquinaria y 
equipos de fabricación de abonos.

Momentos después, un cable
grama cruzaba el Atlántico, con
destino a la Embajada de lo.s Es
tados Unidos en Madrid. El em-
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bajador se hallaba en San Sebas
tian, donde actualmente, como es 
sabido, se ha dado cita mayor 

’ÿ^ Cuerpo Dip mático 
®" España, ^anto a 

los Ministros de nuestro Gobier- 
^° y ®L Caudillo. El señor John 

-^ge recibió, desde su 
oficina en Madrid, una comuni
cación urgente y, al instante, se 

^^ ^^ cuenta a nuestro Ministro de Asuntos Exteriores, 
don Fernando María Castiella, 
.quien se hallaba en vísperas de 
su viaje a Londres, donde habría 
de reunirse con el Presidente Eisenhower

Poco después fueron hechos pú
blicos los detalles de la operación 
?nÍ^^^°‘^- ®^ importe total de los 
17,620 millones de dólares será 
repartido en dos nuevas Empre
sas Nacionales, Diez millones de 
dólares para la R. E. P. E, S. A. 
ÍE,efinería de Petróleos de Es
combreras, S, A.) y el resto para 
U, sociedad-. «Abonos Sevilla». 
Con ello se complementan los 
créditos concedidos por el Banco 
de Exportación e Importación de 
los Estados Unidos a España, 
que desde el año 1951 a la fecha 
ascienden a 156.300.000 dólare-s.

Este nuevo préstamo a dos em
presas españolas forma parte del 
apoyo del Gobierno norteameri
cano al Plan español de Estabili-, 
zación Económica. De todo pun
to se imponía el aprovechamien
to máximo de nuestras posibili
dades en producción de abonos, 
que inmediatamente se traducirá
en un mejoramiento de toda 
nuestra agricultura.

La sociedad R. E. P. E. S. A., 
entidad controlada por el Insti
tuto Nacional de Industria, se ha 
comprometido por su parte a la 
instrucción de una gran planta 
industrial en Cartagena, cerca dé 
su refinería de petróleos de Es
combreras, toda ella con maqui
naria modernísima adquirida en 
los Estados Unidos.

La otra sociedad recipiendaria 
del crédito norteamericano. Abo
nos Sevilla, S. A. ès una nueva 
compañía propiedad- enteramente 
de la industria privada. Unión 
Española d e Explosivos y la

Sociedad Ibérica de v -ógeni- 
han recibido el crédito ue 7,62 
millones de dólares para, la cons
trucción en Sevilla de una fábri
ca de abonos a base de nitróge
no, fosfato y potasio.

UNA PRODUCCION DU- 
PLIOADA

En resumen, las dos nuevas fá
bricas permitirán una producción 
anual de unas 65.600 toneladas de 
«nitrógeno fijado», cifra superior 
a toda la producción nacional du
rante el pasado año de 1958. Ade
más, se tiene el propósito de fa
bricar en la nueva planta indus
trial de Abonos de Sevilla, S. A. 
30.000 toneladas de anhídrido 
fosfórico y 26.000 toneladas de 
óxido potásico por campaña. Es
tas instalaciones serán montadas 
en tierras andaluzas, en /ciuda
des del Sur, donde son, hoy por 
hoy, más necesarios los abonos 
para sus grapdes extensiones de 
cultivos.

Para el poco versado en mate
ria de fertilizantes de los impeles, 
el mero enunciado de los térmi
nos «óxido potásico», «nitrógeno 
Ajado», «anhídrido fosfórico», et
cétera, le irá bien para reañrmar 
la idea del gran laboratorio quí
mico que son los campos.

En verdad, los cuatro elemen
tos principales en todo terreno 
de cultivo son el ácido fosfórico, 
el nitrógeno, la potasa y la cal. 
El agricultor, corrientemente, 
sólo debe preocuparse de que ca
da uno de estos cuerpos se halle 
siempre en sus fincas en la pro
porción debida. Estos elementos, 
según sus clases, lo adquieren los 
terruños de la atmósfera, del 
agua de las lluvias o bien se ha
llan en el propio suelo. La atmós
fera proporciona oxígeno, hidró
geno, carbono, nitrógeno, en tan
to que el suelo es la fuente na- 
a través de sus raíces, hace que, 
sa, el boro, sodio, cloro, etc.

El empobrecimiento paulatino 
de los suelos como consecuencia 
de las cosechas, de los cultivos 
sorbiendo los alimentos précisés 
a través de sus roíces. hace que, 
en general, todos los terrenos ne'

cesiten p^riódicamente ser abo
nados. Pero en esto, como en to
do, hay clases; hay abonos orgá
nicos y abonos minerales. Los 
primeros son aquellos tradicional
mente empleados en la fertiliza
ción de los campos, el estiércol, 
los llamados abonos verdes, la 
gallinaza, la palomina, etc. Los 
minerales son los nitrogenados, 
los potásicos con sus mezclas y 
combinaciones.

RL ESTIERCOL, REY DE 
LOS ABONOS

Los abonos organicos son po
bres en. principios fertilizantes 
pero en cambio tienen dos ina
preciables condiciones que no 
poseen los minerales. Primero 
aportan a los terrenos una in
gente partida de microbios que 
contribuyen de manera efectiva 
a transformar en asimilables 
por las plantas numerosos cuer
pos que, en principio, no lo son. 
Además, contribuyen a enmendar 
favorablemete las propiedades fí
sicas y mecánicas de los terre
nos, haciéndolos más fáciles para 
el laboreo, aumentando también 
m capacidad de retener el agua. 
Y la pobreza de principios fer: 
tilizantes, en la práctica, se com
pensa por la forma de su empleo. 
Los abonos orgánicos se suelen 
utilizar abundosamente, pOr to- 
neladas_y toneladas regadas en 
los campos, precisamente lo con
trario de los minerales.
"En el libro titulado «Vulgariza

ción de abonos», del que es autor 
el ingeniero Aguirre de Andrés, 
recoge hasta veinticuatro clases 
de abonos orgánicos, que corres
pondan a cuatro grupos principa
les. Son estos los estiércoles, los 
productos orgáninos de proceden
cia diversa, los caracterizados por 
su abundancia de ácido fosfórico 
y finalmente por su nitrógeno.

Recomendamos la lectura dete
nida de esta obra —de la que he
mos traído la mayor parte de las 
generalidades que aquí damos a 
conocer—: por su amenidad, sen
tido claro de exposición y uti
lidad práctica para todos los 
agricultores.

La observación del abono de las raíces de una pianti piied 
estudiarse en cultivos especialmente prt parados l os Víbora 
torios investigan para lograr siempre: los mejores resultados

El ingeniero Aguirre de Andrés, 
en su libro citado, a Continuación 
clasifica los abonos minerales y 
orgánicos sintéticos en cuatro 
grandes grupos —fosfatados, ni
trogenadas, potásicos, catalíticos 
y compuestos— que comprenden 
una gama más de cuarenta pro
ductos, sin. contar las mezclas 
que en la práctica realizan las 
fábricas dedicadas a elaborarlos 
par,a mayor comodidad de empleo 
por parte de los agricultores.

1.750.0(11 TONELADAS DE 
FOSFATOS

Cada uno de estos cuerpos tie
ne una misión específica en los 
suelos. Así el ácido fosfórico ejer
ce funciones de gran Importan
cia en el desarrollo de las plan
tas, formando parte de sus te
jidos, dándoles consistencia, fa
voreciendo la floración e Influ
yendo en la cantidad, pesó y sa
lud de la semillas y frutos. Otros, 
como el superfosfato de cal, del 
cual tienen las fábricas españolas 
una capacidad de producción 
anual de 1.750.000 toneladas mé
tricas, desempeñan el papel prin
cipal de proporcionar ácido fos-
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así como nuestras ciudades del Sur, contri-

partículas
fórico a los vegetales, 
facilitar la solubilidad 
tasa contenida en las

de la po- huirán de una manera decisiva a 
la fertilización de les -viejas tie-

abonos 
dos tn .Videa de Viorel (Ca

térreas. En este abono, muy co
nocido entre nuestros agriculto
res, son cubiertas actualniente 
las necesidades de demanda de 
nuestros campos con la produc
ción nacional; pero esto es sólo 
atendiendo a dicha demanda. El 
problema auténtico está en que 
las treinta y cuatro fábricas es
pañolas que actualmente laboran 
este producto, aun trabajando a 
pleno rendimiento, su producción 
queda muy por debajo del con
sumo potencial de nuestros cam
pos.

Otros abonos, como los nitro
genados, también gozan de gene
ral aceptación por parte de nues
tros agricultores. En verdad, un 
abono nitrogenado es cualquier 
sustancia que, de cualquier ma
nera, apeurte ai suelo nitrógeno, 
ya sea orgánico, amoniacal o ní
trico. La más popular de todas, 
la más conocida es la llamada 
<nitrato de Chile», el nitrato só
dico. Es ésto el abono mineral de 
uso más antiguo en nuestra Pa
tria. La casi totalidad del que se 
emplea en los campos españoles 
es de origen natural,, importado 
de los ricos yacimientos chilenos.

Sin embargo, como decíamos la 
grama de los abonos minerales se 
extiends_a la cifra de cuarenta y 
tantos productos, por lo mismo 
que puede docirse que no hay 
una hnea agrícola igual a otra, 
que cada suelo tiene^us caracte
rísticas y sus necesidades parti
culares. De aquí que las nuevas 
fábricas de <nitrógeno ñjado», 
anhídrido fosfórico y óxido po
tásico, que pronto se alzarán en 

rras españolas. Todos los produc
tos son necesarios y sólo a la luz 
de los informes de análisis de 
tierras quel emiten- las Jefature^ 
Provinciales Agronómicas se pue
de discernir que conviene a una 
finca, en qué medida ^ para qué 
clase de cultivos.
- En esto, nada mejor para lle
var a dos agricultores españoles 
la información precisa, para en- 
lazarios con los organismos de 
investigación del Estado, que los 
agentes del Servició de Exten
sión Agrlcbla, los nuevos técnicos 
del campo español a quienes so 
les ha confiado la necesaria v 
urgente tarea de llevar ai ánimo 
de los viejos agricultores las an
sias de renovación, de aprovecha
miento máximo de sus tierras 
para beneficio, de todos.

EL 1. N. I. COOPE^RA CON 
EL CAMPO

Por otra parte. Independiente
mente a los créditos norteameri
canos para la consrucclón de fá
bricas de abonos. El Instituto 
Nacional de Industria ha anun
ciado la puesta en servicio de 
una nueva fábrica de fertilizan
tes, bautizada con el nombre de 
“Puentes de -Qarcla Rodríguez”. 
200.000 toneladas anuales de abo
nos nitrogenados tiene de capa
cidad de produedó'n, la nueva 
planta industria! puesta en ser
vicio en la región gallega. De 
momento, en tanto se ultiman 
las nuevas naves industriales, 
sólo 100.000 toneladas anuales se

rá su producción de nitrato amó
nico cálcico (20.5 por 100 de ni
trógeno). Este tipo de abono se 
ha seleccionado por ser ei mas 
apropiado «para Has característi
cas de la mayor parte del suelo 
de la reglón .gallega.

Los grandes hornos de gasifi
cación do lignito de la fábrica 
están ya encendidos. Con tres 
cuenta la gran planta Industrial, 
cuya puesta en servicio coincide 
con un momeno Importantísimo 
para el agro gallego. Aparte de 
lás amplías realizaciones en tie
rras de Orense —desecación de 
la laguna de Antela y rotulación 
de la misma para tierras de oul- 
tlvo— así como en Pontevedra, 
está en «plena gestación el “Plan 
Lugo”, donde se pondrán en mar
cha una importante serie de re
formas como de “provincia pi
loto” de toda Calida.

Con 'las nuevas fábricas que en 
fechas inmediatas se alzarán en 
los campos del Sur, gracias a los 
créditos amparados por. el Go
bierno norteamericano para el 
Plan dé Estabilización español,-a 
nuestra agricultura, piedra bese 
en la economía nacional, vale 
augurarle un porvenir esioléndi- 
do, fiel a la vernácula tradición 
de’ la Península, que a todos só
lo reportará la seguridad y la 
sattsfacqlón de un nivel de vida 
mejor. ,

Diogo. JAVIER BUSTILLO
Pág. 37/-EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



HISTORIA DE UN
HOMBRE VULGAR

NOVELA
Por Raquel HEREDIA

ON las tres de la tarde de un día de agostó.
Hace calor, un calor agobiante que impide 

pensar a los humanos y respirar a las hojas de 
los árboles. Los portales están cerrados y ea como 
si la gran ciudad estuviera de duelo por un per
sonaje muy importante. Las banderas lucen a
media asta, las flores de las macetas, humilladas, 
se inclinan ante el peso del sol, agonizantes de 
colores y de vida. El asfalto, eterno enemigo del 
hombre civilizado, siempre ávido de víctimas que 
se peguen a él, hace lento el caminar por las ca* 
lies.

Allá a lo lejos marcha un hombre. Es pequeño, 
cada vez más pequeño. Al alejarse el sombrero 
de paja con el cual cubre su cabeza parece un 
barco , junto a una playa tranquila... Y nadie le 
dice adiós/ aunque mueve inútilmente, tristemen
te, sus alas de pájaro frustrado.

■Una mujer, la Curiosidad, sigue sus pasos. A 
ella le interesan todas las vidas, hasta las de los 
hombres pequeños e insignificantes, para luego ir 
a contarías a los oídos ávidos de noticias —^no irn* 
porta de quién—, de falsedades, de comentarios, 
de mentiras.

—¡Oye, tú!...
Ella vuelve la cabeza. Indica silencio con un 

.dedo puesto ‘en la boca. Luego se quita los zapa
tos y se acerca descalza al inoportuno, que no es 
otro sino el Espectador, para decirle en un susu
rro:

—Calla; voy a ver quién es ése. Luego te con
taré. Espéraine en aquella esquina.

El hombre pequeño se ha metido en un portal 
antiguo, adornado con azulejos de mil colores. 
Pregunta a la portera que dormita en su cuchi
tril:

—¿Hay algo para mí?
Nadie contesta. La mujer está acostumbrada a 

oir todos los días la mism.a pregunta y ya se ha 
cansado de contestar. «No hay nada.» Es inútil 
hablar. Además, hace tanto calor...

El hombre pequeño sube la escalera despacio, 
meditando, pensando en la carta que no acaba de 
llegar, en esa carta tan necesaria que le salvaría 
de la miseria. El crujido de un escalón le hace 
volver a la realidad. Aun le quedan veinte pelda
ños para llegar a su puerta que es la última de

1a casa. Hace treinta años que vive en ella y to
davía no se ha acostumbrado al crujir de la ma
dera, ese maldito ruido que siempre deshace .sus 
cavilaciones.

La Curiosidad va junto a él. Llega Jadeante 
la puerta donde en una placa dorada, muy 
liante, se lee:

ante 
bri-

ULPIANO HERNANDEZ 
Representante

Este es el hombre 
gran cartera, tocado 
que dice adiós inútil, 

pequeño, cargado 
con un sombrero 
trlstemente.

con 
de

una 
paja,

♦ ♦ *

Los balcones están abiertos de par en__  „ par. En
verano, las casas sucias y antiguas son como po
zos sin fin. No hay secreto ni intimidades. Todo.í
viven de todos, los problemas de cada día, las 
necesidades, y de tarde en tarde, las alegrías. Ayer, 
por ejemplo, les nació un hijo a los Martínez que 
viven en el tercero y la mujer dio a luz en su 
casa, en su cama. Pues bien, durante todo el día 
los vecinos compartieron los dolores. Los chiqui
llos se destribuyeron entre todos y el marido cada 
diez minutos asomaba la cabeza por el agujero 
de la ventana para dar noticia de la parturienta. 
A eso de las diez y media de la noche su voz inun
dó todas las casas con la gran noticia:

—¡Es niña! Y muy hermosa. La madre esti bien.
Las enhorabuenas corrieron de hueco en hueco 

hasta llegar a la persona de la señora Martínez.
Pues bien, Ulpiano Hernández entró en su casa 

y ló primero que hizo fue qultarse la chaqueta, 
dejar la cartera sobre una silla vieja de madera 
castaña y colgar el sombrero en la percha. Luego 
se fue derecho a la cocina para decir buenos días 
a su mujer y acto seguido se metió en el cuarto 
de baño.

Los chicos llegaron contentos a casa. Habían 
ido a la piscina a olvidarse del calor y lo habían 
pasado en grande. Desde la puerta dijeron un ¡ho
la! chillón para que llegare hasta el fondo, a la 
cocina, donde Pura, la madre, preparaba el gaz
pacho en una gran cazuela de barro. '
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El padre salió del baño y dio un beso a los ch-
eos. , ,.„—¿Qué, papa, llego por fin?

El hombre metió la cabeza entre las paginas del 
periódico porque sentía vergüenza de confesar su 
inútil espera que. equivalía a un fracaso.

—Papá, ¿no me has oído?
Se hizo el distraído y al cabo de un rato les 

preguntó qué tal lo habían pasado. Pura llegó a 
tiempo anunciando que la comida estaba en la 
mesa y el hombre respiró. Cogiendo cariñosamen
te a su hija por el hombro se encaminó con ella 

' espejitos pequeños y cristalescomedor dehacia el 
verdes.

una noche.Llegó La familia Hernández tomó
uñ ratoUl* i«.v« el aire en la terraza antes de irse a la 
cama. Los geranios de las macetas, que son las 
flores de las casas pobres, empezaban a respirar 
a esa hora con ayuda del agua que pura les 
echara. Pepe, el novio de la hija, había ido a ce
nar, y toda la familia le rendía honores conce
diéndole una hora de preciado descanso. Ulpiano 
congeniaba con él, le gustaba el chico porque era 
trabajador y noble y sobre todo, ¡qué caramba!, 
porque veía que quería a la chica. Hablaban casi 
siempre de política y se entendían bien a pesar 
de la diferencia de edad; luego trataban el tema 
familiar y el padre le hacía saber que el matri
monio encierra muchas obligaciones y sacrificios. 
En fin, los dos hombres charlaban y de cuando 
en cuando discutían porque no estaban de acuer
do sobre un punto. Pepe aseguraba siempre que 
la guerra era un hecho inminente basándose en 
los comentarios que oía en el café cuando bajaba 
a tomar el bocadillo de las.once, y Pura, protes 
tando, le hacía callar con un gesto amenazador.

A las doce el novio se retiró y la casa de los 
Hernández quedó en silencio. En la habitación 
de las chicas se oía un débil murmullo de con
versación confidencial durante algún rato hasta 
que callaban las ilusiones, y los proyectos para el 
futuro quedaban suspendidos en el aire haciendo
se realidad alguna vez en sueños.

«En el comedor pondré cortinas de terciopelo 
verde; compraré alfombras mullidas y unos có
modos sillones forrados de cuero para el despacho 
de Pepe; quizá en el invierno, si ahorro un poco, 
pueda comprarme un abrigo de piel; a mamá, sin 
que él se entere, procuraré ayudaría. Papa, el 
pobre, con sus ilusiones...»

Los chicos leían novelas de aventuras hasta 
bien entrada la noche y la luz de su cuarto pare
cía un canto de vida en medio de la oscuridad y 
el silencio. Andrés, el pequeño, en cuanto oía ron
car a su padre, se levantaba de puntillas para 
ir a sacar del bolsillo de la chaqueta un cigarro 
arrugado, que fumaba con verdadero deleite en 
la seguridad de que su secreto vicio no sería des
cubierto. El humo del cigarrillo era el último ras
tro de vida que quedaba en la habitación de los 
muchachos hasta el día siguiente, y como la no- 
chp se hizo para soñar, los dos se veian sumer
gidos en las nieblas de Londres, cruzando Picadilly 
Street y contemplando Buckingam Palace y 103 
morriones de los guardias que custodiaban n la 
reina. Todos sus ideales se realizaban sonando 
Andrés, en un intervalo, decía bostezando;

«Si papá recibiera esa carta...»
♦ ♦ ♦

Y un día se parecía a otro día como una gota 
de agua a otra. En casa de los Hernández se pa-. 
saban apuros, el dinero no llegaba a fin de mes y 
todo eran ilusiones. Los chicos pensaban en com
prarse un tocadiscos, las niñas un vestido mas y 
la madre unos filetes de cuatro centímetros de
grosor. .

La Curiosidad se cansó pronto de aquel mono- 
tono ambiente. Cada día pensaba que seria el 
último que pasaría allí, pero alargaba el plazo 
porque en el fondo también sentía curiosidad por 
saber si llegaría la carta.

...Y el Espectador se quedó dormido esperan
do...

* * ♦

Por la mañana, bien temprano, los chicos mar' 
charon a su trabajo. Ana, la mayor, se metió en 
el Metro y recomendó prudencia a sus hermanos.
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La ciudad se desperezaba poco a poco haciendo 
notar a todos sus bostezos; los bares subían des» 
pació los cierres y .las tiendas aún estaban ce' 
rradas; los autobuses y los tranvías, cansados ya 
de hacer viajes* iban despacio, soportando con 
entereza el peso de los que entran a las ocho a 
trabajar, mientras los conductores, con los ojos 
entornados ' por el sueño, se permitían la brama 
de hacer bailar a los viajeros. La mañana había 
nacido en la ciudad y el sol lanzaba destellos so- 
ore los techos de los coches aparcados en la 
calle.

Ana Hernández entró en el Ministerio donde 
trabajaba desde los quince años, saludó al portero 
que la llamaba siempre «chiquilla» en tono cari
ñoso, y a las mujeres de la limpieza que remolo
neaban con la bayeta en la mano. La chica se 
encaminó a su despacho, una habitación vieja y 
destartalada de alto techo, que olía a papeles 
acurrucados en los rincones y a expedientes a 
falta de ñrma. El jefe tardaría dos horas en lier 
gar y la mañana tomó proporciones gigantescas 
en la imaginación de Ana. Pensó en su novio. El 
también estaría ya en su despacho de la calle del 
Pez, donde trabajaba como pasante de un abo
gado. Se lo imaginó con manguitos negros cu
briendo las mangas, de la americana gris y son
rió. Lo más seguro es que vestido de esa forma, 
con las gafas puestas, parecería otro hombre y la 
muchacha soltó una carcajada que hizo enfadar 
a las viejas empleadas del despacho contiguo. De 
pronto, Ana tuvo una idea: escribiría a su padre. 
En el fondo estaba harta de esperar y mucho más 
de que él lo hiciera tan inútilmente. Cogió una 
cuartilla blanca con membrete oflcial y un sobre. 
Rápidamente escribió:

«Y después de tanto tiempo ha quedado libre 
una vacante en nuestra Delegación de Palencia. 
Le rogamos a usted que se persone rápidamente 
allí para tomar posesión de su cargo.»

Añadió las fórmulas de ritual, y sin leer lo que 
había escrito hizo un garabato a modo de firma, 
dobló la cuartilla y la metió en el sobre. La carta 
iba dirigida a Ulpiano Hernández, representante, 
calle Tal, Madrid.

—Papá se pondrá contento—pensó mientras pa
saba la lengua por el cierre del sobre—. Hace tan
tos años que espera esta noticia y al pobre ya le 
quedan pocos años de vida.

<Algo seguro»... Ana había oído repetir estas 
palabras a su madre cientos- de veces. El padre 
bajaba siempre la cabeza y asentía; luego, al 
cabo de un rato, repetía maquinalmente: «Algo 
seguro».

^erá l día más feliz de su vida—se dijo Ana— 
y iu V' onó a hueco en la gran habitación.

Elk ’ se dio cuenta de lo que había hecho. 
No ]j i .nsó siquiera ni adivinó los funestos re
sultados de la broma. Como siempre, cogió un le
gajo de papelea y se dispuso a trabajar tararean
do unos compases de música francesa que había 
oído con Pepe en una «boîte».

La chica pensaba en sus padres: ¿se amarían?
Para loa hijos, los padres no toman forma hu

mana en el amor; son algo diferente del resto 
de los hunianos, algo mejor y más puro, y por 
eso todas las madres en los pensamientos de sus 
hijos son buenas y trabajadoras, honradas y pa
cientes. Conciben sin tener nada que ver con el 
hombre. El padre para ellos es sólo la .sombra 
tutelar del hogar. Es eso, el padre. \

El hombre pequeño: sombrero de paja, cartera 
muy usada bajo el brazo, subió la calle como to
dos los días. Su andar cansado pregonaba su tra
bajo, sus desilusiones. Ayer no sabíamos su nom
bre; hoy, sí, hemos llegado a compenetramos con 
él de tal manera que le sentimos muy cerca. El 
vuelve la cabeza. Siente que alguien le llama.

—¿A mí?
—Sí, a usted, a Ulpiano Hernández, represen

tante comercial, ¿no es eso?
El queda extrañado. Supone que nadie le cono

ce, que es un punto ignorado en la geografía de 
las almas. Su gran corazón de hombre vulgar se 
hincha dé vanidad, parece mirar al cielo dando 
gracias a Dios porque le proporciona aquella sa
tisfacción. Luego sé mira la punta de los zapatos 
remendados y sin brillo y vuelve a la realidad 
dándose cuenta de que es un pobre hombre, , 
. El extraño sigue hablando.

—¡Enhorabuena! Hoy hay carta en la portería. 
Sobre con membrete oficial. Al fin ha llegado.

Ulpiano entra en el portal y coge la carta sin 
decir una palabra a la portera. Es para él; es la 
llamada, la seguridad.

Sube corriendo la escalera porque tiene ganas 
de abrazar a su mujer. Ella merece la primacía 
de la noticia, porque supo esperar con él, paclen- 
temente, soportando las malas rachas.

El hombre va corriendo a la cocina, sin dejar 
el sombrero, ni la cartera. Pura prepara la comida 
como siempre, como todos los días desde hace 
treinta años. Y al abrazaría, unas lágrimas córren 
por sus mejillas. Siente un nudo que le atenaza 
la garganta y no puede hablar. Solloza y ríe como
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♦ ♦ ♦

SI

ai estuviera loco. Piensa en los chicos que .se 
burlarían de él si lo vieran en aquel estado. Ellos 
no podrían comprender y se encogerían de hom- • 
broa si él les dijera que esperar tanto tiempo es 
igual que mirar a una pared blanca que no tiene 
fin.'’

Es Pura quien coge la carta y lee en voz alta. 
Luego se queda muda, incrédula ante lo que esta 
escrito. Ha esperado tanto, se hizo tantas ilusio
nes de este momento, que todo le parece peque
ño, enormemente pequeño, a fuerza de desorbitarlo 
imaginariamente.

—Parece imposible, parece imposible...
Repite estas palabras muchas veces, pero vol

viendo a la realidad, dice al marido:
_Hay que prepararte ropa y sacar el billete en 

seguida. Mañana iré al Banco a por los ahorrillos 
que allí tengo. Cuando entres en tu despacho has 
de ir vestido como corresponde a tu nuevo em
pleo. Luego, cuando busques casa allí, iremos los 
chicos y yo. ¡Vivir sobre tierra Arme! ¿Sabes que 
ya est^a empezando a marearme de estar sobre 
esta biaisa?

La familia entera fue a la bstaclón pocos días 
después a despedir al padre que marchaba hacia 
un mundo nuevo. Ana, en ese momento, tuvo la 
sospecha de que había obrado mal, porque debía 
haberle dicho la verdad, no dejándole llegar t^ 
lejos en sus ilusiones. Pero hubiera sido tan tris
te, tan humillante para él, que-fto se atrevió. Al 
verle alegre, haciendo proyectos para él futuro 
de todos, no tuvo el valor suficiente para decirle 
que la carta era suya.

Cinco minutos más tarde, con la insensatez de 
los pocos años, se olvidó de todo y pensó sólo 
en que Pepe la esperaba a las siete. Irían a bai
lar, o ál cine, o tal vez a charlar y a hacer nu
méros para la boda en cualquier cafetería. La 
vida le pareció agradable, el porvenir alegre y el 
sueldo de su novio, espléndido.

Mientras, en un departamento de segunda cla
se, Ulpiano Hernández, con los ojos cerrados y la 
imaginación despierta, veía ya su despacho con 
una gran mesa cubierta de cristál y cuatro telé
fonos sonando a la vez. Sería un buen jefe, com
prendería siempre los problemas de sus subordi
nados y oiría las calamidades que ocurrieran en 
cada familia. Imaginó a Pura convertida en gran 
señora, servida por una criada y formando ter
tulia en el casino con las mujeres de loa perso
najes del lugar.

Los sueños del representante eran vulgares, do 
mentalidad burguesa, de hombre que aspira a te 
ner duros en la cartera para no saber on qué 
gastarlos. La Curiosidad, sentida frente a él, sa
bía muy bien 'cuáles eran sus pensamientos.

«Vulgares, sí, de acuerdo. Pero como la mayo» 
ría^ de los seres lo son, merecen mis respetos y 
mí atención. Cuando algún día se lo cuente al 
Espectador me llamará tonta y plerde-tlempo. La 
vida de Hernández, a pesar de todo, merece una 
página en el libro de la humanidad. La titularé 
«Historia de uri hombre vulgar» y todos los que 
son como él se verán retratados al momento. Los 
hombres vulgares son los que dan continuidad 
a la vida, ya que son lo sufioientemente inge
nuos como para traer buen número de hijos al 
mundo. En una ciudad con tres millones de har 
hitantes, dos millones novecientos mil pertenecen 
a ese grupo. No hace falta más que mirar la 
guía de teléfonos.»

parte.»La noche fue eterna para el hombre que daba 
vueltas en la cama en la que se encontraba per
dido, como un náufrago en medio del mar. Echa
ba de menos a su mujer, companera de tamos 
años. Tenía miedo de dormirse y no despertar 
jamás. Ulpiano, en el fondo de su alma penaba 
en la muerte y sólo se la imaginaba sorprendien
do a los durmientes solitarios, aprovechmuio la 
noche y sus sombras. Por eso no se atrevía a ce
rrar los ojos. Se sentó y encendió la luz de la me
silla. Cogió el periódico de la mañana airterior y 
comenzó a hojearlo. Instlntivamente paró en las 
páginas de anuncios por palabras. ¡Tante» anos 
llevaba leyendo estos pequeños destino®....

—Ahora todo es distinto—pensó—, ya no es pre
ciso que busque aquí, que vaya de despacho en 
despacho," conociendo caras nuevas y esperando 
en TOlas interminables de «sin trabajo». Se nim
baron loa «vuelva usted mañana» o «es demasía-

Cuando .1 tren Ue^ô a .u aestlno, la ciudad ,’ loa recuer-
dos Volvió al pasado. Niñez triste, oyendo siem
pre lamentaciones de su madre,^gritos de su pa
dre que era un gran señor culto y distinguido, 
pergandul y engreído a la hora de despreciar tra
bajó, A los siete años el primer empleo como 
chico en una farmacia. Ulpiano cobraba un duro 
al mes y la comida, después otras ^mamas, 
iglesias donde sirvió, de monaguillo. Conoció a 
Pura cuando los. dos tenían diecisiete años. Ella 
entonces era muy guapa y él no parecía tan 
queño. Pasaron varios años hasta que se pudie
ron casar, por entonces él preparaba unas opo®*‘ 
dones al Ministerio X y las ganó, pero no había

felicidad. Cuando se volvió la mujer había desapa-

Ulpiano era tímido. No había tratado a más 
mujer que a Pura y no hubiera sabido dirigírse 
a ninguna otra. Pero la ocasión le daba valoir, 
venciendo a su timidez y aquella noche tenía 
ganas de hablar. Se hubiera estado charlando con 
la desconocida hasta el amanecer.

Apenas pudo dormir pensando en el día si
guiente. Se pondría el traje azul marino, la ca
misa blanca y la corbata que le compró su mu
jer la víspera del viaje. Se afeitaría con cuida
do y luego se daría un masaje con la colonia que 
su hijo le regaló. No olvidaba lo que él le había 
dicho: «Recuerda, papá, que un hombre que hue- • 
le bien es recibido como un señor en cualquier

vestía de noche y un silencio sepulcral saludaba 
al visitante en cuanto salía de la estación. Ulpia 
no, con su carga de ilusiones tenía bastante y 
hasta los faroles de gas, con luz mortecina, se le 
imaginaban focos deslumbrantes. Siguió al mozo 
que llevaba las maletas a la pensión elegida al 
azar y al llegar a su destino dió tres duros -u 
hombre y llamó a la puerta. Una mujer joven 
y bien parecida salió a abrirle. Eiscribió su nom 
bre en el registro y le pidió el carnet de identi 
dad, luego le dio las llaves de la habitación y *® 
indicó por dónde tenía que subir. Ulpi^o hUy 
biera querido hablar con ello, porque sentía una 
necesidad imperiosa de comunicar a alguien s i
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vacantes y desde entonces Ia espera, entretenién
dola con lo que salía al paso, porque con los años 
la familia aumentaba. Vinieron al mundo los cua
tro chicos y el padre las vib negras hasta que los 
vlo crecidos y colocados decentemente. Pura y él 
se sacrificaron porque todos tuvieran un medio 
de vida.

—¡Bah!, no sé por qué me ha dado por pensar 
en mí vida, si en realidad no hay nada en ella 
que merezca la pena; bueno, salvo ella y los chi
cos. Lo demás siempre igual: la lucha, la mise
ria, el hambre...

Ulpiano era tan modesto que no se daba cuen
ta de que su vida era un ejemplo, de que él ha
bía sido a lo largo de ella como un gran guerrero 
que luchara sólo contra miles de enemigos. Su 
débil brazo había sido suficientemente fuerte co
mo para soportar el peso de la espada con la que 
durante cincuenta y dos años de su vida se de
fendió para vivir. ¿No es esto bastante?

La^ mañana llegó al fin. El representante se 
vistió /y salió silbando de la habitación. Una md- 
siquijla de su juventud se le venía a los labios y 
esto le hacía sentirse rejuvenecido. Se miró al 
espejo y al verse bien vestido creyó que era otro 
hombre. Al salir preguntó a la mujer que el día 
antes le abriera la puerta, la dirección que había 
de tomar para dirigirse a la Delegación. Ella 
se encogió de hombros. No sabía, y como toda 
ayuda le. dijo que preguntara en el bar de la 
esquina, donde tal vez podrían darle razón. En 
el lugar indicado había media docena de perso
nas que alborotaban como treinta para pedir el 
café con churros. Ulpiano preguntó y allí tampon 
co supieron darle razón. Era todo tan extraño 
que el hombre tuvo ganas de gritar y decir a los 
que estaban allí que eran una partida de creti
nos, pero se contuvo, pagó y salió de nuevo a la 
calle, una calle nueva, desconocida, que olía mal.

Inútilmehte preguntó Hernández a los habitan
tes de la ciudad por el sitio donde se tenía que 
presentar. No hubo ni un solo ciudadano que .su
piera darle razón y de pronto comprendió y se 
sintió vacío con ganas de llorar y de estar en 
casa, junto a Pura para morir a su lado, en su 
regazo caliente y acogedor. La ciudad se le an
tojó fea e inhóspita y sus habitantes antipáticos 
® inhumanos. Todos ellos parecían gritarle su des
engaño, Uamándole tonto y pobre hombre. Todos 
marchaban aprisa, 'riendo, charlando, gesticulan
do, sin fijarse en él, sin pensar que toda aquella 
alegría le hacía daño en el corazón. Comprendió 
que pocos cumplen el mandamiento de amar al 
prójimo como a sí mismo, porque si lo conocie
ran hubieran guardado un minuto de silencio en 
honor de algo que había muerto antes de nacer

La realidad era que Ulpiano estaba solo, con 
el cuerpo hecho trizas, helado, con unos escalo
fríos que le recorrían la espalda. El hombre vio 
una iglesia y, entró en ella. Se sentó en el últi
mo banco y notó que un frío terrible, parecido 
al de los muertos, le llenaba el cuerpo, y no 
pudo pensar ni consolarse, ni siquiera, maldecir 
a quien se había burlado tan cruelmente de él. 
Pasó una hora y Ulpiano Hernández creyó que el 
mundo sentía su dolor. En la iglesia reinaba un 
silencio sepulcral. Dios, desde su cruz era el úni
co que comprendía al hombre.

>!t >)! *

Cuando pasó el primer dolor le quedó en la bo
ca un sabor amargo. Notaba la cabeza vacía, ni 
siquiera había sobrevivido el cajón de los recuer
dos. No podía recordar nada de cuanto había pa
sado y pensó que se trataba tan sólo de una des
agradable pesadilla como las que tuvo de niño 
por comer demasiados caramelos. Miró hacia arri
ba y vio el mismo cielo de siempre, que comen
zaba a despojarse de sus vestiduras de noche 
para adomarse con el alba. Oyó cantar a lo le
jos una voz varonil que saludaba a la mañana, 
que pedía suerte para la recogida de la cosecha 
y que daba gracias por el pan que le había per
mitido comer el día anterior, Ulpiano miró al ho
rizonte: amarillo y rojo. El sol llegaba lentamen
te a la tierra y saludaba con sus rayos a los cam
pesinos y a las tierras, a los pájaros y a toda la 
creación en suma, Entonces el hombre se dio 
cuenta de su situación. Metió la mano en el bol
sillo y se encontró con un billete de quinientas 
pesetas que Pura le dio al partir para los prime
ros gastos Pensó en ella y se la imaginó levan-\ 

^~*?®: b^'^I irando ya el desayuno de los chicos. 
¡Cuanvo lí quería!... Y tuvo ganas de abrazaría 
y contarle su gran pena Luego recapacitó y de
cidió que lo más.sensato seria ir a llamaría por 
telefono para decirla que estaba bien ÿ que pron
to empezaría a trabajar. Y de nuevo sintió la bo
ca amarga y el escalofrío por la espalda. Mentir, 
no había más remedio que mentir.

La central de teléfonos, situada en el centro de 
la ciudad, dormía a esas horas. Por lo visto ai 
amanecer no hay noticias importantes que tran.s- 
mitir. Ulpiano esperó sentado en un banco de ma
dera hasta que pudo comunicar con su mujer,

■ Los chicos están bien. Hace un rato que sa
lieron para el trabajo. Y tú, ¿cómo estás?, ¿qué 
tal es la pensión? Procura cuidarte, no olvides 
tomar las pastillas para la tensión. Tengo ganas 
^® P®*^ sabré esperar hasta el momento 
oportuno. Escribe pronto, cariño...

La conversación, entrecortada, parecía entre 
dos novios que sólo se han visto un jiar de veces. 
Pura no se atrevió a'mandarle un beso y él no 
pudo contestar mas, que con monosílabos parau '' 
la emoción no le dejaba hablar.

Tenía un día entero para él, sin tener nada 
que hacer, sin conocer a nadie, perdido en una 
ciudad que sabía su fracaso. Se dirigió a la pen- 
sióp y una vez allí trató de dormir. No pensó en 
la muerte, ni en su pasado, ni siquiera en su fa
milia. El hombre se hundió por completo en el 
vacío y la curiosidad le cerró los ojos,

* * «

Los pies del hombre pequeño, insignificante, re
corrieron muchos caminos para hacer tiempo (la.s 
mentiras lo necesitan para parecer verdades) 
Aprendió de la vida y de las personas, de los ani
mées y de los campos. Durmió muchas noches 
bajo las. estrellas y se sintió insignificante junto 
a ellas. Vio amanecer día tras día hasta que llegó 
el momento de volver á su agujero. Cada maña
na escrioía a Pura, diciéndole que le habían man
dado de viaje como jefe de la Delegación para 
ver que tal marchaban los trabajos en el campo.

«Me siento más feliz que nunca. Viajo en un 
gran coche con matricula oficial, con chófer a mi 
servicio y soy recibido en todas las casas como 
im gran. personaje. Sólo me faltáis tú y los chi
cos para que la dicha sea completa. Los campo.s 
amarillean y se advierte la llegada del otoño. 
Creo que a fuerza de ver a la naturaleza tal co
rno es me estoy haciendo poeta. Pura, querida 
mía, cuando vue’va de nuevo a tu lado, te diré 
1<^ versos que compongo para ti. ¿Y los chicos? 
¿Se portan bien contigo? Dile al mayor que te 
cuide, que me sustituya, porque él es ahora el 
jefe de la casa. ¿Y las niñas? Ana se casará co
mo es debido, la boda se celebrará y tendrá su 
traje blanco, no importa él precio. A Pepe mu
chos recuerdos, es un gran chico. Nuestra hija 
va a ser feliz con él, estoy seguro. Dentro de po
cos días te mandaré algún dinero, aunque supon
go que nuestros hijos no te harán carecer de 
nada.

Pura amor mío, un beso muy grande para ti 
Para ellos mi gran cariño.»

Una lágrima cayó indiscreta sobre el papel. La 
Curiosidad, que no pudo sustraerse al deseo de 
leer la carta, la dejó caer. Ulpiano pensó que 
empezaba a llover y guardó rápidamente el pa
pel en el bolsillo. Esperaría a que la mañana en
trara para echar la carta en el pueblo más prrS- 
ximo. Su penitencia era andar todos los días por 
las carreteras, kilómetros y kilómetros, viviendo 
de ilusión por verse entre los suyos y sustentán
dose con im pedazo de pan para no agotar los 
últimos recursos. Fueron días amargos, mucho 
peores que los que pasara en la ciudad humillán
dose, para buscar trabajo, pero aprendió muchas 
cosas y, sobre todo, se dio cuenta 'de lo que va
lía su familia, y di‘o gracias a Dios que se la ha
bía otorgado y rezó en silencio en la soledad de 
los campos.

**♦

Ana no se explicaba las cartas de su padre. 
Ella sabía muy bien que todo era una mentira, 
pensó que' tal vez la fuerza de la ilusión había 
convertido en idealidad su deseo, pero esto no aca
baba de convencería. Añoró a su padre y se dio 
cuenta de.lo importante que era en la casa. Sólo
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entonces comprendió los sacrificios que había he» 
Cho para que ellos fueran unos señoritos y lloró 
muchas 'noches en su habitación, cuando su her
mana pe<iueña dormía. Los muchachos mimaban 
a la madre, la llevaban al cine y a pasear. An
drés con sus ahorros le compró un vestido con 
él que Pura estaba muy bonita. Todos esperaban 
la llamada de Ulpiano y después de cenar, sen
tados en la terraza, exponían sus proyectos para 
el futuro. Habría tocadUscos, y vestidos, y buenos 
filetes. La única que callaba éra Ana, porque no
taba que ni siquiera la presencia de Pepe la ani
maba.* -

Pura comenzó a preocuparse, llamó al médico 
y escribió X Ulpiano a la Delegación en una ®a^ 
ta sin remite. La respuesta no llegaba, no llegó 
nunca, porque aquella llamada fue a pararal 
cesto de los’ papeles al no encontrar destino ni 
destinatario, pero la suerte hizo que el padre lle
gara pbr aquellos días al portal de azulejos de 
colores y a la puerta donde, sobre una placa 
dorada, se leía su nombre. -

Entró alegre en la casa y abrazó a Pura y fue 
a besar a los chicos extrañados de la llegada del 
padre.

Ana se levantó de la cama y corrió para abra
zar a su padre, que comprendió todo cuando vio 
lágrimas en los ojos de su hija. Pero perdonó y 
comprendió, y como un padre nunca puede sen
tir rencor por un hijo, desde aquel momento la 
quiso más. La vio pequeña y sola, como había 
estado él durante días y noches y sintió que el 
escalofrío le recorría de nuevo la espalda. Ei, ai 
fin y al cabo, era un hombre y Dios puso los ca
minos en la tierra para que los hombres los re
corrieran.

♦ ♦♦
La Curiosidad se quedó sentada en una silla 

esperando el final. Tenía ganas de saber lo que 
Ulpiano contaría a su mujer y resulto una his
toria bonita que no hizo daño a nadie. El, e 
hombre de cincuenta y nueve años, se sentía vie
jo y a la ciudad llegó un hombre joven con tan
tas Uusiones como tenía él a los veinticinco anos 
y él le cedió su puesto, porque su deber era ^e. 
Había comprendido que la juventud es la llama
da a ocupar cargos en la vida. Aquel chico j 
ven tenía mujer y un hijo,, esperaba otro...

Miró a Pura a los ojos y se vio comprendido. 
Ella aceptaba. Seguirían siendo seres vulgares, 
pequeños puntos en el mapa de las almas y él 
volvería a salir cada mañana con la cartera bajo 
el brazo a buscar representaciones.

Todos los vecinos de la” casa subieron a salu
darle, a darle la bienvenida y él se sintió a gús- 
to entre aquellas gentes, tan ignoradas como él, 
que se preocupaban por sus asuntos y por su via
je. Todos alabaron la acción de Ulpiano y se ofre
cieron para lo que pudiera pasar. Allí estaban los 
Martínez, con la pequeña que nació el día 5 de 
agosto: los Tudela, un matrimonio viejecito cuya 
única hija murió él año pasado; los García, re
cién casados, que esperaban un niño para eWaj- 
viemo... y, en fin, todos, pequeños y pobres co
mo ellos, pero a los que se sentía unido. Un i»co 
más tarde llegó Pepe y se quedó a cenar. Fue 
tma noche como otras muchás. Charlaron de po
lítica, de deberes sociales, de la carestía de Ja 
vida. Ulpiano miró a las estrellas. Su extraña 
aventura había terminado y su techo volvía a ser 
de cemento y vigas. Las saludó mentalmente y se 
alegró con la idea de volver a dornair en su cama 
junto a Pura, entre las sábanas blancas, remen 
dadas, que tenían tantos años como su matrimo
nio.

—-¡Eh! Espectador, ¡despierta!
La Curiosidad tiene ganas de contar cuanto ha 

visto. Es la historia de un hombre vulgar, cuyo 
nombre figura ya en las páginas del libro de 18 
humanidad.El Espectador esta muy dormido, pero al fm 
abre los ojos y pregunta:

—¿ Qué ?...—Se llama Ulpiano Hernández y es represen
tante. Una historia corriente, ucucha...

El Espectador vuelve a dormirse. No le intere
san las cosas vulgares, corrientes, el quiere his
torias de crímenes, de adulterios, de robos ^g^- 
tescos, de raptos de niños, de delincuencia infan
til, esto es lo que ocupa las primeras páginas de 
los periódicos. , , , ,No quiere comprender que cada luz de la gran 
ciudad Uúmina los rostros de gantes corrientes, 
vulgares, que son las que han hecho que el mun
do no se acabe.
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

LAS FINANZAS, 
TIERRA DESCONOCIDA

Edmond GISCARD D’ESTAING

PRESENTAMOS hoy à nuestro» lectores , 
un libro apaeionctdamente polémico. Toda la 
politica financiera francesa de los últimos 

i años es sometida a una despiadada critica, 
,' presentándosela como una serie inacabable 
¡ de errores, la n^yoria de ellos ocasiona- 
! dos -por obedeoeiTlhás que a las necesidades 

del momento a prejuicios politicos o a con- 
i cepoiones superadas por completo. Gtecard 

d^Estaing se muestra como acérrimo parti
dario de una economía libre y estima que 

! la línea intercencionista iniciada por el Go- 
í biemo del Prente Popular en Í936 ha sido , 

funesta para el desairállo de las finanças 
galas. 8u hbro, que tiene un doble objetivo, 
ya que junto/con sus críticas, hace una di
vulgación para el ‘hombre de la calle, de la 

1 hacienda pública francesa, ataca a fondo di- 
Í versas teorías o prácticas, que aun para los 
K que las desconocen tienen un cierto halo de ■í tabú. El pleno empleo keynesiano, las- na- 
\ cionaiiaacioneS, la demagogia de la seguri- 
i dad social y otras muchas cuestiones, son ' 
1 sometidas a una demoledora embestida dia- 1 léctica. Naturalmente, se puede estar de 

4 acuerdo o no con lo que se' dice en este vo- 
\ lumen, pero nadie le podrá negar al autor 

la fuenea de sus argumentos y el peso de 
| las pruebas en que éstos se apoyan, cwí co

mo la amenidad que sabe dar a unas cues- : 
í<o7W generalmente ininteligibles ^ abstru- 

; sos para los que no están especialiííados en ' 
edlas.
GISCARD D’ESTAENG (Edmond): <Les 

Finances, terres inconnue». Lee Idees et la 
Vie. Librairie Artheme Fayard. Paris, fe
brero 1859; 182 páge.; 600 Trs. J

EN un mundo económico donde abundan las con
tradicciones, Francia ocupa un puesto especial 

por la amplitud excepcional de lós contrastes que 
presenta. Ee en cierto modo un objeto de escán
dalo para el mundó que se sorprende, cómo a pe
sar de disputa de una situación realmente privi
legiada, sus finanzas son sacudidas por crisis re
petidas «y profundas. Es también un objeto de sor
presa para los propios franceses, que no saben si- 
su país es rico o pobre, si marcha hacia la pros
peridad o hacia la ruina y cuál es, en realidad, el 
juicio objetivo que conviene dar a los sobresalto.^ 
de su economía, que aparecen cubiertos con el 
más profundo de los misterios.

^ LA INEXISTENCIA DEL FRANCO

. Anchos hemos conocido la época en la que el 
franco era una de las mejores monedas del mun
do y que su valor no era discutido por nadie. 
Hoy se ha sumido en el fondo del abismo, donde 

se encuentran las monedas más desacreditadas de 
los países que tienen peor reputación. Se puede 
invocar el hecho de que las guerras son las res-

pensables, pero ¿cómo explicar entonces que el 
franco francés haya perdido con relación al fran
co belga las 9/10 partes de su valor? Además, si 
la guerra ha terminado, y desde entonces nuestra 
moneda no ha dejado de bajar, a pesar de las 
ayudas masivas que el extranjero nos ha otorga
do, ¿cómo, por tanto, hacer responsable a la gue
rra, cuando el frasco, desde 1957, ha perdido el 
20 por 100 de su miserable valor residual y toda
vía ’no parece haber terminado esta decadencia? 

Existe ùn hecho- fundamental en casi todos 
nuestros desórdenes y que se puede comprobar en, 
la economía francesa, pero que sé suele pasar por 
alto por una especie de pudor o más bien por una 
cierta pereza de espíritu que se acomoda volun
tariamente a las mentiras confortables y que evita 
enfrentarse con demasiada claridad con una rea
lidad irritante. A pesar de loa escrúpulos que se 
muestren, es necesario rendirse a la evidencia: 
Francia n.- tiene, realmente Oblando, moneda. 
Las apariencias noa hacen creer que tenemos una, 
pero se trata sólo de una ilusión.

Es sorprendente que se acepte utilizar una pa- 
labra, «franco», mientras que es imposible dar de 
ella una definición. No se crea que el franco es 
una unidad monetaria. Ahora bien, no existe nin
guna unidad que se defina por una referencia 
precisa: el metro tiene la longitud de una cierta 
regla de platino a una determinada temperatura; 
el kilogramo es el peso de un cierto volumen de 
agua; el grado es la centésima parte de la varia
ción de la temperatura que hace pasar el agua del 
estado de congelación al estado de vapor; el va
tio es la unidad de potencia correspondiente a la 
producción de una cierta energía en un segundo; 
la hora es la vigésimo cuarta parte del tiempo que 
transcuire entre dos pasajes sucesivos de un as
tro fijo en el plano de un meridiano dado. T todo 
esto no. son más quo ejemplos.

El franco' fue en otros tiempos un cierto pe
queño lingote de un peso y un titulo dados. Des- 

,pués se tomó la costumbre de hacer circular bi
lletes, valorados eñ francos, pero que' podían en 
todo momento ser cambiados por las monedas que 
representaban. Luego se comenzó a emitir crédi
tos o deudas bancarias en francos, porque se pre
fería recibir billetes en lugar de sacar cheques, 
para después cambiarlos estos billetes por el me
tal, pues tanto el sistema bancario como el siste
ma monetario venían obligados a respetar esta 
obligación imperiosa. Nada de todo esto modifi
caba el hecho de que el franco era una unidad 
monetaria, como las otras unidades de que nos 
servimos. Pero una transformación ha sido inicia
da desde el día 3 de agosto de 1914, en el que una 
ley decidió que los billetes tenían curso forzoso 
y que ya no eran cambiables por oro. Aquello po
día ser una medida de circunstancia, perfecta
mente justificable por las exigencias de la guerra 
y que por sí misma no modificaba la definición 
del franco. La medida se podía haber hecho nece- 
sária por la invasión o por una brusca crisis eco
nómica, comó ae podía igualmente bloquear los 
depósitos en los bancos, o incluso prohibir las re
tinadas de fondos de las Cajas de Ahorros: la 
definición de la unidad continua invariable, aun-
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que el sistema por el cual la moneda era distri
buida se encontraba provisionalmente paralizado. 
Después, cuando pasa el peligro, las cosas se vuel
ven nuevamente a poner en orden. Asi ocurrió 
cuando fue decretado el curso forzoso el 12 de 
agosto de 1870, para que luego, el 3 de agosto de 
1875, fuera nuevamente suprimido, señalándose el 
retorno a una prosperidad de la cual el Gobierno 
se sentía orgulloso.

Pero lo que en 1914 era una medida necesaria, 
aparentemente temporal, se convirtió en definí i- 
va A decir verdad, el 25 de junio de 1528 el curso 
forzoso fue suprimido por Poincaré, que coronaba 
así Un enderezamiento económico magnífico, pe;o 
que resultaba precario, Francia no tuvo que espe
rar a una nueva guerra para volver a decretar el 
curso forzoso. Obligó a ello el 1 de octubre de 
1936 y esta fecha despierta recuerdos políticos muy 
concretos para que tengamos la crueldad de re
cordar los acontecimientos lamentables que nos 
condujeron de nuevo a la arbitrariedad moneta
ria. (El Frente Popular se hizo dueño del Poder.) 
Desde entonces la esclavización de la moneda a 
la política se convirtió en una doctrina oficial, lo 
que tuvo como consecuencia el destruir literal
mente el franco, pulverizar su definición y arró- 
batarle toda realidad.

No se crea que las palabras empleadas aquí sean 
demasiado fuertes. Ahora bien, lo que decimos 
del franco lo podríamos decir de cualquier o ra 
moneda que circula por el mundo. No existe, en 
efecto una sola «unidad» monetaria en ningún 
país. Cada divisa se ha convertido en una abstrac
ción sometida a todas las presiones imaginables 
de la política. La única diferencia que existe entre 
ellas, aunque considerable, es la ligereza o la vio
lencia con la que se ejercen sus presiones. Si se 
trata de presiones ligeras se declara que las mo
nedas en cuestión son monedas fuertes, pero la 
dismlnüción incesante dé su poder adquisitivo las 
marca con el estigma llamativo de -’u inseguridad. 
El propio dólar ha perdido el 50 por 100 de su 
valor usual durante los últimos diez años. Se pue
de decir todo lo que se quiera del magnífico po
der industrial americano o de la elevación gene
ral del nivel de vida, pero por ello, no deja de ser 
menos cierto que el dólar ha seguido la ley ge
neral de la desvalorización monetaria. Sería ab
surdo asimilar el dólar coa el franco francés, 
bajo el pretexto de que los dos han cesado de 
ser verdaderas unidades monetarias. Los teórico? 
pueden referirse a criterios teóricos, pero los eco
nomistas o los sociólogos se refieren a cri er,o3 
humanamente comprensibles. El franco, cuando 
era una unidad monetaria, valía un cuarto de 
dólar, cuando el dólar era una unidad monetaria. 
En 1951 ambos han dejado de ser unidades mo
netarias en el sentido real del términor pero el 
franco vale 1/440 de dólar, es decir, que la en
fermedad general del mundo ha afectado al fran
co con una virulencia píen veces superior al efecto 
que ella ha tenido sobre el dólar. Y semejante di
ferencia ea un fenómeno de significación conside* 
ble. Digamos, pues, que si el mundo no tiene mo
neda, los instrumentos monetarios de que se sirve 
han seguido de manera muy diversa la marcha 
errática a la cual estaban condenados y las de
vastaciones que han resultado de ellas son na* 
turalmente muy diferentes, según el punto de de- 
gradacióñ monetaria que han alcanzado aquí o am. 
Por lo que concierne al franco, por lo menos ha 
perdido en las últimas décadas 199/200 de su va
lor, fracción que no tiene ninguna pretensión de 
exactitud, pero que se puede decir de todos mo
dos que tiende visiblemente hacia lo infinitamen- 
te pequeño.

LA HEREJIA DEL PLENO EMPLEO

La doctrina keynesiana ha constituido una co
rriente de ideas particularmente poderosas en Eu
ropa occidental. Su originalidad es ciertamente 
mucho menor que se lo imaginan sus adeptos. 
Pero ocurre que todo parece nuevo a los que la 
leen por primera vez, lo que ya se ha dicho en 
otras circunstancias y en otros términos. Hoy esti 
le moda Heynes: «¿ Habéis leído la teoría general 
del empleo?», la interrogación es perentoria y 
que no aprueba las tesis del economista británico 
se atrae una especie de desprecio que apenas si 
atenúa una indulgencia desdeñosa.

Sabemos muy bien que el keynesismo ha ejercí-’

do una influencia considerable por lo menos en 
dos países: Inglaterra y Francia y creemos tam
bién que es en gran parte responsable de las di
ficultades económicas que han conocido y que 
contrastan evidentemente con el renacimiento‘ita
liano y alemán, que han obedecido a imperativos 
mucho más pragmáticos. Para noso ros no ofrece 
duda que el keynesismo constituye una herejía 
económica cuyas facetas más visibles se aprecian 
observando lo que se ha llamado la política del 
pleno empleo.

El paro es un mal en sí y sé comprende que 
sociólogos, economistas y políticos, principalmen
te los que se han dejado sensiblemente impresio
nar por la crisis de Inglaterra entre las dos gue
rras se esfuercen por encontrarle remedio. Pero 
el tomar como antídoto contra el paro una poli i- 
ca sistemática de pleno empleo, es hacer desviar 
el problema y rozar la solución. Las adhesiones 
oficiales al principio del pleno empleo son innu
merables. El Gobierno británico declaraba en 3944 
que uno de sus primeros fines sería el de mantener 
un nivel de empleo elevado y estable. Algo pareci
do estipula en su artículo 66 la Carta de las Na
ciones Unidas. El paro es una plaga, no porque 
fuerce a loa hombres a un ocio que ellos no han 
buscadOi sino porque les impide asegurar una vida 
decente para ellos y sus familias. Es fácil hacír 
Un elogio de la ocupación como tal y compadecer
se de los que no la tienen, pero nadie se deje 
engañar la hipocresía que existe,en el fondo de 
semejante paradoja. El verdadero, el drama lace
rante de la humanidad, es la poca alimentación, 
la enfermedad mal cuidada, la miseria, ese rostro 
horrible del destino. Cuando los desgraciados mue
ren a lo largo de los caminos de la India han do 
jado de ser parados, pero si su desaparición ha 
puesto fin al reproche que constituía su existen
cia lamentable, este trágico desenlace no ha re
suelto por ello el problema que estaba planteado. 
Que un hombre no llegue a comer, mientras que 
otros están repletos, es un escándalo, pero ha
cerle trabajar, sin alimentarie, es todavía un e.s- 
cándalo peor. El acento por lo tanto puesto por 
el keynesismo sobre el trabajo se enceuntra, por 
lo tanto, apartado de la cosa más importante, qm 
es el producto eficaz de este trabajo, única co a 
susceptible para permitir una remuneración ve
llosa. i

Los teóricos se muestran gustosamente Irónicos 
al hablar del «American way of life», que para 
algunos se Identifica excesivamente con las ca
ricaturas que del mismo han hecho las películas 
de Chaplin. Los ciudadanos americanos se inte
resan muy remotamente de los principios teóricos, 
pero se apasionan por las realizaciones prácticas. 
Nos hacemos difícilmente la idea, de lo que re
presenta para ellos la «búsqueda de la productl- 
vilad». Los círculos americanos se sienten real
mente entusiasmados por la consecución dí lo 
que para ellos representa un ideal material alcan
zable: reducir al mínimo el esfuerzo humano, 
elevando al máximo la utilidad del producto ob
tenido. Economizar el trabajo humano, hacer esto 
menos' penoso y al mismo tiempo más eficaz, tal 
es el fin que se alcanza si se sabe multiplicar 
la fecundidad del trabajo con la intervención di 
todas las técnicas de la inteligencia y del maqui
nismo. El hombre aparece entonces como un ser 
de una nobleza tal al que es necesario ahorrarle 
todo trabajo que puedan ser realizados por los 
nuevos esclavos que la ciencia pone a su dispo
sición. La búsqueda apasionada y minuciosa de la 
productividad del trabajo, se sitúa así en los antí
podas de la investigación teórica y de los fomen
tadores del pleno empleo. ,

Los hombres viven mejor porque se fatigan 
menos y porque consumen más. Una sociedad 
comprometida en semejante proceso realiza una 
expansión continua y sana. El mecanismo capi a- 
lista desarrolla el utillaje, construye casas, amplia 
las fábricas, no para satisfacer una vana y ab
surda superstición del trabajo, sino esendalmenve 
para responder a todas las necesidades existentes 
y futuras. . ,Sin que por ello sintamos una admiración sis
temática por todo lo que corresponde a la capa
cidad productiva de los Estados Unidos, dus
mos recordar que el presupuesto federal de 1950 
destinaba 46 mil millones de dólares para la se
guridad nacional, péro lo que debería excitar 
nuestra curiosidad es el saber cómo un pueblo,
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teniendo el nivel de vida más elevado que jamás 
se na conocido, puede consagrar. 15.000 miljones 
de francos, o sea cinco' veces el presupuesto to» 
tal de Francia en aquel entonces a gasitos que no 

• tienen ninguna contrapartida ecoinómica, es de
cir, que no producen ninguna riqueza utilizable 
para la elevación física del consumo. Además de 
estas sumas, dos mil millones de dólares eran 
consagrados a las investigaciones atómicas y 4,7 
iinil millones a la ayuda militar exterior. Desea
ríamos que semejantes cifras fueran considera
das independientemente de toda procupación po» 
líUca o militar, ia cual no tiñe cabida aquí, Lrt 
comprobación esencial es que Norteamérica pue
de producir suficiente riqueza para que después 
de haber asegurado su existencia al nivel de vi* 
da más elevado,, pueda colocar a sus soldados en 
todas las partes del globo con el fin de garanti-, 
zar su seguridad, ayudar a la poblaciones mise
rables de todos los continentes, construir subma
rinos y portaviones y edificar ciudades atómicas. 
La coexistencia de semejamte esfuerzo y de tal ni
vel de vida, son las pruebas más claras y más 
decisivas del resultado que los Estados Unidos 
han obtenido en materia de productividad eco
nómica.

EL MECANISMO DEL PROGIZESO 
ECONOMICO - „

E1 examen de los hechos nos conduce fuera de 
toda apreciación económica teórica o de toda 
onsideración partidista a comprobar que el ob- 

, jetivo final que se impone en el dominio mate
rial e.s el del progreso sôcial, y esta misma, ob
jetividad nos obliga a comprobar que el lúnico 
medio de alcanzaría o de aproximarse á é1 lo 
constituye el progreso económico. Nuestra liber
tad de elección no puede realmente ejercersc más 
que entre estas dos proposiciones.

Imaginarse que se puede elevar el nivel de Vi
da de los hombres sin recurrir a las técnicas 
económicas nuevas, revela un idealismo de los 
más ñoño. Por otra parte, las realizaciones sen
sacionales de los progresos técnicos o industria
les són la más vana, sino la más odiosa de las 
empresas si ello lleva emparejado un acrecenta
miento del trabajo de los hombres.

Veamos, pues, sucesivamente cuáles son los dos 
mecanismos del progreso económico sin el cual 
nada valioso puede realizarse. Habrá progreso 
económico cuando un hombre llega a acrecentar 
la eficacia de su trabajo. Ciertamente, mil me
joras de detalle contribuyen a ello, siempre que 
la ingeniosidad de cada uno .se emplee en hacer 
más fructuosos los gestos de los cuales se es ecó
nomo, una materia que no se malgasta, una 
atención que se concentra en lugar de dispersar
se. Ahora bien, el elemento fundamental del pro

greso económico, el que desde hace años supera 
incomparablememte todos los demás, es "el descu
brimiento de la.'i fuentes de energía y su someti
miento. Podría uno imaginarse que semejantes 
afirmaciones son aleo evidentes, pero nos com
portamos, sin embargo, cotidianamente co.mo si 
ignorásemos su alcance. Así, pues, mientras ha
blamos de una revolución industrial, parecemos 
suponer que por considerable que haya sido el 
cambio ocurrido, ha afectado sólo a las relacio
nes entre los elementoí? preexistentes. Ahora bien, 
no se trata de una modificación, .sino del naci
miento de un modo de vida enteramente nuevo, 
discernible apenas desde siglo y medio- y que co
mienza hoy a dar sus primeros frutos ya prodi
gioso.

Hoy la masa de riquezas y de servicios produ
cidos procede del trabajo físico de algunos"/* ^Q 
la colaboración de un número más o menos cre
ciente de individuos que fecundan el trabajo de 
los primeros y le hacen florecer en goces huma
nos que superan las previsiones más optimista^

Un fenómeno semejante no se produce por 
nuestra voluntad, sino por ia fuerza misma de 
las cosas. Una economía inspirada por las falsas 
ideologías marxistas cree mostrar generosidad 
social distribuyendo poderes adquisitivos ilusorios 
que superan la. contrapartida existente bajo la 
forma de riqueza creada. La economía moderna 
tal como resulta dej acreceniarmiento inaudito de, 
la productividad y la ingeniosidad humanas, es 

creada,, por el contrejio, de fuente.s inimaginables

de riquezas, de mercancías o de acuerdos, .que 
por una bienhechora providencia, no pensamos 
en captar para nuestro provecho. Es en el mar
gen que se engrandece constantemente, donde se 
sitúan los progresos sociales que no son posible.s 
realizar y los más visibles de ¡ós cuales son la 
disminución del trabajo cotidiano, la extensió,! 
del descanso bisemanal, el desarrollo de las es
cuelas, las universidades, los museos, los hospita
les y tantos establecimientos culturales de los 
cuales se eno'rgullecen nuestras naciones. Se ins- ¡ 

tituye así una auténtica carrera entre la potencia i 
creadora de nuestro mundo y los errores lamc¡> ! 
tables que cometemos. La primera sobrepasa sen- 
siblemente a los segundos, ya que ella los absorba 1 
y supera, pero esto no debe impedir el vrlos y sí i 
es posible corregirlos. Un auto de carreras Va en 
la cabeza de una competición, ej conductor da 
un frenazo y vuelca. Hay que aplaudir por lo 
menos al ingeniero y al coche, auiíque haya que 
cambiar el piloto.

Se podrían citar muchos ejemplos de nuestra 
economía moderna sin la cual nuestra economía 
es incomprensible. Un caso es particularmente 
típico el que constituyo el ya citado esfuerzo mi
litar americano.

Los Estados Unidos han regalado o prestado 
desde hace años sumas considerables al resto del 
mundo. Han desarrollado en su país una indu.s- 
tría de armamentos formidables y creado autén
ticas ciudades atómicas, instaladas en pleno de
sierto, alrededor de fábricas gigantescas. Mantie
nen, por otra parte, un ejército repartido por 
todo el mundo, lo que no mípide a su población 
disponer del nivei de vida más elevado. He aquí, 
pues, ante nuestros ojos un régimen económico, 
en el cual no se trata ahora rife ensalzar o de 
critica.r, pero que nos permite a todos compro
bar que es capaz de sostener gastos improducti
vos de una amplitud inimaginable sin que por 
esto sufra su población, sino que por el contra
rio se encuentra en continua ascensión.

Hace algunos meses un francés que ha consa
grado todas sus fuerzas a la curación de la le
pra, escri^bía ^qué-’se podría curar a todos los 
leprosos del mundo con el precio de dos grandes 
aviones de bombardeo”. Ba efidetite que 01 pro
blema no se plantea en estos términdá, pero de 
esta afirmación debemos tener en cuenta quo el 
esfuerzo que es necesario para curar la lepra no 
es un esfuerzo desmesurado, respecto de nues
tras posibilidades, pues estas últimas nos per
miten perfectamente construir dos formidables 
aviones que garantizan la seguridad del mundo 
occidental. Tenemos derecho a decir del misino 
modo que la elevación dél nivel de .vida de los 
habitants del Sahara es un problema que no su
pera en modo alguno las fuerzas de las que dis
ponemos, ya que éstas se pueden hacer dél inte
rior de una riqueza nueva —el petróleo— que 
pone a nuestra disposición los preciosos márge
nes económicos que nos harían culpables si no 
los empleásemos para el bienestar del mundo.

Creemos que ]â mejor conclusión que se puedo 
sacar de una visión de nuestra economía moder
na y de todos nuestros malestares es la de re
visar las posiciones políticas o intelectuales que 
están en desacuerdo con las premisas de nue-stro 
tiempo. La aceleración de la historia hace .nece
sarias afirmaciones más o menos fret uentes para 
evitamos el persistir en juzgar una situación ac
tual en medio de criterios anticuados. Las ideo
logías de socialisrno ó del comunismo han podi
do corresponder en el pasado a ciertas situacio
nes que se manifestaron entre nosotros como las 
que pueden corresponder hoy a Ias exigencias de 
las naciones lejanas que apenas sí han franquea
do las pricera» etapas del proceso de enriqueci
miento, pero porque sus aspiraciones hayan po
dido tener valor algún día no es necesario co - 
servarías cuando lo han perdido enteramente.

Nuestro, país experimentará un alivio inexpre
sable el día que se desembarace de los restos de 
un pasado Superado. Se sosprenderá de haberse 
dejado tanto tiempo embelesar por fórmulas ar
caicas y cuando se haya comprendido plenamen
te el poder de las fuerzas económicas "que s^ po
see, se reiniciará ]a marcha hacía adelauTe para 
la cual está pierfectamente dotado.
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Minos V GLOSAS 
EO EL PIIOIER LIOSO 
OE 01110010 100010 
coioroy
“EL PERIODISMO ES 
EL MEJOR CAMINO 
PARA EL ESCRITOR”
DE Almería llegó hace años

—como en el barqo del ro
mance— un tren lento, poniendo 
humo a la ilusión, cargado de_ que el escritor ha dejado la in
pintores. Con ellos —y el Medi- seguridad y el pintoresquismo de
terráneo de polizón— vino un - ' ’
chico joven, de bigote incipiente
e intensos ojos sureños. Aquéllos 
eran los «indalianos», y éste 
—^Antonio Manlel Campoy—, su 
crítico obligado. Todos —el uno 
y los otros— tienen ya una bo
nita historia de trabajo y voca
ción que podía ser contada si 
no fuera porque, su anécdota no fuera
campa en 
brr

El caso 
fortuna. Y 

las páginas de un li
es que el grupo hizo 
este chico' moreno pu-

so manos a su obra. «La conquis
ta de Madrid». Ahí está su tribu
to a la lucha'de cada día, al afán 
de cada hora. Pasó de una pen
sión de la calle de la Palma a 
otra de Jacometrezzo. Se retra
tó con don Pío Baroja. Y traba
jó de firme en las tardes del Ate
neo, poniendo cerco a la cultura, 
pues para eso se titulaba, y lo 
era, amigo de don Eugenio d’Ors. 
Ocurrió lo que tenía que ocu
rrir. De la Escuela de Periodis
mo Antonio Manuel Campoy pasó 
a la redacción de «Correo Li
terario», vino por EL ESPAÑOL, 
escribió para la radio, hizo en
trevistas a media humanidad. Y 
paseata a paseata, plumazo a plu
mazo, ganó su sitio en el mun
do literario.

—Mi ilusión ha sido siehipre el 
periodismo. Esa fue la razón de 
venirme a Madrid. Los «indalia- 
nos» no teníamos un credo esté
tico determinado. Quizá lo mejor 
fue nuestro deseo de inquietud. 
Y acaso, acaso la actualización 
del Mediterráneo, que en Alme
ría es un protagonista de todas 
las manifestaciones artísticas o 
culturales.

Habla Antonio Manuel Cam
poy en su despacho claro y lu
minoso, que echa • sus ventanas 
al aire abierto del barrio de la

Coqcepción. Jis por la mañana y 
entra un sol cegador, casi de cla
ridad mediterránea. Bien se ve 

las pensiones, la picaresca de los 
cafés, los trabajos volantes de 
las redacciones. Ahora trabaja
con seguridad, sin prisas. Fo
gueado por tantas sensaciones, 
enriquecido de experiencias. Lis
to para hacer su obra.

—Las mañanas las paso aquí 
encerrado. Los artículos de «No
ticias de Siempre» están hechos 
en este despacho. Luego voy, por 
la tarde, a la radio. Y dedico ai-
gún tiempo a la

«NOTICIAS
El escritor me 

tertulia.
DE SIEMPRE» 
ha recibido con

el primer libro de Campoy, es una reía-«Noticias de siempre», el primer libro de Campoy, es qna rela
ción de glosas periodísticas. Arriba, el escritor dicta urí articulo

a su esposa

una gran afabilidad y sencillez. 
Si uno tuviera gana de echarle 
tontería al asunto, diría que co
mo un joven moro de Villaespe- 
sa, -bonachón y comprensivo. Pe
ro no es necesario. Antonio Ma
nuel Campoy se basta con su 
campechanía de' buena ley. Vis
te cómodamente. Calza babuchas 
y lleva una camisa blanda, a cua
dros, cerrada arriba. Su voz es 
animada, engarzando una pala
bra a otra, sin premiosidades. Da 
gusto oirlo.

—¿Primera salida?
—En libro, sí, desde luego. Aun

que irá acompañada de otras va” 
rías dentro de un breve espacio 
de tiempo. Son varios los libros
que tengo terminados, 

en salir con^¿No vu riesgo
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una recopilación de artículos?
Antonio Manuel Campoy me 

ha comprendido en seguida por
que ha deshojado mucho antes 
de ahora la margarita del ries
go. Sin embargo, se le ve seguro.

—^Tratando de todo esto con 
Blas Piñar, me animó a publi
car los artículos para ver si re
sistían la prueba del libro. Si ha
blo por las primeras impresiones 
recibidas, quizá Blas Pifiar no se 
haya equivocado en su consejo. 
Revesz me ha escrito entusias
mado, por ejemplo. Y otros mu
chos. A Fernández de la Mora 
le agrada «la erudición alegre y 
el estar escrito con donaire».

—A mí me sorprende la cul
tura que hay metida en sus pá
ginas —le digo.

—Tenga en cuenta que la ma
yor parte, por no decir todos los 
artículos, están» escritos para el 
«Tercer programo» de Radio Na
cional. Van dirigidos a un pú
blico culto para quien no es aje
na una cita de Feijoo o del 
Dante. .

El libro ha sido editado por- 
Cultura Hispánica en un volu
men de cuidada factura tipográ
fica. Tiene un índice onomástico 
donde se recogen las citas apor
tadas a lo largo de sus páginas. 
Citas que van desde Aaron hasta 
Helen Keller, desde Arquímedes 
a Ben Gurión, desde Baroja a 
Jack el Destripador. No es sólo 
que, como decía d’Ors, la noticia 
se eleve a categoría. Se le en
cuadra además an su paisaje li
terario, en su trasfondo humano, 
hasta en la más sutil relación 

í^l periodismo es la gran 
vocación de Antonio Mana 

Campoy

psicológica. Lo explica el escritor 
flúida, sobriamente:

—Tomo una noticia y le doy 
categoría en el tiempo. La rela
ciono con una serie de cosas, de 
factores que le dan una nueva 
luz, un nuevo oriente, una nue
va dimensión.

¿Qué fuentes de informa
ción utiliza?

—Las noticias las tomo gene
ralmente de periódicos norteame
ricanos, que son los que las dan 
más pintorescas o grotescas. Qui
zá por ello más sugerentes.

DESDE HORACIO 
A JULIO CAMBA

Entra la joven y bella esposa 
del escritor. Rosita nos regafia 
graciosamente por haber elegido 
el despacho, tan soleado, para 
puestra conversación. Propone 
otra solución. Quizá esté en lo 
cierto. Pero estamos en el pul
so cálido del tema y no es cosa 
de cambiar. Rosita termina por 
quedarse de testigo delicioso 
mientras su esposo habla y ha
bla.

Antonio Manuel Campoy hace 
un resumen de los antecedentes 
históricos de esta clase de noti
cias.

—Tengo que decirle que una 
oda de Horacio o un poema de 
Ovidio no son sino noticias. Si 
se quiere, noticias poetizadas.

Antonio Manuel Campoy se le
vanta y, después de pasear la 
vista por su bien ordenada bi
blioteca, me busca un tomo de 
Horacio y sobre una de sus odas 
hace sus comentarios.

—Y no sólo los antiguos. En 
los escritores modernos hay una 
gran parte de las glosas perio
dísticas. No hablemos de Feijoo 
siquiera. Anda mucho más cer
ca el «Novísimo Glosario», de 
don Eugenio, escrito a punta de 
pluma, «con la fácil erudición de 
las redacciones», como digo en 
mi libro. Tenemos casi la totali
dad de la obra de Azorín, excep
tuada «La voluntad», publicada 
en los periódicos. Ortega, en «El 
Espectador». Y si quiere ejem
plos de escritores vineuladdos al 
periodismo, metidos de lleno en 
ol foso de su quehacer diario, 
ahí están.

—¿Quién?
—Ramiro de Maeztu fue cro

nista en Londres y ensayaba sus 
ideas en esas crónicas. Crónicas 
de tanto fondo, por cierto, que el 
paso del tiempo no les ha rebaja
do su actualidad. Van a ser pu
blicadas por la Editora Nacio
nal.

Afiade varios nombres más. En
tre ellos, el de Julio Camba. 
Toma, un suceso más o menos 
simple y reflexiona sobre él. Es 
el sistema sin posible variante.

Las glosa.s de Antonio M. Cam
poy están escritas con amor. Con 
mimo literario. No tienen nada 
que ver con lo que viene llamán
dose periodismo\de ideas. Huyen 
de cualquier servidumbre, de una 
lógica. Son más bien el comenta
rio ágil y bien motivado que no 
busca rigor ensayístico tanto co
mo sugestión y belleza literaria.

El autor, siempre al quite, re
dondea: ,

—Son ideas sólo sugerentes, es
timulantes, claro está. Goethe de
cía que una mapera de ir contra 
la belleza de las ideas es agotar

ías. Y agotar las ideas, ya se sa
be es quitarles el misterio. A mi 
no me gusta buscar la última 
causa a las cosas. Pienso en que 
el lector pueda colaborar con 
nosotros. No acabo las cosas por
que fatalmente terminaría en lo 
dogmático. Y eso hay que reser
varlo para cosas más altas. Esto 
forma parte de un concepto e.s- 
tétlco mío.

—¿No cree que los temas son 
tópicos, marginales, casi rayan
do en la sutileza?

Rosita se disculpa para salir 
un momento, Antonio Manuel 
Campoy da un respiro para pren
der un pitillo, con halago. Con 
un poco de pereza árabe tam
bién.

—Ocurr^ que la opinión de un 
hombre al considerar los hechos 
viejos es siempre nueva. Ante un 
mismo paisaje los pintores dan 
una versión distinta aún utili
zando el mismo procedimiento. 
Picasso se planta ante el caba
llete como se plántaba don Die
go Velázquez y Silva...

Lee con su voz empastada y 
suave, algo opaca, unos artículos 
de «Noticias de Siempre». Dos 
tres glosas. Y es de ver la finu
ra desleída de las citas, el con
trapunto alado y oportuno de las 
asociaciones.

Me dice después que el ^rio- 
dismo es un vehículo informati
vo que cuida la actualidad, aun
que quizá esta actualidad no in
terese al día siguiente. Su perio- 
dismo —claro está que es el que 
aquí resplandece— no hace sino 
hacerse reflexivo, ayudándose de 
los medios del escritor culto.

—Yo creo que debe interesar 
al lector la actualidad, es decir 
la noticia expansiva. La noticia 
de que De Gaulle habla de Ar
gelia, por ejemplo. Sin embargo, 
el que yo lo crea no quiere decir 
que la noticia prenda, interese. 
A muchas gentes esas noticias 
les tienen sin cuidado. Y se en 
tregan a estas otras insertas 
más en la línea humana, en el 
pulso vital de las cosas.

Ha vuelto Rosita, obsequiosa, 
con’ una bandeja donde saltan las 
burbujas de una bebida refres
cante. Nos corre las cortinillas 
para atenuar la claridad rabiosa 
de la calle. Antonio Manuel Cam
poy se rehace en la silla y nos 
mira a los dos:

—Para mí el que un america
no se suicide por no .poder com
prar un «frigldadaire» es más re
velador de un estado de cosas 
que el viaje de Nixon a Moscú. 
Al fin y al cabo las noticias de 
la primera página de los perió
dicos envejecen antes que las no
ticias humildes, llenas de matices 
sicológicos, enriquecidas de ob
servaciones en las que late el 
pulso de la humanidad...

EL PERIODISTA, EL ES
CRITOR Y LA RADIO

Otras muchas cosas le he es
cuchado al escritor sobre el te
ma, Tiene cuerda para rato. Pe
ro es imposible anotárlas aquí.

Antonio Manuel Campoy es es
te hombre de prieta historia, de' 
jugoso curso intelectual. Empezó 
hace muchos año^, recién venido 
a Madrid, su trabajo en la radio, 
donde aún sigue y donde -ahora 
es redactor-jefe del Tercer Pro
grama, bajo la consigna dorsia- 
na de elevar la noticia a catego-
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• UN ESCRITOR 
EN MARCHA

Y en eso está. Luego hizo j 
fuego en la critica de arte i 
_ «Ateneo», «Coneo Literario» , 
viajó por media Europa como en- , 
vlado especial, puso ilusiones e 
impulsos en el naciente Institu
to de Cultura Hispánica de hace 
unos años. Y, preso de una gran 
curiosidad mental ha hecho una 
inmensa labor anónima. La ra, 
di™ ese Moloch moderno al que 
muchas veces se sacrifica tiem- 
00 y nombre, ocupa una gran 
parte de su vida. Sólo en la me^ 
dída que este trabajo lo permite 
el escritor lee, escribe cuentos, 
ordena fichas, redacta libros. Co
labora en los periódicos.

No puede faltar una opinión 
al respecto. , 

 ¿Ilay alguna diferencia im
portante entre el escritor y el 
periodista?

—Ordinariamente creo que uno 
y otro coinciden con frecuencia. 
El escritor se diferencia del que 
no lo es ’por su facilidad de aso
ciar ideas. El periodista que se 
limita a comunicar un aconteci
miento simplemente es un papa
gayo. El periodista aparte de tes
tificar un suceso debe reflexio
nar sobre él.

El hilo de sus imágenes tienen^ 
elára ascendenoia pictórica. 
Apuntala sus teorías con compa
raciones de este sesgo. Le fluyen 
sin descanso. Nuestra conversa
ción se adelgaza y afina en un 
diálogo más movido y animado.

—¿Cree usted que el periodis
mo puede esterilizar al qUe es
cribe?

Acciona con las manos. Las lle
va de un sitio para otro, nervio-

—El periodismo és el mejor 
camino para el escritor. Le acti
va sus reflejos. Le obliga a una 
más ágil concentración de ideas 
y asociaciones. En fin, esterili
zarlo como tal no lo creo. Pón
game un caso.

Naturalmente me resisto.
—Sí, sí. Póngame un caso. , 
Procuro hacerlo con una gran 

figura que aguantará el riesgo 
de seguro. „

—Se habla de que Eugenio
Montes, escritor briUantísimo, 
quizá no deje obra según sus po
sibilidades.

—Pues ahi están sus libros. El 
periodista es en muchos casos un 
gran escritor Porque el perlodlsr 
ta debe tener cultura y sensibi
lidad para distinguir lo bueno de 
lo malo. Debe tener capacidad de 
valorar.

Hablamos de que esto es una 
operación compleja. El periodis
mo es ejercido por jóvenes pre
ferentemente o al menos es en 
la juventud cuando apasiona, 
siendo asi que los jóvenes no son 
los más reflexivos, en posesión 
del mejor criterio para valorar.

Cuando he tocado el tema, An
tonio Manuel Campoy ha guarda- 
fío unos segundos de silencio. Se 
rehace más tarde. Y me pone 
dos pruebas contundentes de que 
él periodismo de jóvenes es muy 
bueno: Larra y Ganivet. Por si 
no bastara remacha:

—^Depende del tipo de expe
riencias mentales que se tengan. 
De todos modos, hay deducciones 
que se pueden hacer perfecta
mente a los veintiocho o treinta 
años.,

Antonio Manuel Campoy y yo 
hacemos un repaso al panorama

actual de los. periódicos. Habla
mos de asas secciones fijas don
de se va vertiendo el mejor pen
samiento actual, esos articulistas 
que logran uha armonía delicio
sa entre lo denso y lo ágil, lo ele
gante y lo sobrio. '

—Entre nosotros, los comenta
rios sde Sánchez Mazás alcanzan 
desde luego una cima.

Han pasado dos horas larga.s. 
La mañana ha levantado vuelo .v 
está arriba en el cenit del barrio 
de la Concepción, cegadora, tó
rrida. La vista descansa más allá 
de la ventana, en los verdes de 
la quermés de Ventas, que ocupa 
un frondoso jardín, como perdi
da.—¿Qué me dice de la servi
dumbre de la radio?

-^ue tiene sus grandezas y 
sus miserias. Sus grandezas por
que es él instrumento más eficaz 
de información que tiene la se 
ciedad moderna. La miseria del 
que escribe para la radio es qué 
lo hace contra el tiempo y su tra
bajo dura mucho menos que en 
el periódico. Al escritor de la ra
dio le pasa un poco lo que al es
critor de «Oog», que hada escul
turas de humo.

f í ;

31) . Bill

Voy a deJar a Antonio Manuel 
Campoy. En este hombre more* 
no, de intensoe oJos, personaje de 
Aben Humeya, con una cierta 
pereza andaluza en su rostro, hay 
todo un escritor en marcha. A 
sus treinta y tantos aflos, cuan
do la formación da sus frutos, el 
escritor se encuentra encarado, 
frente a sus obras en el telar de 
sus sueños, en el pequeño «sanc
ta santorum» de su cuarto de 
trabajo.

Voy a dejarle aquí en esta ca 
sa de la calle de la Vlrgen de 
Nuria. En este despacho, bien 
abastecido de libros, bien guarne
cido de cuadros, mejor asistido 
de sugerencias literarias. Potos 
de Eugenio d’Ors, de Paplni, de 
Hemlgway, Retratos de Don Pío. IBI 
Cuadros de pintores. Aguiar Del
gado, Ortega, Zabaleta Paco 
Arias. Luces, sombras, líneas y 
colores de la joven escuela ma
drileña. Por si algo faltara, él, 
con su personalidad física y psí
quica, en un punto que muy bien 
puede plntarlo Peroeval o Capu- 

Antonio MarfaCampoy, de 
lante de .su escogida l»ibli« 

teca

leto.
—Tengo muchos cuadros. Pero 

sólo son una selección de los que 
me regalan. No puedo tenerlos 
todos—me dice mientras pasea
mos por los pasillos en orden de 
la casa.

Sobre una mesita se alza une 
escultura limpia y prieta de Mar
tines Bueno. A la izquierda, un 

. faliKhe a escala miente fresco
res del mar lejano. Hay también 
una marina de Arriaga. Una ta
bla de Solana, que sirvió de 
apunte previo pata realizar des 
pués «El martirio chino».

—-Me habló antes de sus libros, 
de sus proyectos...

—He entregado para Escell- 
cer, S. A., «Treinta pintores es
pañoles de hoy». Saldrá, muy 
pronto. Quista dentro de unos me- 
868«Antonio Manuel Campoy tra
baja por la mañana. Haciendo 

1 varias cosas al mismo tiempo.
Siempre tiene dos o tres cosas

entre manes. Es un sistema «par 
ralelo» que tiene sus ventajas.

—Es una manera de qua los li
bros adquieran frescura. Cuando 
se hacen de un tirón se resienten 
de amaneramiento.

Antonio Manuel Campoy m® 
cnieña las fichas y los avances 
de otros libros que tiene en mar
cha. Me habla de «España vista 
por los extranjeros», un libro 
donde se alia la erudicción con 
el garbo literario, el apunte his
tórico coh la sugerencia personal 
a través de las ciudades españo
las. Será editado con gran lujo.

He recibido varias proposicio
nes de edicclón. Naturalmente he 
de terminar la publicación de es
tos artículos en «A B C» según 
lo convenido.

De otras cosas prefiere no ha
blar por ahora. Por ejemplo de 
este libro de relatos de tipos, lu
gares, personas por donde ha 
transitado y con las que ha con
vivido. El día que ese libro vea 
la luz tendremos en la mano ^u 
más completa biografía. Quizá su 
humanidad entregada como «Nc- 
ticiaa de Siempre».

■ FÍor0ncio MARTINEZ RUIZ 
(Fotografías de Mora.)
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LTjEGO un yate de - brillantes 
colores al puerto de Venecia y 

lOs periodistas consideraron dada 
la señal de ataque.

Da veinteava “Mostra” de Ve- 
necia había comenzado.

Era verdad que aún no se ha
bía proyectado la primera pelícu
la, y que las celebridades de la 
pantalla mo se habían dejado ver. “^ 
Pero la llegada del yate «Natalie» 
del millonario Ivan Bryce con su 
alegre partida de amigos, se in
terpretó como la primera nota 
pintoresca del Festival. • \

Ivan Bryce y su mujer poseen 
en América nada más y nada me
nos que ocho mil supermercados. 
Además, mantienen una impor
tante cuadra de caballos. Con su 
yate «Natalie» llegaron a Venecia 
para la «Mostra», y la pintoresca 
figura del director irlandés de «El 
niño y el puente”. I,a película , 
que se daría, en la inauguración. ‘ >

Ei divertido irlandés se llama > 
Kelvin Macdory.

AL CINE PASANDO POR 
LOS LOROS

Oon míster Bryce llegaba tam
bién madame Bobo Sigrist. Los 
fotógrafos han tirado placa tras 
placa a la interesante, figura de 
la 'millonaria más atractiva “que 
pisa el Lido.

Pero el interés se centraba en 
la figura de Kelvin Macdory.

—Este hombre tiene nitroglice
rina en lugar de sangre—comen
tó un periodista italiano.

A bordo del «Natalie» la Pren
sa mundial pudo charlar y en
tretenerse en perfilar la persona
lidad de Kelvin

Y hubo lo suyo.
Los periodistas y Macdory no 

se gustan mucho. De Macdory 
se sabía que había servido en la 
Marina durante la guerra con el 
grado de oficial. Más tarde contó 
él mismo que se había dedicado a 
la cría de gallos de pelea. Cansa
do de esto quiso cazar en la jun
gla africana y tomó parte en la 
irrigación del Sahara.

Su toma de contacto con el ci
ne la hace a través de Mike Todd, 
del que fue su ayudante y con el
que parece no 
migas.

hizo mii’y buenas
Desengañado del cine el irladés

contó, cona de “cock-tail” en al-

LA «MOSTRA» DE VENECIA

to, con las luces del puerto bri
llando a lo lej'os, cómo encontró 
la razón de su vida en la compra
venta de loros.

—¿Loros, señor, dijo usted lo
ros?—le interrumpió una voz jo
ven en ei oficio.

—Loros—contestó el irlandés.
Después de lo de los loros. Kel

vin Macdory, arruinado, vuelve a 
intentar la aventura del cine. Su 
primera nelícula es ésta, exhibida 
en la sesión inaugural de la «Mes
tra», «El niño y el puente»

EL NIÑO DE LA TORRE

PELICULAS Y ESTRELLAS EN EL
XX FESTIVAL INTERNACIONAL

El niño es Ian MacLaine. Tiene 
nueve años, es rubio, y tiene ca
ra de ángel. Este era por lo me
nos el Ian MacLaine que iba a 
bordo del «iNatalie».

Sobre la pantalla, Ian es ei mag
nífico intérprete de un pobre chi
quillo que atormentado por los 
fantasmas de ja infancia huye y 
se pierde por la Torre de Lon
dres,

El film es casi un. documental
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sobre la Torre de Londres y el 
Puente de la Torre. Protagonis
tas: el niño y una nludita.

Los críticos de todas las nacio
nalidades se han estado acordan
do de «Pequeño fugitivo», la pe
lícula americana del niño perdido 
en Coney Island.

La fotografía es buena. Ei niño 
se asegura que está mal dirigido.

CRITICOS. PUBLICO Y 
ViGALAS^i

Cton una cifra media de siete 
filma diarios es lógico que loa 
informadores del Festival de Ve- 
necia no den abasto.

Las agencias de publicidad de 

artistas hacen lo que pueden por 
sus grandes astros y sus pequeñas 
estrellitas en estos días.

Es lógico: la «iMostra» es una 
formidable ocasión de ganar una 
fama ibarata, pero muy ancha.

Los «grandes« se venden caros. 
Van a lo. «suyo». Permanecen po
co tiempo en aquellos parajes y 
desaparecen dejando tras sí una 
estela de nostalgia... qüe cuentan 
•todas las agencias de publiadad.

Para los Jurados el trabajo es 
ímprobo Hay varios, como es na
tural, según las especialidades en 
las que los films están inscritos. 
Carlo» Fernández Cuenca y Mi
guel Pérez Ferrero son jurado 
en alguno de ellos.

pro,vccci<>n. A la dcreta.1, ] 
Cu-Ha (.'ravina' d.n su P^^ 
queño <oinp>ncr9 Lio’ieno 
I.uahli. de la película I s- 

terína”

Las películas se proyectan tres 
veces, la primei'a a las diez y me
dia de la mañana exclusivamente 
para los críticos que así pueden 
telefonear con toda comodidad a 
sus .periódicos. Esta proyección se 
da en la Sala Volgrl.

La segunda se da a las nueve 
de la noche en la Arena, al alre 
libre. No está ^aquello muy bien 
preparado y no hace tantos días 
que se armó un gran Jaleo por 
tenerse que suspender la proyec-
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Para asegurarse esta asistencia 
ha habido que programar el film 

S« íy%i.„«¿.i;y í:,"'L ^~ MeræS 

«Mostra». consecuencias.
Astros y estrellas siguieron en

trando, perseguidos por los 
flash” de lo,s fotógrafos y el in- 

, . — -------- — terés d0 entendidos y oanana-y la bronca entre a’gunos tas papana

ci6n en vista del viento y la llu
via.

En el Palacio del Cinema se ce
lebraba a esa hora la sesión de 
gala

I»r<,uen,> inicpiHn «le “M nin:, .v el puente-, juega en el :.í>u.-, « on su m.Kln. 
.y su læ nn no

CAZADORES DE AUTO
GRAFOS O LOS ESCEP

TICOS RAZONAN
Muy al principio der aconted- 

míento se rió a Oina LoUobrigida
Guia está guapa y cuidada co^ 

mo nunca. Dicen que ha adelga
zado, Se marchó a Londres a per
feccionar su Inglés. '

En el hall dei Excelsior los ca
zadores de autógrafos han estado 
y están atareadísimos. Como a ve- 
ves el aficionado tiene una enor- 
n.e dosis de despiste en lo que a 
grandes figuras se refiere, si quie
re usted ser asaltado por los más 
nerviosos sólo es necesario que se 
enfunde en un atuendo un tanto 
extraño y los entusiastas le ro
dearán hasta asfixiado,

escépticos asistentes al 
Festival han asegurado que los ca
zadores de autógrafos se están re
duciendo a las hijos de los hués
pedes del hotel, y algunas doce
nas más.

Muy escépticos los que así pien
san como ustedes ven,

¿Vendrá Sofía Loren? Ha sido 
una de las preguntas más frecuen- 
temente repetidas a lo largo de la 
primera semana.

Se ha esperado verla entrar del 
brazo de Maryln, seguida por 
Clark dable. Los tres han hecho 
{fBahla de Nápoles».

Por lo pronto la llegada de Ma
rylin y su marido, Arthur Miller, 
está anunciada para la sesión de 
clausura.

Ya va siendo una costumbritá* 
de la «Mostra». O va uno con oca
sión de la propia película a ser el 
centro del Festival por unas horas '
o no se va.

Entre esto 
irafto de los

y pelearse por el ta- 
luminosos en este o
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en otro nombre, se va a pasar pró- 
' ximamente el Festival.

LA PELICULA RUSA, 
MALA INTERPRETA-

CION
Películas, películas, películas.
La U. R. S. S. presentó una pe

lícula bastante desgraciada. «La 
vida en vuestrp.s manos». La crí
tica francesa e italiana la ha cen
surado durísimamente.

El tema no es ni bueno ni ma
lo: el descubrimiento de un de
pósito de bombas abandonado por 
loa alemanes cerca, de un pueblo 
ruso, hace que los habitantes ten
gan que- evacuarlo. Seis héroes 
han de conjurar el peligro.

Pues bien, se critica la inter
pretación, sobre todo la interpre
tación. ¿Qué pasa con las Escue
las de Arte Dramático de Rusia. 
Se pregunta Louis Chauvet, de 
«Le Fígaro».

Decididamente, están cerradas 
al menor progreso.

Habla de las mímicas aprendi
das y la recitación dicha con una 
monótona docilidad.

En total, un film bastante 
tonto.

“SUSPENSE" PARA LOS 
ERANCESES

Avanzaba la «Mostra» y.no se 
habían visto grandes cosas.

«La noche de los espías», fran
cesa, de Robert Hossein, por él 
realizada e interpretada, con Ma
rina Vlady, es uh film por lo me
nos interesante. Hossein, tira y 
esilra del «suspense» hasta el lí
mite.

Intriga muy original. Dos agen
tes secretos, mujer y hombre han 
recibido órdenes de Intercambiar 
documentos de gran importancia. 
Las circunstancias hacen que 
cambie el escenario previsto y 
cada uno pone en duda la nacio
nalidad del otro.

Amor y suspense. Un final bru
tal y trágico. El diálogo se com
pone de respuestas breves. Un 
film, en total, muy cerebral en 
el que Hossein se ha esforzado 
en buscar originalidad..

Ya es algo.
GENTE EXOTICA Y 

GENTE “DE CA8A“
María Félix, tenia que llegar 

para la proyección de la película 
hlspanomejicana. " . .

Marina Vlady celebró allí mis
mo su cuarto aniversario de bo
da con Robert Hossein. Triunfo 
y aniversario.

Aseguraron que este viaje es 
prácticamente su viaje de bí^as. 
Desde que se casaron no hablan 
tenido tiempo de hacerlo.

Entre las caras más exóticas, 
la de Loubua Aziz, una actriz 
egipcia. Su marido, Ramses Na
guib, es el productor de la pelícu
la- que motiva su estancia en Ve
necia.Gino Cervi, veteranísimo y sim
pático, ha contado muchas coa^ 
sobre Peppone lías historias de 
don Camilo no se acaban. En la 
próxima película. Fernande! «wn 
Camilo) será ya obispa, y él, Pe- 
pone, nada menos que senador.

Esta era la figura más fami
liar de estas tierras. El misterio 
de lá “Mostra” lo mantenían al 
fondo, dos figuras de mujer co
nocidas de 

eL
antiguo..
MISTERIO DE LA 

“MO3TRA'‘
Greta Garbo está escondida en 

su finca de Cap d’All.
Hasta allí sí que es Imposible 

llegar. Ni productores ni actores 
han podido conseguir un «sx» de 
esta misteriosa figura del cine.

otra figura atractiva, cuyo 
nombre llenará de remembranzas 
a los más viejos, se encontraba 
en el Hotel Negresco, millonaria

Udherl

con más de sesenta aftos, peroy---------- - 
dispuesta a hacer cine de nuevo.
Pola Negri.

Con el éxito de la película po
laca «Tren de noche», la figura 
de esta actriz polaca cobraba de 
nuevo interés.

Pola Negri, se llama, en reali
dad, Apolonia Chalupez, hizo 
aquellas antiguas «Carmen» y 
«Madame Du Barry». De sus ul
timas creaciones, hecha en Ale
mania, es «Orquídeas Negras». 
Muy interesante. Ahora Dleterle 
quiere hacer con ella «El miste
rio”, una película cuyos exterio
res se rodarán en medio mundo.

Pola Negri permanece en el 
Hotel Negresco,. sexagenaria y, 
atractiva, siendo uno de loa in
terrogantes del Festival.

Estas vueltas de antiguos acto
res siempre tienen sus peligros.

Hoy por hoy, sin embargo. Po
la Negri se ha asegurado la .ac
tualidad.

“EL TREN”, CRONICA 
DE UN VIAJE

Ya decíamos que, naturalmen
te. esta actualidad de lo polaco 
viene traída de la mano por un 
film excepcional, «Tren de no- 
dhe». ,El caso de Jerzy Kawalerowicz 
•1 director de «Tren de noche», 
es interesantísimo. Tiene treinta 
y seis efios. Estudió en el Insti
tuto cinematográfico de Craco
via. A la Vez cursa pintura y es
cultura en la Academia de Be
llas Artes.

«El tren» (Pociag) es una cró
nica de viaje en la que se relatan 
historias de una serie .de gente 
que se dirige de vacaciones a una 
playa. El tiempo en el que se 
desarrolla la acción es una sola 
noche.

Problemas humanos, un Jdlllo.
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UNA CONSIDERACION OPORTUNA
un año a esta parte, el 

mundo ha presenciado, a
veces atónito, a veces extra- 
nado^ acontecimientos econó
micos de una trascendencia 
histórica evidente. Aún en los 
meses últimos continúan des
arrollándose estos aconteci
mientos, y las perspectivas 
actuales nos llevan a la con
clusion de que' aún nos encon
tramos en una fase interme
dia de este magro proyecto 
económico.

La estructura de la econo
mía internacional sé configu
ra cada día más en consonan
cia con la actual estructura 
de la política internacional, 

.En el campo económico, el 
aislamiento se ha hecho tam
bién imposible. En el horizon
te de la hora actual del mun
do se ofrecen, al lado de los 
bloques politicos, los bloques 
económicos. En algunos casos, 
incluso detrás, asi como res
paldándolos. Tal es el caso del 
bloque soviético. Las econo
mías de todos los países inte
grados en el mismo, en el 
curso de los diez años últimos, 
poco más o menos, han que
dado integradas por uno u 
otro medio, y de este modo 
hoy se ofrece como una rea
lidad inestimaible, posit va o 
negativa, que esa es otra oca
sión, el bloque eoonómico del 
Títundo soviético.

Los Estados Unidos, con sus 
cincuenta Estados constituti- 

•, vos, son ya en si mismos un 
inmenso, fabuloso bloque. To
das las rivalidades, todos los 
resabios históricos de la vieja 
Europa occidental, no han po
dido desconocer esta realidad 
de nuestro tiempo. Y la Euro
pa occidental ha tenido, al 
fin, que proyectar sus ener
gías, sus píanes y sús proyec
tos, desde Un punto de vista 
económico, hacia su propia 
unión, ai se prefiere, hacia su 
integración. Con ello ha. apa
recido el tercer gran bloque 
econ ó mico.

El Ministro Sec:Vtario Ge
neral del Movimiento, al clatu- 
surar hace ynos días en San 
Sebastián una reunión sindi
cal, pronunció un discurso en 
el que abordó, de una manera 
aguda y realista, éste y otros 
problemas. Los países, afir
mó, se integran, se asocian en 
bloques "para negociar en co
mún, para .favorecerse, para 
hacer poco a poco desaparecer 
aranceles, para abrir sus fron
teras, para cambiar conoci- 
m.entos. para ayudarse finan- 
c¡eramenie, pora agruparse 
empresarios de diversas na
ciones y montar Empresas 
nuevas con capitales var~a- 
dos“. Para todo esto, efecti
vamente, se asocian hoy los 
pa:se.3 del ()ccidente '‘europeo. 
Parece innecesario insistir en 
la importancia, en la trascen
dencia hstórica incluso, de 
iodos estos hechos.

Y‘ esta importancia y esta 
trascendencia es mucho más

acusada partí 'países como Es
paña, pora países que forman 
parte de esa Europa occiden
tal. ¿Cómo permanecer al 
margen de este trascendente, 
decisivo proceso económico, 
de esta verdadera revolución 
económica, para utilizar, las 
m.smas palabras empleadas 
por el Ministro Secretario 
General? Mas ya se sabe, 
querer, .mío querer una cosa, 
no es, en realidad, estar en 
condicioes de poderío conse
guir. Para asooiarse, para in
tegrarse en ese nuevo bloque 
económico de la Europa occi
dental, para incorporarse al 
gran proceso restructurador y 
reformador que hoy sigue, la 
economía deí mundo occiden
tal, es necesaria una platafot- 
m'a, una base mínima; es de
cir, un determinado grado do 
desai-rollo, de poderío econó
mico. En realidad, los países 
del Occidente europeo se pu-. 
siefon en condiciones de em
prender este camino gracias, 
fundamentalmente, a la ayu
da económica norteamericana 
del Plan Marshall. Esta es 
una h.storia ya archisabida. 
Todos esos países cerraron 
sus herida.s de la guei'ra, re
construyeron fábricas, cons
truyeron 'otras nuevas, inicic- 
ron procesos de desarrollo in
dustrial y mil cosas más, gra-. 
das al Plan Marshall. Y to
dos esos países, o casi todos, 
con anterioridad a la segunda 
guerra mundial, habían ál- 
canzado un grado dé desarro
llo industrial superior, infini
tamente superior bien dicho, 
ai que España había logrado 
conseguir por entonces, aun 
sin contar las con.secuencias 
econó m i c a s derivadas de 
nuestra Guerra de Liberación.

Cuando se piensa sosegada 
y objeíivamente en este gran 
problema h.stórico se com
prende mejor el acierto pravi^ 
dencial qu^ representa la pro
yección de la política econó
mica española de los veinte 
años últimos. Esta política 
económica es la que ha re
construido, primero, todas las 
.inmensas, infinitas d9struc- 
ciones. de tres años de dura, 
terrible guerra interior, y se
gundo, es la que sin ayuda 
exterior alguna hasta fechas 
muy recientes, sin beneficiar
se de ningún Plan Marshall, 
ha llevado a cabo el esfuerzo 
más positivo, más logrado que 
conoce toda nuestra Historia 
por el desarrollo y floreci
miento económicos de nues
tro país.

Para ello, como ha dicho 
con frase feliz el Ministro 
Secretario General, tuvo que 
elaborar su propio Plan Mars
hall, 'un Plan de industriali
zación, de incremento de re
gadíos, de repoblación fores
tal, de formación pro fes onal 
y técnica de alumbramiento 
de nuexias fuentes de riqueza, 
que financió el esfuei;zo y el 
sacrificio de todo el pueb o 
español, y

1 un viejo sacerdote; una gran pe- 
1 licula.
1 El Cine polaco posee, quizá, el 
| secreto de lo que el cine europeo 
1 quiere. «Eva quiere dormir» ganó 
| ya antes el Gran Premio de San 
1 Sebastián. «Amaban la vida» 
| también polaca, no hace tanto 
1 que fué premio en Cannes.
1 T *^^ tren» está interpretala por 
| Lueymnia Winnicka. Kawalero- 
| wicz había hecho ya «La som- 
1 bra» y.«El verdadero final de, la 
1 gran guerra». Es un director jo- 
| ven de gran talla.

ESPÂEÔLÈS, M E J ¡CA
NOS Y AliGENT¡NOS

Después de la película po'laca, 
•mas o menos vino la película his- 
panomejicana «Sonatas», de Bar- 
dem.

Allí estuvieron los Intérpretes, 
María Félix, Aurora Bautista. 
Francisco Rabal y Fernando Rey.

■ Entre los españoles estaban 
también María Jesús Cuadra 
Silvia Morgan, el jefe nacional 
del Espectáculo, Francisco Gó
mez Ballesteros, Jesús Orfila. Da
vid Jato Miranda, director de 
Uni-España, Antonio Zulueta, di
rector del Festival de San Sebas
tián; Miguel de Miguel.

En el Excelsior y presidida por 
el director general de Cinemato- 
grafía y Teatro, don José Muñoz 
Fontán, se celebró una recepción 
española, que tuvo un gran inte
rés.

“Sonatas” (aventuras del mar
qués de Bradomin). está inspira
da en dos de las “Sonatas” d3 
don Ramón María del Valle- 
Inclán

Otra película de autor español 
y realización argentina, que ha 
atraído una enorme atención so
bre ella es “En la ardiente oscu'^' 
ridad”, de Buero Vallejo, dirigida 
por Daniel Tinayre.

"ESTHELLITAS” EN l.>A 
PLAYA

Tara, la proyección de “Este-* 
mía» hubo muchos italianos. Di
rector: Carlo Lizzani. Productor: 
Alfredo Guarini. La protagonista 
es Carla Gravina y el autor En
nio de Concini.

Carla Gravina asistió totalmen
te pelona a la proyección. Carla 
rueda «Jovenka y las otras» con 
Silvana Mangano, y la han pela
do al cero. Una cara muy inte
resante la de Carla.

Más actores: lo.s de la película 
*Stalirtgrado»'. Sorya Ziemann. 
Joacmir Hansen y Wolfrang 
Prelss.

Mientras tres veces al día se 
daba la banda sonora, solo la 
banda sonora de' «Porgy and 
Bess», dé Samuel Goldwyn, las 
estrellltas se paseaban por la 
playa. \

La rusa Klara Luciko, la ita
liana Marina Berti, protagonista 
de «Un héroe de nuestro tiempo», 
ta francesita Milene Demongeot 
y la cubana Chelo Alonso.

A la rusa se le han briticado 
los vestidos de muchacha de cla
se media. Y para la francesa es 
una verdadera desgracia, lo de 
parecerse a Brigitte Bardot.

Y así va la “Mostra”. Un mun
do que parece Íiiv ntado para ser 
vivido por personajes que no son 
de este mundo. ‘

María Jesús ECHEVARRIA
E
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Y ESTILO EN
EL CALZADO

ELEGANCIA

20 MILLONES DE PARES 
SE PRODUCEIL 
AL AilO EN ESPAÑA
I CERTAMEN Y 
NACIONAL EN

EXPOSICION 
ELDA

En la levantina Elda, en los días 
8 y 9 de este mes de septiem

bre, va a celebrarse por primera 
vez en España una Exposición del 
calzado con carácter nacional.

Ninguna tierra más apropiada 
que ésta para celebrar tal certa
men, en plenas fiestas municipa
les, y como encuadre, el cielo azul 
levantino.

No es que sea el único centro 
produotor de calzado, pei’o sí, jun
to con Inca, comparte los trofeos 
de la calidad y de la lama.

La industria española de esta es
pecialidad cuenta hoy aproxima- 
damente con unas 1.500 instala
ciones-, que se distribuyen por toda 
la geografía patria; en todas ell^ 
el denominador común es ei afán

I,;i técnica espafinla, del cail- 
zadn está considerada cMHO 
una úo las de gusta más 

fina

de superación en la proilucuvidad 
y la elegancia.

Productividad y elegancia vie
nen a sei' las dos colu .riñas bási
cas de la fabricación df ’un cal-
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¡tuluslria del cnrlkhr es

<Iuccí<'>ri ûe caUîwlo

noche, la altura 
en el límite de la

del 
es-

En los de 
tacón está 
tabllldad.

zado. Porque s* del primer lado, 
para la buena marcha económica 
de la empresa, los modernos sis
temas de fabricación son Impres
cindibles, por el segundo, sin una 
línea elegante, de alta calidad es
tética y visual, el calzado no ad
quiere categoría.

Y estos dos factores aparecen, 
por propio derecho, en la produc
ción española de calzados.

En España se fabrican anual
mente unos veinte millones de pa
ies de diferentes clases de calza
dos, y el excedente normal de esta 
producción es eproxiir. adamen te 
de unos dos millones. Estos exce
dentes, que si no se los hubiera 
canalizado habrían constituido un 
grave problema, han sido la base 
sobre la cuai el Servicio de Co
mercio Exterior del Ministerio de 
Comercio creó la «Operación Ma
nufacturas de Piel», a través de lá 
cual han salido calzados españo
les a numerosos mercados extran
jeros por valor de varios miles de 
dólares.

En los últimos años la produc
ción española de calzado ha ad
quirido un gran auge en compa
ración con épocas anteriores a 
1039.

El nive] de vida es indudable 
que ha subido verticalmente, y es
te hecho encuentra en el consumo 
de calzado su tradicional signifi
cado económico. No ya es el cal
zado prenda de uso necearía, si- 

» no Incluso artículo de bien vestir 
y de elegancia.

Más de doscientos expositores 
españoles concurren en Elda en 
este I Certamen y Exposición del 
Calzado Nacional. Doscientos ar
tífices —porque hasta para dise-

Donde más variedad hay de 
estilos y gamas es en el zapato 

> femenino.
La mujer es voluble en sus 

gustos, es voluble por constan- 
• da; esto parece^ absurdo, pero 
■ no; repito que es voluble, pero 

por un deseo natural de agradar, 
desde que nace hasta el fln de su 
vida, «lelt motivo que no pierde 
nunca de vista la mujer que se 
sienta esencialmente femenina.

Una de las prendas de su ador* 
no. y una de las más importan
tes, son los zapatos. Un buen tra
je deja de parécerlo con un cal
zado de mal gusto,

El deseo de renovarse es inna
to en el ser femenino; ella se da 
cuenta de que cansa tener siem
pre el mismo aspecto; ni la Na
turaleza conserva la uniformi
dad. Los seres orgánicos como 
tales tienden al cambio por su 
misma estructura, y por tanto 
todas las apetencias ■ que les 
acompañan también cambian.

La moda en el calzar no es tan 
móvil como la del vestir, pero si 
lo suñciente para poder hablar 
de estilos en cada temporada.

Los fabricantes españoles son 
maestros en el arte del calzado 
de artesanía. Loa modelos en 
boga actualmente para la mujer 
son de corte sencillo, muy alar
gado y tremendamente puntiagu
do; el tacón fino y de una altu
ra entre loa cinco y siete centí
metros para los zapatos de tarde.

nar, fabricar y terminar un zapa
to hay que tener capacidad y con
dición de artista— que presentan 
su obra; obra para la mujer, para 
ei hombre, para el niño, para el 
deportista.

P4KA LA MUJER, CALZA
DO DE PIEL DE 

AVESTRUZ

En los zapatos de sport y de 
mañana las hormas son más an
chas y el tacón varía desde el 
plano casi completamente hasta 
el cubano o Lili, de tres o cua
tro centímetros.

Los adornos son más bien so
brios: unas puntadas, un lazo o 
un pequeño botón destacando so
bre la limpia y aguda puntera.

Los colores siempre son los 
clásicos, salvo en la última hor
nada de modelos en material ,de 
tela, que han aportado una se
rie de indefinidas gamas de co
lores del tejido, en lisos y estam-« 
pados.

Dicen los técnicos del buen 
gusto qUe en este verano-otoño 
ha de llevarse un zapato del mis
mo material que el vestido, o bien 
del de los guantes, y en este ca
so contrastando con el traje.

Las formas chatas y redondea
das, con tacones gruesos, es di
fícil que aparezcan en las vitri
nas (hirante unas temporadas.

Una novedad para el próximo 
otoño es el calzado de piel de 
avestruz, en color negro o belge 
oscuro, de puntera muy larga. 
Con una especie de granos o pe
queños bultos, parece ser que re
sultan elegantes, discretos y de
corativos.

El color invernal es el negro, 
con un predominio absoluto; casi 
desaparecerán los zapatos he
chos de tejido con los alegres 
colores y como tónica la discre
ción.

La fantasía en oro y plata se
rá para la noche, bien en sanda
lias, bden en zapato entero. 

Como otra novedad vienen los 
forros labrados; hasta ahora, ésa 

. era una parte del zapato descui
dada, quizá por ser invisible du-

Sí
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rante el paseo. Hoy nace de nue
vo, al serle impuestos los colores 
y el labrado; veremos forros ro
jos, .azules, verdes

Estos son los .secretos del cal
zado español de mujer para la

.■ próxima temporada. En Elda, los

fabricantes españoles van a des
velar estxjs secretos. Buena oca-" 
alón para la mujer, sobre todo 
para esa mujer que piensa en el 
calzado no como en un elemento 
necesario, sino como en un ob- 
ietn de distinción y. gusto.

Tainbicii 
(lad del

c.s fainos.» 
t iulzado <

rabritado eu I'>

Si

ZAPATOS Í'ON ATHE 
MOÜQVPTEHIL

bien es cierto que la prco-

Eos niodohis «oh dl.seña-io.s « uid adosmnonle por los o.S|MX lalistas
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cupación de la línea ^ del color 
es secundaria en el zapato 
masculino, también es verdad 
Que el calzado español para 
hombre es uno de los más sc- 
bríos y elegantes en su factura 
y forma.

Junto a los suaves y graciosos 
modelos femeninos, en los 
«stands» de Elda, se exhibirán 
calzados para hombre. En ellos, 
como verán los espectadores—esos 
mismos espectadores que tal vez 
fiarán usuarios pocas horas más 
tarde—predominan las formas li
sas, sin adornos apenas, que ha
cen barroco ai zapato, y muy 
puntiagudos. Colores discretísi

mos, marrón muy oscuro y ne
gro, siéñSjre negro.

Hay una novedad que quizá no 
encaje por no sér muy apropiado 
para ciudad y es la incorporar- 
ción del famoso «tacón español» 
al calzado de calls. Es el tacón 
andaluz, dos o tres centímetros 
más alto que el corriente, el que 
hace tan airoso con traje cam 
pero o flamenco.

Se ha lanzado, veremos si s? 
acepta, porqué' el hombre siem
pre resulta algo reacio a intro
ducír novedades en su cómoda 
vestimenta callejera.

Sin embargo, depe recalcarse 
que este «tacón español» es bo

nito, llamativo y muy probable
mente dará fantásticos resulta
dos en la exportación.

El hombre español de talla 
media podrá recurrir a él. La fi
gura resulta más airosa y el pan
talón ca? sobre el zapato de for
ma impiecable. Al mismo tiempo 
es un zapato que no resulta afe
minado.

El hombre así calzado tiene ai
re marcial y nn tanto mosque- 
teril. .

EL SECRETO DE LOS
GOLES

SEGURIDAD EN 
LA CARRETERA

T A J&ídtura Nacional dt 
Tráfico, organismo de re- 

cienUsima creación^ ha hecho 
pública su prijnera circular. 
En ella se concretan las con
secuencias prácticas que en 
nuestras carreteras p cami
nos, en el plazo no mayor de 
un mes, tendrán las modifica
ciones’ realizadas en julio del 
pasado año en el Cód.go de 
Circulación, fieles éstas al 
Convenio Internacional de Gi
nebra^ al que se halla adheiñ- 
da nuestra Pastria.

Es éste, pues, el primér pa
so en el loable empeño de in
tentar el descenso de España 
del trágico primer puesto que 
ocupa en el censo de acciden
tes de circulación en los paí
ses europeos, puesto que vale 
también para el segundo del 
mundo^ después del Japón.

Si se tiene presente que el 
80 por 100 de los accidentes 
que acaecen én nuestras ca
rreteras tienen por causa in
mediata infracciones diver
sas de lo legislado • en mct- 
teria de tráfico, se advierte al 
instante la decisiva influencia 
que puede ejercer una fuerza 
policial, bien organizada y 
ign dotada de medios. En es- 

te^cJlentido, como se sabe, ha 
sido creada en el seno d*e la 
Guardia Civil una unidad de 
Vigilancia de Carreteros, que 
actualmente viene ya pi'estan- 
do servicio en toda la zona 
primera de las nueve en que 
ha sido dividida España a 
efectos de tráfico. Los cami
nos de Castilla la Nueva toda 
y las jirovincias de Avila y 
Segovia son testigos ya de los 
niievós centinelasy del tráfico, 
prestos siempre a la ayuda y 
e 1 consejo necesario y, tarn- 
bién, a la sanción inflexible 
para aquellos irresponsables 
que arriesgan la vida de los 
demás a la par que la jrropia, 

Sim embargo, a nadie se lé 
oculta que toda fuerza coer
citiva nunca puede hacer otra 
cosa sino dar ejemplo, multi- 
pheándose en el servicios 
jielea en nuestro caso a las 
lineas, abnegadas lineas,, tra

dicionales que caracterizan 
la Benemérita, cuando ello ea 
necesario para el bien común. 

La verdadera fuerza coerci
tiva ha de radicar s.empre en 
las mentes de- los ciudadanos. 
áólo un recto sentido del de
ber cívico, del respeto que 
nos merecen los demás y el 
propio don de nuestra vida, 
pueden logreír que las carre
teras dejen de ser campo 
donde el drama camine sobre 
ruedas.

El buen sentido, esa buena 
lógica operante y real que es 
el Código de Circulación, debe 
anteponerse siempre en el 
hombre que empuña un volan
te a cualquier otra satisfac
ción momentánea y peligro
sa, como puede ser el mero 
placer de la velocidad. Un 
automóvil, lo mismo puede 
ser un exce.ente instrumento 
de felicidad,- de ' riqueza y 
itabajo que el pvtro sin pie
dad, de la muerte.

Todo se cifra en la calidad 
humana del hombre que ocu
pa un asiento tras el parabri
sas o dirige una motocicleta. 
La seguridad que inspiran los 
mandes, las comodidades que 
ofrecen los vehículos de la ' 
técnica automovilística mo
derna, pueden a veces hacer 
olvidar a los conductores los 
más elementales principios de 
seguridad y responsabilidad. 
El secreto está precisamente 
en esto, en .saber mantener a 
todo trance nuestra condición 
de seres con un alma con 
pensamiento y razón que sir
va como freno a todo impul
so temerario.

Sólo asi, sólo teniendo siem
pre entre ceja y ceja el prin
cipio elemental de la pruden
cia,' lograremos descender del 
trágico pedestal mundial en 
^1 que la irresponsabilidad de 
muchos conductores de ve
hículos mecánicos ha colocado 
a nuestra Patria, La .Ley, in
flexible por obra de la Bene
mérita, será'la encargada de 
sancionar a (i^ien el bien y se
guridad de todos ponga en 
riesgo.

El zapato deportivo es tosco en 
su apariencia, pero la calidad es 
inmejorable. Siempre en piel de 
becerro.

Las botas de los esquiadores y 
de los futbolistas son objeto de 
atenciones constantes; en ellas es
tá gran parte de la responsabili
dad para el buen salto o el buen 
got Este calzado se fabrica en Es
paña 'totalmente, con pieles espa
ñolas, preferentemente de box- 
calí; «1 peso es de unos cuatro
cientos cincuenta gramos, que au
menta un poco por el engrase a 
que se las somete antes de usar
ías.

En tiempos pasados las botas de
portivas eran rígidas. Hoy en día 
se tiende a darlas algo de elasti
cidad.

La bota de fútbol, por ejemplo, 
era un calzado pesado, duro. En 
la actualidad su flexibilidad es tal 
que pueden doblarse perfectamen
te con la mano.

La duración de este calzado no 
depende tanto de la calidad, que 
es excelente, como el trato más o 
menos violento que se empeñe en 
darle su poseedor.

Las fábricas que preferentemen
te se dedican a -bo^ deportivas 
son tres: una en Madrid, otra en 
La Coruña y otra en Barcelona. 
En las tres se emplea para ei piso 
de las botas la llamada «suela del 
Puerto», también de becerro.

Nuestros futbolistas están orgu
llosos de sus botas; son las que 
participan de su habilidad., de su 
fuerza y de su triunfo. Es digno 
de verse el amor con que las cui
dan.

LOS CHICOS» LA CALLE
Y... LOS ZAPATOS

En ei calzado de niño la tónica 
permanece constante; tipo utili
tario y forma clásica.

Los mocasines de una sola pie
za en los casi recién nacidos, para 
pasar ai zapato de punta redonda 
y horma ancha, en blanco, como 
veraniegos, y en marrón y negro, 
para el resto del año.

La madre no reclama para el 
escolar calzado elegante, sino cal
zado fuerte. Por muy soñadora y 
débil que sea un ama de casa, sa
be de sobra la cantidad de piedras, 
palos, charcos y accidentes calle
jeros de todas clases con los que 
han de tropezar los zapatltos de 
sus chicos.

Los chicos además—ya se sabe— 
le echan siempre la culpa 'al cal
zado:
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Tres meses 
seis meses 
U n año . •

38 ptas.
76 »

160 »

el mundo entero.

La niña juega con los zapaübs de mama

—Es que est-os zapalos.,.
El calzado para escolares se 

anuncia, por lo tanto, por su for
taleza. Tacón y punteras reforza
dos, inaterial especial y hormas 
cómodas. El pie del chico crece y 
en octubre no está igual que en 
junio.

Ya empiezan las compras ca
seras de zapatos para el curso. La 
bota de colegial es un modelo muy 
socorrido. Existe para niños y pa
ra niñas..., que cil cuai?iti> empie
zan a presurnir ya noclas quiéren 
para nada.

LA IMPORTA^/'^TA DEL 
CURTIDO

La industria del curtido de 

Suscribase a EL ESPAÑOL i

pieles es muy antigua en nues
tra Patria. Importantes tenerías 
hay todo a lo largo y ancho de 
España. Sin embargo, la explo
tación científica de esta indus
tria no se hq hecho sino muy re
cientemente, Por ejemplo, las tres 
cuartas partes de la suela que 
España emplea en el calzado se 
curte en Igualada, e Igualada es 
una verdadera escuela técnica de 
curtidos que cuenta con una 
magnífica biblioteca especializa
da y nada menos que cinco labo
ratories, que elevan el rango de 
esta escuela al de un
loto de enseñanza, clasificado 
como de primerísimo orden en

Igualada -cuenta con medios 
para resolver cuántos problemas 
técnicos se planteen dentroJ y 
fuera de España en orden a la 
transformación y acabadOide pie
les y curtidos. 1

En la escuela de Igualeja nay 
alumnos de América del. Sur, lo 
que da noción del prestigio que 
nuestra industria de curtido y 
acabado de pieles goza en el 
mundo.

Todo el calzado español se ha-
ce con materias primas españo
las. Ese tafilete suave, flexible, 
al que últimamente se le projwr- 
cionan los colores más Oelicados, 
es español: Puede competir en el 
mundo con los. mejores y mas 
altos tipos de calzado a im pre- 

! cio infinitamente menor. Porque 
si hay algún producto exporta
ble en nuestra Patria, éste es el 
calzado, sin duda alguna.

Ahí quedan las cifras de venta
a turistas. .Turistas que con zapatos espa
ñoles caminan luego por eb mun-
^°’ En(M'rvvaciÓ!n. MOiREÍlO

(Fotografías de Torremocha.)
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ÍLUffliniD Ell MILES
CINCO TONELADAS POR HORA 
EN ONA NUEVA FACTORIA 
INAUGURADA POR EL CAUDILLO
EN 1958 lA PRODUCCION NACIONAL
ALCANZO 16.148 TONELADAS

ün la vaguada de San Balan- 
drán, a cuatro kilómetros de 

Avilés, y a dos de loa terrenos 
donde se alza ahora la Empresa 
Nacional Siderúrgica se extendía 
hace unos años esa tierra de na
die entre el mar y la tierra que 
es la marisma. En esa margen, 
la derecha de la ría, los campos 
estériles se confundían con el 
aguá salobre.

Si ahora volviera a su patria 
chica cualquier avilesino que hu
biera emigrado eritonces a otros 
lugares, difícilmente reconocería 
estas tierras, porque el paisaje 
se ha transformado. Las carrete
ras se tienden» sobre unos cam
pos de los que ha desaparecido 
el agua del mar, y allí se alzan 
tam bién unas grandes y nuevas ' 
instalaciones industriales hasta 
las que llegan los haces de líneas 
del tendido eléctrico. Es precisa
mente allí, en la vaguada de San 
Balandrán, donde se fabrica aho
ra gran parte del aluminio que

^^•■^-

U

Avll«\iVí.sla exterior do Iu nueva fábrica fíe almninio de
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de Raíces. En él descargarán los 
mercantes los materias primas 
necesarias para las actividades 
de la fábrica. De este muelle 
también, con siete metros de ca
lado en bajamar equinoccial, sal
drán los lingotes que abastece
rán el consumo de uno de los 
metales más necesarios en los 
tiempos actuales.-

CINCO TONELADAS POR 
. HORA

que resumen

necesitan las industrias y los ho
gares de España.

Pero transformar el paisaje no 
es nunca una tarea fácil para el 
hombre. Las cifras que resumen 
el trabajo realizado dejarán para 
siempre constancia de lo que ha 
significado este esfuerzo. Para 
hacer desaparecer las marismas, 
fue preciso rellenar el hueco so
bre -el que estaban asentadas con 
64,9 metros cúbicos de materiales 
constituidos en gran parte por 
las escorias de la cercana facto
ría siderúrgica y en parte tam
bién por las arenas obtenidas en 
el dragado del canal. Al mismo 
tiempo, y como los terrenos no 
eran aún lo suflcientemente gran
des para la extensión requerida 
por la fábrica de aluminio se en
sancharon mediante el desmonte 
de unos 198.000 metros cúbicos.

La Empresa Nacional del Alu
minio, que es quien ha realizado 
las Æbras, dispone de un^^^aUe 
propio en la ría frente a. ------- al llamado

Pàg, fll.—EL ESPAÑOL

en mm <i«‘ las naves do la iaclnriu

bricas más perfeccionadas en es
te sector industrial. En dos edi
ficios gemelos de 360 metros de 
longitud por 26 Úe anchura han 
sido instaladas las correspondien- 

Para 
se ha

tes naves de electrólisis que al 
bergan en su interior 78 cubas 
con sus instalaciones y sus equi
pos completos. En cada uno de 
estas amplias estancias industria
les se dispone de un puente grúa 
de veinte toneladas y un segun
do puente mixto de elevación y 
arranque de 35 naves.

La nueva factoría de^ Aviles 
dispone» además, de una nave de 
fundición de 130 metros de lon
gitud por 30 de anchura, con dos 
hornos de espera de 15 toneladas 
de capacidad cada uno, tipo bas
culante y otros dos de colada, de 
la misma capacidad que los an- 
Wiores. Las instalaciones de co
lada al agua permiten realizar es
ta operación con tochos de diver
sas secciones y hasta de una lon
gitud de tres metros.

De la nueva factoría, inaugu- , 
roda el día 2« por Su Excelencia 
el Jefe del Estado en Aviles, van 
a salir cada hora cinco tonela
das de aluminio, que después las 
industrias transformadoras de 
Madrid, de Barcelona o de algu 
nos otros centros industrials, 
convertirán en piezas de una ba
tería de cocina de un automóvil 
utilitario o de un avión comercial, 

conseguir esa producción, 
montado una de las la-
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Tratándose de una factoría de 
aluminio, es lógico.que las insta
laciones eléctricas tengan una 
gran importancia dentro del con
junto general del utillaje El nue-

^^^^ii dispone de una 
subestación de transformación d--* 
uavfi% •u’Síssí : 

^æ®®' trifásica do- 
>f**<>va«O9, en un parque 

5® PO^ W cetros 
subestación de rectifica- 

plantas y 70 metros 
de longitud por 14 de anchura.» 
la ErXV^ industrial de 

del Alumi- 
dispone asimismo de 

d®®- /®^5*ee de pasta Soderberg, 
P°^ tres edificios an^ 

almacén de breas’ de 26 
el almacén de coque, de 

26 por 76 y la fábrica de pasta 
propiamente dicha, de 30 por 40 
metros. Cuenta también con ins
talaciones de desecación, clasifi
cación, molido, dosificación y

'’Q^ues y breas.
Entre la fabrica y el muelle# se 

®“ ®i futuro nuevas ins- 
d T ’«dustriales. Los técni

cos de la Empresa Nacional del 
’ ®^tudlan ahora 

posibilidades de construir en 
tina factoría para 

la Obtención de alúmina, de la 
?^® podrán conseguir 160.000 
tonelada.? guales para satisfacer 
las necesidades nacionales. Se 
encuentra tambié.i tn proyecto la 

^c cubas para elec
trólisis con capacidad doble de lu 
actual. 

D^®" factoría de Avilés dispone, 
ademas, de diversas instalaciones 
auxiliares entre las que cabe de,s- 

^Dmacén general y de 
materias primas, de 56 por 23 
metros y un taller mecánico para .ximos años son aún más opti- 
‘'' lóantenimiento de la factoría, mistas. En su primera etapa, aho- 
de 77 por 23 metros. AI mismo 
tiempo que la fábrica y eH sus 
proximidade,s se ha construido so
bre un alcor un grupo de 96 vi
viendas para los obrero.? de la 
factoría. Estos disponen, además, 
en la propia planta industrial de
modernas instalaciones destina- 
da,s a bJliquín, comedor, biblio
tecas, vestuarios y aseos, todas 
ellas con capacidad para 350 tra
bajadores, es decir, una cifra do
ble del censo obrero actual.

BE SABIÑANIGO 4 
AVILES

Quizá en ningún otro sector de
1a industria puede apreciarse con 
tanta claridad el desarrollo ex- 

' perimentado en los últimos vein
te años como en el del aluminio. 
Fn 1029 se produjeron en Espa
ña 1.000 toneladas de este me
tal, en el pasado año esta cifra 
se elevó a 16.148 toneladas.

La primera fábrica de alumi- 
nió Insta’ada en España y que 
funciona en la actualidad, fue 
montada en Sabiñápigo (Hues
ca) en 1927: la proximide.d de los 
saltos hidroeléctricos pirenaicos 
aseguraba el suministro de ener
gía a esta planta industrial que 
durante muchos años, y salvo ex- 
cepcione.s insignificantes (peque
ñas fábricas que apenas produ
cían), fue la, única que en Espa
ña producía aluminio.

Naturalmente, la producción de 
Sabiñánigo era insuficiente, pero 
trnipoco necesitaban . grandes
cantidades las industrias manu
factureras del aluminio. Pn los 

años de la República, la mayor 
parte de los productos que hoy 
se fabrican en España y que en 
gran parte se ’ -destinan a la ex- 

simplemente im-portación 
portados.

eran

Fue en estas condiciones como 
sobrevino la Guerra de Libera
ción que significó un retroceso 
en nuestra producción, agudiza
do posteriormente por la dificul
tad de importar materias primas 
necesarias. En 1943, cuando ma
yores eran estos obstáculos y 
cuando más difícil parecía la em
presa, surge el Decreto de la 
Presidencia del Gobierno de 22 de 
jumo de 1943. que ordena al Ins
tituto-Nacional de Industria la

!^® '^ Empresa Nacional 
del Aluminio en colaboración con 
la Sociedad Española de Cons- 
tímcclones Electromecánicas, Un 
año más tarde comienzan los tra
bajos de construcción de la fac
toría de Valladolid, en las inme
diaciones de . la línea férrea de 
Madrid a Irun y con posibilida
des de suministro eléctrico desde 
las Centrales del Esla. Villalcam
po y Ponferrada.

En el mes de noviembre de 
1949 • Su Excelencia el Jefe del 
Estado inauguraba la factoría 
cuya puesta en funcionamiento y 
posterior desarrollo han dejado 
un claro rastro en las cifras ge
nerales de la producción españo
la de aluminio. En 1950 se logr-a 
duplicar la cifra de producción 
anterior a la guerra, y en 1954 
se han alcanzado ya las 4.700 to
neladas. Al año siguiente son ya 
10.500, y a ese ritmo, aunientan 
las cifras hasta llegar a la.s 
16.148 toneladas del pasado año.

Las perspectivas para los pró- 

ra iniciada, en la factoría de 
Avilés se obtendrán 8.230 tonela
das anuales. Más tarde se alcan
zarán las 16.500 toneladas, es de" 
cir, un volumen superior al de la 
producción total actual en nues
tra patria. Finalmente, y corno 
se ha señalado con ocasión de la 
inauguración, la factoría'avilesi
na cuenta con posibilidades d^ 
producir 
ta y seis 
nio puro

anualmente unas trein- 
mil toneladas de alumi- 
y de aleaciones. 

PELIORO: AVERIA

Hace cien años, el precio inter
nacional del aluminio estaba fi
jado en 1.250 francos oro el kilo. 
Puede comprenderse que con ese 
precio hubiere, sido locura dedi
car ese metal a aplicaciones in
dustriales. El aluminio era sólo 
entonces un material de labora
torio, cuyo uso había que restrin
gir en la medida de lo posible.

Y, sin embargo, entonces ya se 
conocían todas las propiedades 
del aluminio que han hecho des
pués de él uno de los metales 
más empleádós en las modernas 
industrias. Descubierto en 1803 
por el inglés Davy y aislado por 
Woehler en 1827 fue objeto de 
múltiples tentativas para hallar 
un procedimiento de obtención 
en estado puro y a precios eco
nómicamente rentables.

Poco a poco el aluminio, que 
constituye el ocho por ciento de 
la corteza terrestre bajó de pre
cio gracias a las nuevas técnicas 
iritroducidaíy en su producción 
En 1881 el kilo cuesta ya 81 fran-

eos oro y cinco años más tarde 
un americano y un francés. Hall 
y Heroul, descubren por separa
rá S P5®®®d™iebto que abarata- 

”'’®^° ^®*^ ®I precio de 
3,50 francos oro el kilo.

Por medio de la electrólisis 
dî®îi^®” .‘Descomponer un óxido de aluminio, la alúmina, utiliza- 
d^ ,2?hÍ«”^ >»taa, dentro 

^ ° químico en el que se 
s bTJr™^^-ss-

to^^ÍT^®’ ^“®®’ ^' Procedimien- 
guido^n i’*®^®®^’“®^te • conse-

“feí ^x practica, sin embar- 
g , este método determinaría la SSÍ^ "^”ùX fï 
cerca aluminio estuvieran 
cerca de los centros de produc- 

*^tstribución de energía

1«^^®.?® precisaría un 
dSÍ Í ^®’5^ knevatios-hora, es 
alumhrír ®"®rgia necesaria para 
da^S ® hogar durante to
da una generación.

®®'^®cesltan para con
seguir la mencionada cantidad de 
cuatíí7 ®^^^ materias

*°ti®ladas de bauxita, mi
neral de aluminio: cuatro de car
bón y tres quintales métricos de 
sosa caustica. Esta.s cantidades v 
constituyen por sí solas un índi
ce suficienteniente expresivo de 
vS ®®f?®rzos que supone la fa
bricación del aluminio y de sus 
aleaciones imprescindibles en las 
tareas de industrialización y 
bricación de artículos de «

' fa- 
con-sumo.

Si durante el proceso de fabri
cación surge un’a avería en el su
ministro de energía eléctrica que 
se prolon.gue más de dos horas, 
se pierden totalmente las mate-

P7*®®®s utilizadas por solidi
ficación de los baños químicos 
Precisamente para obviar estos 
inconvenientes se hace necesario 
obtener un garantizado suminis
tro eléctrico que se puede conse
guir en la Intersección de las 
grandes lineas de transporte 
eléctrico o bien en la proximidad 
de los centros de producción.

NABA EN LES BAUX

Si faltara el aluminio, todas las 
factorías que en el mundo pro
ducen aviones, coches, aparatos 
domésticos, maquinaria ligera, 
pintura reverberante y tantos 
otrps productos tendrían que ce
rrar inmediatamente. Se ha di
cho muchas veces que el alumi- , 
nio es el metal de la vida moder
na, pero tan cierto como eso es 
que las perspectivas le auguran 
aún mayores utilizaciones en un 
próximo futuro.

El aluminio es el menos denso 
de los metales’ usuales y tan dúc
til y maleable que con él se pue
den formar hilos de 0,1 milíme
tro de grosor o planchas de 0,01 
milímetros de espesor. Por ello es 
un instrumento indispensable en 
el tendido aéreo de los cables de 
conducción de- energía eléctrica. 
Entre sus aplicaciones más cu
riosas figura la de servir para 
comprobar la autenticidad de los 
diamantes, pues marca, todas las 
piedras preciosas, a excepción de 
aquéllos, rayando, naturalmente, 
los diamantes falsos.

Para España, en plena tarea de
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diferentes de fábricas utilizan a 
este metal en su proceso fabril. 
Entre las industrias aeronáuticas 
y las automovilísticas consumen 
aproximadamente el 38 por 100 de 
la producción mundial. Sigue des
pués en importancia la fabrica
ción de conductores eléctrico.^ 
que representa un consumo del 
16 por 100 y, finalmente, con un 
14 por 100 las industrias dedica
das a la elaboración de artículos 
de uso doméstico. El resto se lo 
distribuyen las más diversas acti
vidades industriales entre las que 
cabe destacar la fabricación de 
cochecitos para niños, de artícu
los religiosos, material de acústi
ca, artículos sanitarios, etc.

Las previsiones en torno a la 
factoría de Avilés están respalda
das por Ía garantía de un creci
miento del consumo que se ha v^ 
nido produciendo desde la termi
nación de la Guerra de Libera- 

,-ción. La elevación del nivel de 
vida trae aparejada una mayor 
demanda de artículos del hogar 
fabricados con aluminio: poi 
otra parte, las tareas de indus
trialización exigen cada vez ma
yores cantidades de ese metal 
Cuando se señaló para la facto
ría dé la Empresa Nacional del 
Aluminio, S. A., de Valladolid, 
una producción de 5,000 tonela
das al año, hubo algunos pesimis
tas que aseguraron que en Espa
ña no existía mercado de tal na
turaleza para poder absorber esa 
producción. Ahora esa factoría 
ha sobrepasado en su producción 
anual el doble de esa cifra y la

Industrialización, el aluminio tie
ne una importancia extraordina
ria, como lo revelan las crecien
tes cifras de consnmo. Además, 
en un país como el nuestro, en 
qu^ el cobre escasea, la signifi
cación del aluminio como susti
tutivo de éste en muchos casos 
le hace aún más valioso.

Tanta importancia como el alu
minio tienen las diversas aleacio
nes ligeras de este metal, emplea
das en diferentes usos y entre las 
que caben destacar las llamadas 
americana, alemana, KS, silumi- 
na, hyblum, lantal-aetón, escle- 
rón, duraluminio, neomalio, ai- 
neón, aleación para émbolos, etc.

El yacimiento de donde se ex
trajeron las primeras toneladas 
de mineral para la fabricación 
del aluminio está hoy totalmente 
agotado. Fue en los alrededores 
de una pequeña ciudad proven
zal, Les Baux, y de allí tomó 
nombre precisamente ese mine
ral, la bauxita, que no es más 
que óxido hidratado de aluminio. 
Aunque las minas de Les Baux 
ya no producen nada, Francia si
gue siendo uno de los principa
les suministradores de bauxita, 
ejçtraidos de otros yacimientos. 
Gran parte de la producción de 
aluminio de los Estados Unidos 
depende enteramente de las ex
portaciones francesa.s,

CABLE Y LINGOTE
Según un reciente informe so

bre el consumo mundial del alu
minio, más de 2.500 categorías

Moderna niaquinarú de la 
fábrica

producción global de toda Espa
ña se ha triplicado sin que el 
mercado presente signos de ago
tamiento. Cada vez surgen nue
vas necesidades para nuevos apa
ratos e instrumentos y como en 
tantas otras ocasiones, el alumi
nio se presenta como Insusti
tuible,

Como índice de las tareas rea
lizadas, cabe subrayar que mien
tras antes de la guerra todo el 
aluminio que se precisaba en Es
paña (a excepción de 700-1.000 to
neladas aquí producidas), se 
traía de fuera en forma de lin
gotes o de productosVmanufactu- 
rados. En 1956 las importaciones 
fueron solarhente de 43,5 tonela
das de cable y de 861 toneladas 
de lingote, 99,5 por 100 de pure
za, de la ayuda americana. Esa 
cifra aparece casi insignificante 
si se la compara con las 13.500 
toneladas obtenidas en aquel mis
mo año en las factorías espa
ñolas.

La elevación de la producción 
española tras los largos años de 
sacrificio por obra del aislamien
to económico Intemacionai, trajo 
consigo ía liberalización del co
mercio del aluminio, que fue de
cretada a partir del i de mayo 
de 1965. En ese mismo año, la 
producción total se elevó hasta 

■ ser un 120 por 100 respecto de la 
del año anterior.

W^. ALONSO
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EL ESMSW
Precio del ejemplar: 3,00 ptas. - Soscripeione»; Trimetíre, 38 ptai.; semestre, 75; an

SEMANARIO DE LOS ESPAÑOLES PARA TODOS LOS

’FT?

<v'^

CINCO TONELADAS POR 
HORA EN LA NÜEVA 
FACTORIA INAUGURADA 
POR EL CAUDILLO

EN 'B58 LA FRODOCCI 
ALCANZO 16.148 T
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